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E D I T O R I A L

hang Qian es considerado en China como el padre de la 
ruta de la seda. Era un enviado imperial que se dirigió dos 
veces hacia el oeste (en 138 y 115 a.C.) y exploró las regiones 
de Asia Central. El relato de Qian sobre sus viajes se detalla 
en las primeras crónicas chinas, Shiji o Memorias históricas, 
compiladas en el siglo I aC. A la historia y a la memoria re-
currió el presidente chino, Xi Jinping, para lanzar en 2013 
la nueva ruta de la seda: “Hace más de dos milenios, las 

personas diligentes y valientes de Eurasia exploraron y abrieron vías de 
intercambios comerciales y culturales que unían las principales civiliza-
ciones de Asia, Europa y África, colectivamente llamada la ruta de la seda 
por generaciones posteriores.”

La nueva ruta abarca a 60 países y combina una ruta terrestre y una 
vía marítima que conecta China con Europa a través de Asia Sur-Oriental, 
Asia Central y Oriente Medio. En la ruta se encuentra un 75 por ciento de 
las reservas de energía conocidas, afecta a un 70 por ciento de la población 
mundial y se genera un 55 por ciento del PIB mundial (Casarini). Una 
ambiciosa iniciativa que reaviva tensiones e irrita a sus vecinos (Courmont), 
se enfrenta a numerosos desafíos (Lincot y Duchâtel) y convierte a Asia 
Central una vez más en un centro de lucha por el poder, esta vez entre 
Estados Unidos, Rusia y China, y en menor medida India y Japón (Shen). 
Washington, que ve cómo las autoridades chinas codician también el 
Sudeste Asiático, considera que el proyecto de Xi Jinping es difuso y que 
podría tener como objetivo encontrar una salida para la enorme capaci-
dad del país en sectores industriales como los del acero, el cemento y el 
vidrio (Parker-Sofio). Un claro destino para esa sobreproducción puede    
ser Oriente Medio (Chang). Moscú acogió con recelo la iniciativa, pero se          
ha sumado a la franja económica de la ruta con su Unión Económica 
Euroasiática (Gabuev).

Europa es una de las prioridades estratégicas de China. Gestiona parte 
del puerto de El Pireo, multiplica sus proyectos en Grecia, país que quiere 
convertir en su centro de actividad hacia los Balcanes y el sur de Europa, e 
incrementa sus inversiones en Alemania y Reino Unido (Le Corre). El servi-
cio de tren lanzado en 2014 pero no consolidado entre Yiwu, en la costa 
oriental de China, y Madrid es el símbolo del cambio geopolítico. Los 13.000 
kilómetros de recorrido convierten esta red férrea en la más larga del pla-
neta. España no debe de perder el tren (Ríos).  

América Latina y el Caribe no está incluida en la nueva ruta de la seda, 
pero sí sus extensiones como, por ejemplo, el proyecto de ferrocarril trans-
continental que conectaría la costa del Pacífico de Perú con la del Atlántico 
de Brasil (Shicheng). El continente olvidado tampoco está, pero está. China 
firmó en 2015 con la Organización para la Unidad Africana un memorando 
contemplando inversiones por valor de 60.000 millones de dólares (Sun). 

En 2049, si culmina el megaproyecto de la nueva ruta de la seda, todos 
los caminos conducirán a Beijing.

Z

Álex Rodríguez

Los caminos a Beijing

ILUSTRACIONES DE TONI BORRELL.
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A INICIATIVA ONE BELT, ONE ROAD, 

OBOR (Una Franja, Una Ruta), 
también conocida como la nue-
va ruta de la seda de China, fue 
dada a conocer por el presiden-
te Xi Jinping a finales de 2013. 
Es la más ambiciosa iniciativa 
geoeconómica y de política ex-
terior de China durante déca-

das; combina una franja económica de la ruta de 
la seda y una ruta de la seda marítima del siglo 
XXI, que conectan China con Europa a través del 
Sudeste Asiático, Asia Central y Oriente Medio, de 
modo que abarca áreas que generan el 55 por 
ciento del PIB mundial, el 70 por ciento de la po-
blación mundial y el 75 por ciento de las reservas 
de energía conocidas. El objetivo declarado de esta 
magna iniciativa es potenciar la conectividad y el 
comercio entre China y más de 60 países atravesa-
dos por el OBOR.

Se espera que el 
compromiso financiero 
total de China con la 
franja y la ruta alcance 
los 1,4 billones de dóla-
res en los próximos 
años. Beijing ya ha com-
prometido alrededor de 
300.000 millones de dó-
lares en préstamos de infraestructuras y financia-
ción del comercio, una suma que incluye una 
contribución de 40.000 millones de dólares al 
Fondo de la Ruta de la Seda para el desarrollo de 
infraestructuras y un capital inicial de 100.000 

millones de dólares asignados al Banco Asiático de 
Inversión en Infraestructura (AIIB).

La iniciativa de la franja y ruta no se limita a 
la infraestructura física y el comercio. El presiden-
te Xi Jinping ha hablado de “cinco factores de co-
nectividad” que definen la nueva ruta de la seda; 
a saber, la comunicación política, la conectividad 
vial, su fluidez, la circulación monetaria y el en-
tendimiento entre los pueblos, incluidos los inter-
cambios y flujos de turistas y estudiantes. Este 
ambicioso plan no se inicia, sin embargo, a partir 
de cero.

Orígenes
La frase china de una franja, una ruta es yi dai 

yi lu que condensa dos ideas relacionadas: la pri-
mera es la construcción de una franja o cinturón 
económico de la ruta de la seda que se extiende 
desde el oeste y el interior de China a través de Asia 

Central hacia Europa, 
con resonancias de 
las rutas de la seda 
históricas en Eurasia, 
que alcanzaron su 
apogeo durante la di-
nastía Tang de China 
(618 hasta 906). La an-
tigua vía partió de 
Chang’an (actual 

Xian) en el este y, por medio de una serie de impor-
tantes rutas comerciales a través de Asia Central, 
ayudó a organizar el comercio y los lazos cultura-
les entre China, India, Persia, Arabia, Grecia y 
Roma, finalizando en el Mediterráneo occidental.

L

Las propuestas chinas de la nueva 
ruta de la seda no se limitan sólo a 
las infraestructuras y el comercio, 
sino que se extienden a “cinco 
factores de conectividad” para el 
entendimiento entre los pueblos
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La idea de la franja económica de la ruta de 
la seda fue planteada por primera vez por el presi-
dente Xi Jinping durante su visita a Kazajistán, 
Rusia y Bielorrusia en septiembre de 2013. Con la 
franja, Beijing quiere construir un nuevo puente 
terrestre en Eurasia y desarrollar los corredores 
económicos de China-Mongolia-Rusia; China-Asia 
Central-Asia Occidental; la península Indochina-
China; China-Pakistán, y Bangladesh-China-India-
Myanmar. Esta nueva ruta de la seda de base te-
rrestre aprovecha las rutas de transporte interna-
cionales ya existentes y se apoya en las ciudades 
principales a lo largo de los países atravesados, con 
parques industriales económicos clave y zonas de 
libre comercio recientemente desarrolladas como 
plataformas de cooperación.

La idea de ruta –una ruta de la seda marítima 
del siglo XXI– se comentó por primera vez durante 
la visita del presidente Xi Jinping al Sudeste 
Asiático en octubre de 2013. La ruta se inspira en 
históricas rutas comerciales marítimas de la costa 
de China a través del mar de  China Meridional y 
más allá. La nueva ruta de la seda por mar de 
China planea extender estas rutas a los continen-
tes y países donde los volúmenes comerciales son 
aún pequeños, aunque crecientes. En la práctica, 
tomará la forma de una red de puertos y otros 
proyectos de infraestructura costera, que salpican 
el mapa del sur y sudeste de Asia a África Oriental 
y el norte del mar Mediterráneo. Juntos, estos dos 
proyectos son ahora conocidos como Una Franja, 
Una Ruta (One Belt, One Road) o, simplemente, 
Franja y Ruta.

Se espera que los proyectos relacionados con 

esta iniciativa se lleven a cabo en las próximas tres 
décadas, culminando en el año 2049 –una fecha 
simbólica que marca el centenario de la fundación 
de la República Popular China–. El Ministerio de 
Comercio de China ha acuñado el término de los 
nuevos 30 años (xin nian 30), una referencia que pone 
a la China de hoy en el umbral de una tercera era 
comparable a las iniciadas por Mao Zedong y Deng 
Xiaoping. El eslogan de esta nueva era bajo el lide-
razgo de Xi Jinping es la del Sueño chino, término 
acuñado para guiar el desarrollo de China en las 
próximas décadas.

Según el presidente Xi Jinping, la realización 
del sueño chino equivale a la “gran revitalización 
de la nación china”. Para alcanzar este objetivo, el 
liderazgo chino está abandonando el enfoque 
tradicional establecido por Deng Xiaoping –que 
dictó una estrategia para que China mantuviera 
un perfil bajo en el ámbito internacional y se con-
centrara en la construcción de la economía nacio-
nal–, optando en cambio por una postura más 
proactiva, como lo demuestra el lanzamiento de 
la franja y la ruta a finales de 2013.

Exportar el modelo
de desarrollo de China

El 28 de marzo de 2015 se lanzó un “plan de 
acción” para la franja y la ruta por parte de tres 
organismos: el Ministerio de Asuntos Exteriores, 
la Comisión Nacional de Desarrollo y Reforma y el 
Ministerio de Comercio. Con el título Vision and 
Actions on Jointly Building Silk Road Economic Belt and 
21st Century Maritime Silk Road, el documento estable-
ce una visión en la que la construcción de infra-
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estructuras dirigida por China, la reducción de 
aranceles y aduanas y la administración simpli-
ficada permitiría que el comercio fluyera sin 
problemas entre China y Europa tanto por ferro-
carril como mediante buques mercantes.

El plan de acción abarca todo objetivo que 
quepa idear, desde la mejora de las cadenas de 
suministro al comercio y los servicios al aumento 
de la seguridad alimentaria de los países que par-
ticipan en el proyecto. Según el documento, la 
iniciativa de la franja y la ruta está “abierta a todos 
los países así como a las organizaciones interna-
cionales y regionales comprometidos en la inicia-
tiva”. Defiende “la paz y la cooperación, la trans-
parencia y la inclusión, el aprendizaje y beneficio 
mutuos”, “promueve la práctica de la cooperación 
en todos los campos y trabaja para construir una 
comunidad de intereses compartidos, destino y 
responsabilidad que ofrezcan confianza política 
mutua, integración económica e integración cul-
tural”. La franja y la ruta aparecen así nada menos 
que como un llamamiento de China a la comuni-
dad internacional para trabajar conjuntamente 
hacia un mundo “armónico e incluyente”, una 
idea similar a la del “mundo armonioso” pro-
puesto por el expresidente de China, Hu Jintao, en 
2005, pero mucho más detallada y operativa.

De acuerdo con el plan de acción, uno de los 
propósitos de la iniciativa OBOR es reactivar la 
economía de China, ahora en una coyuntura his-
tórica de transición del crecimiento orientado a la 
exportación a un nuevo modelo basado en el con-
sumo interno y la inversión en el exterior. China 
ya ha superado la fase de confiar en la inversión 
extranjera y ha comenzado a entrar en una nueva 
fase caracterizada por estrategia de salir que anima 
a las empresas nacionales a invertir y operar en el 
extranjero. Esto es aún más importante para las 
empresas chinas marcadas por el exceso de capa-
cidad, debido en parte a las sumas enormes que 
las autoridades chinas han invertido en proyectos 
de infraestructuras desde el año 2008, como forma 
de poner en marcha la economía en medio de la 
crisis internacional de la demanda provocada por 
la crisis económica y financiera mundial.

Con la iniciativa de la franja y la ruta, China 
intenta ahora exportar su modelo de desarrollo a 
otros países y contribuir a la mejora de la econo-
mía china en un momento de exceso de capacidad 
interna y la reestructuración de diversos sectores, 
incluyendo la industria pesada implicada en la 
construcción y mantenimiento del transporte y la 
infraestructura energética. El énfasis dado a los 
grandes  proyectos, dirigidos por el Estado, puede 

ser visto como una extensión de la política de de-
sarrollo económico de infraestructuras que han 
sostenido el crecimiento de China desde la era de 
reforma y apertura. Este modelo se basa en la idea 
de que el crecimiento económico a largo plazo 
sólo puede alcanzarse a través de inversiones ma-
sivas y sistemáticas de los activos en infraestructu-
ras, en contraste con los modelos más a corto pla-
zo orientados a la exportación y el consumo per-
seguidos por muchos países en desarrollo en las 
últimas décadas.

Apostar por la franja y la ruta
El Banco Popular de China (BPC) ha diseñado 

planes de préstamos para apoyar a las empresas 
que transfieren parte de su capacidad de produc-
ción al extranjero. La capacidad de producción en 
el extranjero se canaliza entonces para apoyar 
proyectos de construcción locales por parte de 
empresas chinas. El gobierno chino también ha 
dejado claro que las inversiones en proyectos rela-
cionados con la iniciativa OBOR se harán de acuer-
do con criterios de mercado. Esto significa que 
tanto los países como las empresas participantes, 
así como los inversores privados internacionales, 
podrán proporcionar financiación de la iniciativa 
de diferentes maneras.

Para proporcionar financiación adicional 
para proyectos OBOR, Beijing ha puesto en marcha 
una serie de fondos especiales, como el Fondo de 
la Ruta de la Seda, que cuenta con una dotación 
inicial de 40.000 millones provenientes de las re-
servas del Banco Popular de China, la China 
Investment Corporation (fondo de riqueza sobera-
na de Beijing), el Export-Import Bank de China y el 
Banco de Desarrollo de China. Otros prestatarios 
tales como la Asian Infrastructure Investment 
Bank, el China-ASEAN Investment Cooperation 
Fund y el China-Eurasia Economic Cooperation 
Fund entre China y Eurasia pueden también fi-
nanciar proyectos relacionados con la iniciativa 
en cuestión, aunque su alcance y marco de refe-
rencia es más amplio.

Beijing también se ha comprometido a im-
pulsar el comercio en las zonas atravesadas por la 
iniciativa OBOR mediante la creación de zonas de 
libre comercio y la eliminación de las barreras no 
arancelarias, incluyendo la aceleración y la armo-
nización de los procesos administrativos, tales 
como los procedimientos aduaneros. Para lograr-
lo, los mayores prestatarios de China –el Banco de 
Desarrollo de China y el Banco de Exportación e 
Importación de China– han comprometido miles 
de millones de dólares para financiar el comercio, 

La reciente 
iniciativa
de la franja
y la ruta aparece  
como un 
llamamiento
de China a la 
comunidad 
internacional 
para trabajar 
conjuntamente 
hacia un mundo 
“armónico
e incluyente”, 
una idea similar 
a la de Hu Jintao 
de hace 11 años
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así como para encontrar nuevos mercados para los 
productos chinos. Los cálculos del gobierno chino 
prevén que el valor del comercio de China, 1,25 
billones de dólares, realizado con los países de 
Eurasia en 2013 se duplicará para el año 2020.

A medida que la iniciativa OBOR avanza, se 
hace cada vez más urgente que Beijing  aumente 
la participación de su moneda en la financiación 
del comercio, las transacciones monetarias y las 
reservas de divisas con el fin de facilitar la inver-
sión de China en el extranjero y reducir los costos 
de las transacciones. La internacionalización de la 
moneda china, el yuan –o remimbi– se ha conver-
tido, pues, en un elemento crucial para el éxito de 
la nueva ruta de la seda de China.

¿Un plan Marshall con 
características chinas?

Dado el tamaño y el alcance de la iniciativa 
de la franja y la ruta y las enormes sumas compro-
metidas hasta el momento, algunos comentaris-
tas occidentales han tendido a ver OBOR como un 
plan Marshall del siglo XXI al estilo chino. Auto-
ridades y expertos chinos mantienen, sin embar-
go, que la franja y la ruta no son como el plan 
Marshall ya que la nueva ruta de la seda de China 
se basa en la “cooperación abierta”, mientras que 
el plan Marshall impuso arduas condiciones políti-
cas a los países de referencia y excluyó a países 
europeos prosoviéticos, lo que llevó a la división 
de Europa. De hecho, OBOR no es una alianza y 
llega sin condiciones políticas. Se presenta como 
un plan incondicional para ayudar al desarrollo 
de los vecinos y socios de China a lo largo de la 
ruta de la seda, independientemente de su re-
lación actual con Beijing. Más que las preocupacio-
nes en materia de seguridad, se da importancia a 
las consideraciones económicas y a la realización 
de infraestructuras.

El financiamiento –y la aplicación– de los 
primeros proyectos relacionados con la franja y la 
ruta empezaron en Asia Central en marzo de 2014, 
cuando el primer ministro chino, Li Keqiang, y el 
primer ministro kazajo, Karim Masimov, super-
visaron la firma de 33 acuerdos por el enorme 
valor de 23.600 millones de dólares, incluyendo 
proyectos en los sectores del acero, metales no fer-
rosos, vidrios de ventana, refinerías de petróleo, 
industrias hidroeléctricas y automoción,

Se espera que la iniciativa de la franja y la 
ruta de  China complemente el propio plan de 
Kazajistán para la construcción de infraestructu-
ras y puesta en  marcha de la economía, apodado 
Bright Road, un concepto propuesto por primera 

vez por el presidente Nursultán Nazarbáyev en 
noviembre de 2014. Esta nueva política está en 
parte impulsada por la necesidad de disminuir la 
dependencia de Moscú en un momento en que la 
economía rusa sufre bajo las sanciones de Oc-
cidente. Beijing está animando a las empresas 
chinas a invertir en Kazajistán, a raíz de la aper-
tura de la zona de libre comercio transfronterizo 
centrado en Xinjiang en la ciudad de Korgos en la 
primavera del año 2014. Esto se ve en Beijing como 
un factor fundamental para promover el desar-
rollo económico en Xinjiang, la distante provin-
cia occidental de China frecuentemente sacudida 
por la violencia.

Después de Kazajistán, Beijing ha vuelto su 
mirada a Pakistán, donde las inversiones chinas 
están fluyendo a gran escala. El China-Pakistan 
Economic Corridor (CPEC) – anunciado por prime-
ra vez durante la visita de Estado de Xi Jinping a 
Islamabad en abril de 2015– es un componente 
crucial de la franja y la ruta, siendo también el 
mayor proyecto de inversión de China en el extran-
jero hasta la fecha, con un valor estimado de 
46.000 millones de dólares. Se compone de una 
amplia inversión en transporte, telecomunicacio-
nes e infraestructuras de energía en Pakistán que 
con el tiempo se extenderá alrededor de 3.000 
kilómetros y que une el puerto paquistaní de 
Gwadar con la ciudad de Kashgar, en el noroeste 
de la provincia china de Xinjiang.

La importancia geopolítica del CPEC se ve 
reforzada por los anteriores acuerdos entre China 
y Pakistán. En primer lugar, se ha concedido a 
China el control operativo de 40 años del puerto 
de Gwadar en el océano Índico, estratégicamente 
situado cerca del estrecho de Ormuz, en la embo-
cadura del golfo Pérsico. Esto permitirá a China 
controlar sus cruciales líneas marítimas de comu-
nicación, pues el 60 por ciento de sus importacio-
nes de crudo pasan a través de Asia occidental. 
Una vez que el CPEC se complete y el puerto esté 
en pleno funcionamiento, China podrá garantizar 
que una gran parte de sus necesidades de petróleo 
se hallan aseguradas a través de Gwadar, ahor-
rando tiempo y miles de millones en costes. Y, 
factor aún más importante, la nueva ruta sortearía 
el estrecho de Malaca, potencialmente vulnerable. 
Esto es tanto más importante dada la creciente 
presencia de Estados Unidos en el mar de China 
Meridional, donde está tratando de ampliar su 
influencia como parte de su eje en dirección a 
Asia. Por tanto, sortear el estrecho de Malaca ofre-
cería a China la opción de evitar una posible con-
frontación con Washington. Aunque Gwadar está 
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siendo desarrollado como un puerto comercial 
para el uso civil, potencialmente podría transfor-
marse en una instalación militar de la Marina de 
guerra de China.

El corredor económico entre China y 
Pakistán es herramienta básica para la apertura de 
nuevas rutas al Oriente Medio rico en recursos a 
través del mar de Arabia. Con este objetivo, 
Islamabad ha extendido una invitación a Teherán 
a unirse a la iniciativa CPEC, que incluye planes 
para un gasoducto Irán-Pakistán.

A ojos de China, Irán –considerado como un 
puente entre Asia y Oriente Medio– es también un 
elemento clave para el éxito de la iniciativa de la 
franja y la ruta. Xi Jinping fue el primer jefe de 
Estado en visitar Irán, tras el levantamiento de las 
sanciones, el 16 de enero de 2016. Seguro que no 
olvidó que Teherán tiene un papel importante que 
desempeñar en el futuro en la seguridad energé-
tica de China, como suministrador a largo plazo 
de petróleo y gas.

Durante su visita el presidente de China pro-
puso a su homólogo iraní construir una línea de 
ferrocarril de alta velocidad para pasajeros y carga 
que conecte los dos países. El enlace ferroviario de 
3.200 kilómetros de longitud, impulsado por 
China Railway Corporation (CRC), de propiedad 
estatal, comenzaría en Urumqi, capital de la pro-
vincia de Xinjiang, hasta llegar a la capital iraní, 
Teherán. En la ruta pararía en Kazajistán (Almaty), 
Kirguistán (Bishkek), Uzbekistán (Taskent y Sa-
marcanda) y Turkmenistán (Asjabat). La línea sería 
complementaria de la red ferroviaria existente en 
la región, que en su mayoría se traza del sureste a 
noroeste, hacia Moscú.

El tren de alta velocidad Urumqi-Teherán 
propuesto se enfrenta, sin embargo, a importantes 
obstáculos. El ferrocarril, de una sola línea, podría 
fácilmente convertirse en un objetivo para extre-
mistas o milicias. También podría ser muy difícil 
de realizar, ya que se prevé que se extienda a través 
de muchos países inestables en Asia Central como 
Kirguistán y Uzbekistán. Para protegerse contra 
posibles contratiempos, Beijing está construyendo 
una ruta paralela hacia el norte.

China ofrece créditos blandos para construir 
la Ruta de Transporte Internacional Trans-Caspio 
que conectará a China con Ucrania a través de 
Kazajistán, Azerbaiyán y Georgia. La ruta incluye 
travesías en ferry del mar Negro y el mar Caspio 
(Ilyichevsk-Batumi y Alat-Aktau), sorteando Rusia. 
Está diseñado para ser competitivo con la ruta por 
tierra tradicional. Los primeros trenes de contene-
dores en esta ruta llegaron a puerto comercial in-

ternacional de Bakú procedentes de China en 
agosto de 2015. El tren, compuesto de 44 vagones, 
partió de la planta de exportación Alashankou en 
la provincia china de Xinjiang y llegó a Tiflis en 
ocho días. Una vez completada, la Ruta Interna- 
cional del Transporte Trans-Caspio transportará  
aproximadamente unos 300.000-400.000 contene-
dores en 2020, conectando con el corredor inter-
modal entre China y Turquía inaugurado en di-
ciembre de 2015.

Las empresas chinas están construyendo una 
conexión fluida y eficiente entre Lianyungang    
–una ciudad prefectura en la provincia nororien-
tal china de Jiangsu– y Estambul. El corredor 
Lianyungang-Estambul emplea alrededor de 14 
días para atravesar Asia Central, utilizando algu-
nas de las instalaciones de la Ruta Internacional 
del Transporte Trans-Caspio, pero con la opción de 
transporte de carga inmediata en camión a cual-
quier ciudad turca. Se espera que el corredor ferro-
viario genere un comercio anual por valor de 2,5 
billones de dólares en los próximos diez años, y se 
ha ampliado recientemente para conectar Taiwán 
con Europa a través de China, vinculando así el 
océano Pacífico con el océano Atlántico a través 
del continente euroasiático.

Para que la iniciativa de la franja y la ruta 
tenga éxito, China necesita, sin embargo, la 
aquiescencia de Rusia. Moscú ve gran parte de Asia 
Central como su propio patio trasero y ha estado 
promoviendo sus propios planes para una Unión 
Económica Euroasiática (UEE). La influencia china 
ha crecido desde el fin de la guerra fría, incluso a 
través de la Organización de Cooperación de 
Shanghai (OCS) centrada en la seguridad. Sin em-
bargo, cualquier resistencia rusa a la franja econó-
mica de la ruta de la seda podría ser problemática 
para Beijing.

El único proyecto que hasta ahora vincula la 
UEE y OBOR ha sido el proyecto de construcción de 
la vía férrea de alta velocidad entre Moscú y 
Beijing. En junio de 2015 el Grupo Ferrocarril de 
China y los ferrocarriles de Rusia JSC firmaron un 
contrato para comenzar la construcción del pri-
mer ramal de este trazado, el ferrocarril de alta 
velocidad de 480 millas entre Moscú y Kazán que 
se supone debe ser completado para el Mundial de 
2018. Al mismo tiempo, Rusia podría considerar la 
nueva ruta de la seda china como una oportunidad 
para impulsar los vínculos con Europa, empeora-
dos en los últimos tiempos a raíz de la imposición 
de sanciones después de la invasión de Ucrania por 
Rusia. Hoy en día las únicas conexiones de trenes 
regulares entre China y Europa llegan a Alemania 
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a través de Asia Central y Rusia. Además hay rutas 
entre Polonia y China y la ruta experimental 
Madrid-Yiwu, la más larga del mundo.

Existe un problema adicional: mientras que 
el crecimiento impulsado por infraestructuras ha 
funcionado bien en China hasta ahora, dado el 
control ejercido por el partido comunista, queda 
por ver si este será el caso en el extranjero, sobre 
todo en algunas zonas de Eurasia, donde la inesta-
bilidad, los conflictos y la corrupción también 
podrían interferir con los planes chinos. Sin em-
bargo, Beijing avanza rápidamente hacia la crea-
ción de una red de infraestructuras centrada en 
China, que ampliará la influencia económica y 
política de China en Eurasia, además de quedar en 
gran medida a salvo de la intromisión de Estados 
Unidos, cuyas fuerzas navales dominan las rutas 
marítimas globales.

Collar de puertos
Si las vías terrestres y ferroviarias son la fir-

ma de la franja económica de la ruta de la seda con 
base en tierra, en el componente marítimo –la 
ruta de la seda por mar del siglo XXI– los puertos 
y buques mercantes desempeñan un papel impor-
tante. Como mayor exportador del mundo y se-
gundo mayor importador, China alberga algunos 
de los puertos de contenedores más grandes del 
mundo, controlando una quinta parte de la flota 
de contenedores del mundo, principalmente a 
través de líneas estatales gigantes. Dado que se 
espera que los corredores de transporte entre el 
este de Asia, Europa y África estén aún más conges-
tionados en los próximos años, una nueva genera-
ción de enormes buques de casi la mitad de un 
kilómetro de eslora dominará los mares, aportan-
do beneficios a los puertos capaces de atender a 
estos buques gigantes. Para China, es por tanto 
una cuestión esencial poseer y dirigir los puertos.

Beijing financia –y construye– una red de 
puertos y otros proyectos de infraestructuras cos-
teras que se extienden desde el sur y sudeste de 
Asia a África oriental y el mar Mediterráneo. 
COSCO, la mayor naviera de China, ha adquirido 
participaciones minoritarias en las terminales en 
Amberes, Suez y Singapur, así como una mayorita-
ria en el puerto de El Pireo en Grecia, donde se está 
construyendo un muelle donde puedan atracar 
megabuques. Al mismo tiempo, China Merchants 
Holdings International ha invertido masivamente 
en Colombo (Sri Lanka) y tiene participaciones en 
los puertos de Gwadar (Pakistán) y Yibuti.

Se espera que Yibuti, un país de apenas 
876.000 habitantes, desempeñe un papel impor-

tante en la ruta de la seda marítima de China co-
mo puerto internacional; ya alberga bases milita-
res estadounidenses y francesas. El presidente de 
China, Xi Jinping, y su homólogo de Yibuti, Ismail 
Omar Guelleh, firmaron un acuerdo histórico en 
diciembre de 2015: la creación de una zona de 
comercio y el establecimiento de un marco legal 
para permitir que los bancos chinos operen en el 
pequeño país del cuerno de África. Como parte del 
acuerdo, China Merchants Holdings International 
ampliará el papel de Yibuti en el transbordo de 
mercancías y el vínculo comercial entre China y 
el mundo. Esto significaría que la carga comercial 
llegaría a Yibuti –que se encuentra en un tramo 
marítimo que une el mar Rojo con el golfo de 
Adén– y luego se cargaría en dirección a otros 
destinos, en particular a través del canal de Suez 
para llegar a los puertos del mar Mediterráneo. La 
seguridad de estas rutas marítimas se está convir-
tiendo en una prioridad estratégica para China, a 
cuyas fuerzas armadas se les ha concedido dere-
cho a construir instalaciones logísticas en Yibuti.

Estabilizar Oriente Medio
Desde el golfo Pérsico y el golfo de Arabia se 

dibujan dos de las rutas marítimas más importan-
tes del mundo a través de las que circula la mayor 
parte de hidrocarburos que se comercializa hoy en 
día. Un gran conflicto en la región podría llevar a 
una crisis energética mundial con impacto inme-
diato en la seguridad energética de China. Arabia 
Saudí es el mayor proveedor de crudo a China, 
mientras que Beijing es el primer cliente de petró-
leo de Irán y tiene estrechos vínculos con los países 
árabes del golfo de Arabia desde donde importa 
grandes cantidades de petróleo. Básicamente, 
Beijing quiere que el petróleo fluya y los precios 
no aumenten.

Xi Jinping visitó Oriente Medio en enero de 
2016, tras la publicación del Documento de política 
árabe de China, la primera articulación de una 
política hacia la región que hace hincapié en los 
crecientes lazos entre China y el mundo árabe en 
una serie de campos, incluyendo la cooperación 
política, la economía, la energía y la seguridad. En 
el documento, China hace hincapié en el apoyo a 
la soberanía del Estado, la no injerencia en los 
asuntos internos y una política de “no enemigos”, 
que ofrece un marcado contraste con las políticas 
intervencionistas de Occidente en el siglo pasado. 
Beijing no quiere legitimar el derrocamiento de 
regímenes autoritarios a causa de sus violaciones 
sistemáticas de los derechos humanos ya que esto 
podría tener implicaciones en el plano interno. 

La política china 
incide en el 
apoyo a la 
soberanía
del Estado,
la no injerencia
en los asuntos 
internos y en la 
idea de “no 
enemigos”,
una diplomacia 
que contrasta 
con las marcadas 
políticas 
intervencionistas 
occidentales
del pasado siglo
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Como consecuencia, Beijing se lleva bien con to-
das las partes y se beneficia de ambas, la pro-Asad 
y la anti-Asad, saudíes e iraníes, Israel y Palestina. 
Dicha postura está permitiendo a Beijing mejorar 
su poder económico y político, incluso en una 
región tan polarizada como Oriente Medio.

Durante su reciente visita a la región, Xi 
Jinping ofreció unos 55.000  millones en préstamos 
e inversiones. En Arabia Saudí, él y el rey Salman 
supervisaron la apertura de una refinería de 
petróleo conjunta en la ciudad industrial de Yanbu 
en el mar Rojo, mientras que en Egipto el presi-
dente Xi Jinping firmó 21 acuerdos por un valor de 
aproximadamente 15.000 millones de dólares, 
principalmente en sectores como la electricidad, 
el transporte y las infraestructuras. En Irán llegó a 
un compromiso por valor de miles de millones de 
dólares para la construcción de infraestructuras y 
plantas de energía nuclear para uso civil.

China quiere ser considerada como potencia 
imparcial en Oriente Medio, en la esperanza de 
que este enfoque, con el tiempo, permitirá a 
Beijing ser considerado por los protagonistas re-
gionales como factor pacificador en la región, 
junto con –y a veces reemplazando– a Estados 
Unidos. Dado que la guerra y las tensiones en la 
zona podrían poner en peligro la aplicación de la 
iniciativa de la franja y la ruta así como el flujo 
regular de recursos naturales necesarios para ali-
mentar la industria voraz de China, no es casuali-
dad que más de la mitad de las fuerzas de mante-
nimiento de la paz de China tengan bases en 
Oriente Medio, principalmente patrullando frente 
a las costas de Somalia como parte de una cam-
paña contra la piratería de la ONU. El creciente 
papel de China en esos esfuerzos multilaterales 
está siendo complementado con la creación de la 
primera base militar china fuera de sus fronteras, 
en el pequeño Yibuti, con un pie a cada lado de la 
ruta marítima crucial que lleva de la parte conti-
nental de China a sus mercados europeos vitales 
a través de Suez y el Mediterráneo.

La franja y la ruta llegan a Europa
Situada al final de la ruta marítima, el sud-

este de Europa y el mar Mediterráneo –en particu-
lar, los puertos griegos– se han beneficiado 
enormemente de las inversiones chinas hasta la 
fecha. El proyecto de infraestructura emblemática 
en la zona es una ruta tierra-mar exprés que enlaz-
ará directamente el puerto de El Pireo –uno de los 
mayores puertos de contenedores en Europa para 
el que gigante chino COSCO tiene una concesión 
a 35 años– con al menos seis a ocho países de 

Europa central y oriental, convirtiendo así El Pireo 
en un centro chino para el comercio con Europa. 
El proyecto, por valor de 2.200 millones de euros, 
se financia con préstamos blandos del Export-
Import Bank de China y será construido por la 
China Railway and Construction Corporation de 
propiedad estatal. El trabajo en la línea comenzó 
a finales de 2015 y debe completarse en 2017.

La vía férrea de 370 kilómetros entre 
Belgrado y Budapest mejorará significativamen-  
te el transporte de pasajeros y mercancías, redu-        
ciendo el tiempo de viaje entre las dos capitales de 
ocho horas a menos de tres. China también se ha 
comprometido a mejorar el sistema ferroviario de 
Grecia, centrándose en la ruta del norte de Ma-
cedonia a través de Salónica y la línea ferroviaria 
de Macedonia que conectaría las líneas griegas 
con la ruta norte-sur actualizada en Serbia y la 
húngaro-serbia de alta velocidad. Al mismo tiem-
po que estas inversiones en los tramos griegos y 
macedonios de la línea, figuran los planes chinos 
para mejorar tanto la infraestructura ferroviaria 
como la carretera desde Bar a través de Mon-
tenegro a la frontera serbia.

Una vez que se hayan completado todos los 
proyectos, la conexión ferroviaria de alta veloci-
dad se extenderá de El Pireo a Budapest. Un doble 
tramo entre el Mediterráneo y el Danubio per-
mitirá, por tanto, que los trenes alcancen una ve-
locidad de hasta 200 kilómetros por hora. Al re-
ducir los tiempos, la nueva línea hará que los 
productos chinos más competitivos entren en el 
mercado europeo, ayudando a compensar el au-
mento de los costos de producción en el país.

Los productos chinos se envían actualmente 
a través del canal de Suez en una larga vuelta 
través del Mediterráneo, el golfo de Vizcaya y el 
canal de la Mancha a los puertos en la costa noroc-
cidental de Europa, incluyendo Rotterdam, 
Amberes y Hamburgo, desde donde son enviados 
por carretera y ferrocarril a las ciudades del inte-
rior. Una vez que se hayan completado los proyec-
tos de los Balcanes, los productos chinos irán des-
de el canal de Suez –que duplicó recientemente su 
capacidad– directamente a El Pireo para ser carga-
dos en trenes, reduciendo los tiempos de tránsito 
de aproximadamente 30 a 20 días. El Pireo es esen-
cial en la estrategia de Beijing de vincular a China 
con Europa a través del Mediterráneo. El puerto 
griego es, en realidad, la puerta de enlace entre los 
mercados de Europa, Oriente Medio y los Balcanes 
y, desde un punto de vista chino, es un punto de 
entrada único en la UE. Cuando el primer minis-
tro chino, Li Keqiang visitó El Pireo, en junio de 

El puerto griego 
de El Pireo 
aparece como 
una pieza 
esencial de 
enlace entre
los mercados de 
Europa, Oriente 
Medio y los 
Balcanes
y, desde el 
punto de vista 
de China,
un puerto de 
entrada único 
en la Unión 
Europea
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2014, lo llamó “la perla” del mar Mediterráneo.
COSCO planea duplicar el tráfico de contene-

dores de El Pireo en 2016, después de ganar el 
concurso de privatización para operar el 67,7 por 
ciento del puerto que fue controlado por el gobier-
no griego, pero que se había puesto a  la venta en 
diciembre de 2015, según los términos del último 
rescate de 86.000 millones con el Fondo Monetario 
Internacional, la Comisión Europea y el Banco 
Central Europeo. Bajo el control de COSCO, El 
Pireo podría llegar a ser tan grande como los puer-
tos de contenedores de Hamburgo, Rotterdam o 
Amberes. Compañías navieras chinas también 
tienen una presencia bien asentada en los puertos 
españoles de Barcelona y Valencia y los puertos 
italianos de Nápoles y Génova.

El OBOR representa una gran oportunidad 
para el Viejo Continente –en particular para algu-
nos gobiernos con problemas de liquidez de la 
periferia– de obtener el capital financiero de 
Beijing. En la última cumbre Unión Europea-
China, el 29 de junio de 2015, Jean-Claude Juncker, 
el presidente de la Comisión Europea, pidió la 
creación de sinergias entre el Fondo Europeo de 
Inversiones Estratégicas (FEIE) y la iniciativa de la 
franja y la ruta de China. El primer ministro Li 
Keqiang respondió a Juncker con un compromiso 
de inversión de miles de millones de dólares en el 
FEIE, aunque ninguna cantidad precisa se ha dado 
a conocer hasta ahora.

Los políticos en Bruselas y Beijing están ac-
tualmente identificando mecanismos de coope-
ración adecuados entre la franja y la ruta de China 
y el Fondo de Juncker. Las ideas presentadas hasta 
ahora incluyen el establecimiento de un fondo de 
inversión conjunta entre China y la UE para 
apoyar la participación en el proyecto, la 
contratación conjunta y la cofinanciación. Los 
principales beneficiarios de estas oportunidades 
serán las empresas de construcción, transporte y 
logística, que tendrán la oportunidad de asegurar 
los contratos de construcción y operación de la 
nueva infraestructura. El proceso estará abierto no 
sólo a las empresas chinas, sino también a los in-
versores y las empresas europeas, siguiendo el 
ejemplo del consorcio germanorruso –la Logística 
Trans-Eurasia– que opera el tráfico de contene-
dores entre China y Alemania a través de Rusia.

Todos los países europeos desean atraer fon-
dos chinos bajo la enseña de la OBOR, y parecen 
dispuestos a hacer un esfuerzo adicional para 
justificar estas inversiones. Por ejemplo, George 
Osborne, el ministro de Finanzas del Reino Unido, 
declaró en octubre de 2015 que las inversiones de 

la franja y la ruta encajarán muy bien con su 
promesa de desarrollar el norte de Inglaterra, una 
observación hecha cuando visitó la étnicamente 
dividida Xinjiang en las fronteras de China con 
Asia Central para evocar la ruta de la seda. Una vez 
allí, Osborne anunció una inversión de 60 mi-
llones de libras esterlinas en proyectos inmobi-  
liarios en Manchester y Sheffield a cargo del grupo 
Hualing, conocido por el desarrollo de los merca-
dos mayoristas en Xinjiang.

Los países de la franja y la ruta se sienten 
atraídos por el hecho de que la iniciativa se basa 
en un enfoque integral que fomenta la interdepen-
dencia y desarrollo compartido en lugar de la 
competencia entre los bloques. Además, la conec-
tividad promocionada por Beijing va mucho más 
allá del comercio y la inversión para incluir el in-
tercambio académico, científico y cultural. Y esto 
no es más evidente que con ocasión del Foro Ruta 
de la Seda, un encuentro internacional anual cuyo 
objetivo es promover la iniciativa OBOR mediante 
la construcción de puentes entre las sociedades a 
lo largo de la ruta de la seda.

El primer Foro de la Ruta de la Seda tuvo 
lugar en Estambul en diciembre de 2014, donde 
más de 200 participantes de 13 países estuvieron 
presentes. La segunda edición se celebró en 
Madrid en octubre de 2015, en la que participaron 
300 personas de más de 30 países e instituciones 
internacionales, incluidos numerosos funciona-
rios del gobierno español. El evento fue copatroci-
nado por el Centro de Investigación y Desarrollo 
del Consejo de Estado de China (RDC), la embajada 
de China en España y el Centro para las Relaciones 
Internacionales y el Desarrollo Sostenible (CIRSD) 
cuyo presidente honorario es el ex ministro de 
Asuntos Exteriores español Miguel Ángel Mora-
tinos. Durante la edición de 2015 se lanzó el 
proyecto de una red de think tanks de la ruta de la 
seda con el objetivo de contribuir a los intercam-
bios intelectuales entre los países OBOR. El mismo 
día, el gobierno español organizó un seminario 
sobre la logística de exportación a China.

Mientras se despliega la nueva ruta de la seda 
de China, deberíamos esperar una proliferación 
de eventos relacionados con ella. Por ejemplo, 
habrá un Foro Ciudades de la Ruta de la Seda en 
Valencia –cuarta ciudad más grande de España– 
en junio de 2016, mientras que se están organi-
zando otras numerosas iniciativas a lo largo de 
Eurasia. Si continúan las tendencias actuales, no 
será una sorpresa que en el año 2049 –cuando se 
supone que la franja y la ruta se realicen plena-
mente– todos los caminos conducirán a  Beijing.
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China cuenta en la actualidad con seis grandes rutas que la conectan con Europa a través de Rusia y Asia Centralal 
(rutas del norte y central). Los corredores del sur enlazan con Pakistán e India y las rutas marítimas discurrenn  
por el sudeste insular hacia Brunéi  y hacia África por el subcontinente indio y hacia Europa a través del mar 
Rojo. La ruta norte (Beijing-Vladivostok-Magadán-Moscú)  pasa por 27 ciudades y recorre más de 14.500
kilómetros, y la central (Xian-Moscú-Venecia), 14 ciudades a 
través de más de 8.900 kilómetros. China es el primer país 
comercial del mundo, con unas exportaciones por 
valor de 2,21 billones de dólares y unas importacio-
nes por 1,95 billones en el año 2013.   

NOTA | Los datos que aparecen en las fichas de las 
provincias corresponden al año 2013. El tipo de cambio 
al euro está calculado a mediados de enero de 2016.
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ORJADA POR EL GEÓGRAFO ALEMÁN 

Ferdinand Von Richtofen a fina-
les del siglo XIX, la expresión 
“rutas de la seda” ha sido em-
pleada de forma recurrente por 
las autoridades chinas. El re-
descubrimiento a partir de una 
relación antigua con el conjun-
to de Eurasia que se remonta al 

imperio Romano y la necesidad de competir por 
lo mismo con la potencia estadounidense y los 
intereses de sus aliados afiliados a los proyectos de 
asociación transatlántico y transpacífico, son 
factores determinantes que han llevado al presi-
dente chino Xi Jinping a hacer de estas rutas de la 
seda uno de los ejes prioritarios en materia de 
política extranjera. Sin 
embargo, no se trata 
solamente de un efecto 
retórico. En concreto, 
las rutas de la seda se 
traducen en el impulso 
de trazados ferrovia-
rios ambiciosos que co-
munican el extremo 
Oriente con el extremo Occidente. Las inversiones 
chinas en Gran Bretaña, en Grecia o en España 
sirven de puntos de entrada a estas rutas y se bene-
fician de un apoyo financiero importante que fa-
cilita la creación del Banco Asiático de Inversiones 

en Infraestructuras (BAII). Este vasto proyecto es-
tratégico da lugar a un acercamiento entre China 
y Rusia y se tradujo en el año 2014 en la firma de 
un importante acuerdo gasista. Las maniobras 
militares conjuntas subrayan asimismo la aso-
ciación estratégica que parecen mantener Moscú 
y Beijing.

No obstante, persisten interrogantes sobre la 
solidez de esta alianza chinorusa. El carácter pe-
renne de estas rutas de la seda se vincula directa-
mente a la solución de las crisis que desgarran, por 
otra parte, Oriente Medio y Ucrania. A estas incer-
tidumbres se añade el futuro muy aleatorio de una 
región vecina de China: el Asia Central, afectada 
tanto por los riesgos de terrorismo cuanto por la 
corrupción de sus élites. Si bien estas rutas de la 

seda son itinerarios 
terrestres, constitu-
yen también vías de 
comunicación maríti-
mas que posibilitan el 
90 por ciento del trán-
sito de contenedores 
entre Europa y Asia. 
Las áreas geográficas 

en cuestión son, pues, numerosas. El Sudeste 
Asiático, que la Administración Obama desea 
convertir en un eje de sus propias implicaciones 
estratégicas, es codiciado asimismo por Beijing. 
Pese a los obstáculos, se alza aquí un gigantesco 

F

Emmanuel Lincot
FUNDADOR DE LA CÁTEDRA DE ESTUDIOS CHINOS CONTEMPORÁNEOS 

(CECC) Y VICEDECANO DEL INSTITUTO CATÓLICO DE PARÍS. AUTOR

DEL LIBRO ESQUISSE DE CHINE, BELIN (PARÍS), 2013.

Las nuevas rutas
¿qué desafíos?

La necesidad de competir con los 
intereses de Estados Unidos y sus 
aliados en los grandes proyectos 
ha llevado a China a hacer de las 
nuevas rutas de la seda uno de los 
ejes prioritarios en política exterior 
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plan Marshall chino. Sus objetivos no son única-
mente económicos. Su propósito es contrarrestar 
la visión de un mundo bipolar dominado por 
Estados Unidos. 

Estas rutas de la seda son una parte de la res-
puesta de los dirigentes chinos a las presiones es-
tratégicas y arancelarias de Washington en el 
Pacífico, que perciben como un freno al ejercicio 
de su dominio. En este pulso al que se entregan 
chinos y estadounidenses se enfrentan dos visiones 
del comercio internacional. La de los chinos pre-
tende ser una alternativa al modelo neoliberal del 
FMI mediante un fuerte intervencionismo del 
Estado, mientras que los estadounidenses defien-
den los principios del derecho, las finanzas y la li-
bre competencia. Estas rutas de la seda se incriben, 
por último, en una ambición mayor, la del sueño 
chino. Sueño imperialista, quizá. Sueño para recor-
dar, en cualquier caso, que China nunca ha dejado 
de concebirse a sí misma en el centro de la historia 
del mundo. En este sentido, las rutas de la seda 
constituyen una parte esencial del discurso que 
China elabora en términos de diplomacia cultural 
o de lo que Joseph Nye llama su “poder blando”.1

Una estrategia global
En este marco general Beijing desea conferir 

a Asia Central el papel de punto de encuentro en-
tre China y la Unión Europea, su primer socio co-
mercial. Asia Central, de forma muy significativa, 

sigue siendo para la diplomacia china uno de sus 
laboratorios privilegiados. En efecto, China creó 
con las antiguas repúblicas soviéticas de Asia 
Central la Organización de Cooperación de 
Shanghai (OCS) en 2011. Estructura con vocación 
de la seguridad en la lucha contra el narcotráfico 
y la amenaza yihadista, la OCS tiene amplias com-
petencias en el terreno económico. Beijing fundó, 
asimismo, su primer Instituto Confucio en Asia 
Central (Uzbekistán) en 2004. Por otra parte, el 
presidente Xi Jinping, en su visita a Islamabad, 
capital de un Pakistán que se prevé que pueda asi-
mismo participar en la OCS, anunció la concesión 
de una ayuda por valor de 46.000 millones de dó-
lares. Tal iniciativa se inscribe en el refuerzo del 
proyecto rutas de la seda, que pretende de modo 
especial facilitar el aprovisionamiento energético 
de China procedente de Irán mediante la realiza-
ción de un plan de oleoductos y gasoductos conec-
tando el valle de Hunza, que atraviesa la famosa 
carretera del Karakorum al pie del Himalaya. Vía 
que a través de sus ramificaciones de más de 3.000 
kilómetros conduce a la región fronteriza del 
Xinjiang y, más especialmente, al oasis de Kashgar 
cuya importancia estratégica recordó el presiden-
te Xi Jinping en el foro asiático de Bao. 

Bajo el efecto de los peligros de desestabili-
zación debido a la acción de los terroristas uigu-
res, este oasis es una nueva Zona Económica Especial, 
situada a las puertas de una región aún sensible: 

1. Emmanuel Lincot y Bar-

thélémy Courmont, La 

Chine en défi. Préface de Ri-

chard Baum, Éditions Erik 

Bonnier (París), 2012.
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Cachemira, teatro recurrente de las principales 
rivalidades entre los ejércitos pakistaní e indio. El 
interés de Beijing por esta parte meridional de 
Asia Central ha aumentado con la retirada parcial 
de las fuerzas de la Alianza Atlántica en Afganis-
tán. Frenar los fenómenos de contagio islamista 
radical se ha traducido en el despliegue de una 
diplomacia china muy activa cerca de los países 
miembros del Proceso de Estambul que ha cele-
brado una reunión reciente en Tianjin, aparte de 
la visita del nuevo presidente afgano, Ashraf 
Ghani, a la capital china en octubre de 2014. Esta 
política emplea todos los medios y recursos al 
servicio de un enfoque que se pretende sea a la vez 
multilateral y bilateral.

En cuanto a las relaciones chinopakistaníes 
que la prensa china ha elogiado calificándolas de 
“amistad diamantina”, se ha concretado a lo lar-
go de los años debido a una importante coopera-
ción en el terreno militar (venta de submarinos, 
de aviones de combate y de fragatas) pero también 
nuclear, en sus facetas civiles. Dos reactores cons-
truidos en Chamsa, en el Punjab pakistaní, por la 
industria nuclear china, tienen continuidad en 
nuevas instalaciones: seis en total, de las que dos 
instalaciones ya están previstas en Karachi, según 
anunció en febrero de 2015 Wang Xiaotao, vice-
ministro de la Comisión Nacional para la Reforma 
y el Desarrollo. Todas las iniciativas impulsadas 
por Beijing muestran deliberadamente un carác-
ter integrador.

Ayudar a Pakistán, como también a Afga-
nistán, es una respuesta prioritaria a los riesgos de 
desestabilización que provoca el terrorismo de 
obediencia suní. De este modo, nuevas configura-
ciones geopolíticas muestran claramente su acti-
vidad. Islamabad ha rehusado las tentativas de 
parte de Riad de participar en la coalición armada 
liderada por Arabia Saudí contra las comunidades 
chiíes apoyadas en Yemen por Irán. El contrapeso 
ejercido por Irán contra la hegemonía suní del 
Estado Islámico (EI) podría revelarse inestimable 
para los intereses chinos tanto en Oriente Medio 
como en Asia Central. ¿Se encuentra en vías de 
formación un contrafuerte iranopakistaní a ins-
tancias de Beijing? Si bien resulta demasiado 
pronto para responder a esta cuestión, las autori-
dades chinas no excluyen sin embargo la partici-
pación de India en la realización de operaciones 
de seguridad conjuntas y puntuales a fin de que 
Nueva Delhi pueda asimismo obtener provecho de 
las riquezas iraníes en materia de hidrocarburos. 
Toda una región del mundo, en consecuencia, 
puede así romper el aislamiento. Por varias razo-

nes. La primera es de naturaleza coyuntural: la 
configuración geopolítica de Oriente Medio, im-
puesta por las potencias occidentales victoriosas 
(Francia, Reino Unido) al día siguiente de la Pri-
mera Guerra Mundial, ha pervivido.

Un enfoque pragmático
Guerras civiles en Siria e Iraq, rivalidades 

sangrientas entre chiíes y suníes, afirmación in-
dependentista de regiones enteras de mayoría 
kurda, y afirmación de Irán, no solamente han 
pulverizado los trazados fronterizos heredados de 
los acuerdos Sykes-Picot (1916), sino que además 
han marginado el papel ejercido por Estados 
Unidos en la región. Desde el fin de la guerra fría, 
Rusia, de buen o mal grado, se había habituado a 
esta hegemonía estadounidense. Su apoyo al régi-
men de Bashar el Asad, desde las primeras sema-
nas de las primaveras árabes, ha señalado sin em-
bargo su vuelta. Moscú no ha dejado de oponer su 
veto a las sanciones de la ONU contra el régimen 
de El Asad. Tampoco la diplomacia china, que a su 
vez ha recordado su interés por un conjunto re-
gional que considera de elevado interés estratégi-
co. Recuérdese que en 2012 China se convirtió en 
el primer importador de petróleo, por delante de 
Estados Unidos. Y su demanda de petróleo no deja 
de aumentar. Más del 50 por ciento de sus impor-
taciones petroleras provienen de esta región de 
riesgo. Y de tales suministros energéticos depende 
el mantenimiento de su propio desarrollo. Esta 
diplomacia del petróleo explica un juego de pesos 
y contrapesos que Beijing parece dominar per-
fectamente. Por una parte, diversificando la elec-
ción de sus socios. De tal modo, su petróleo provie-
ne básicamente de dos países productores, aunque 
políticamente rivales: Arabia Saudí e Irán. Esta 
diversidad de enfoque no excluye en absoluto las 
relaciones privilegiadas con Teherán en el terreno 
de venta de armas. Entregó importantes canti-
dades de armas durante la guerra entre Irán y el 
Iraq de Sadam Husein.

Sin embargo China no se ha desentendido ni 
mucho menos de Bagdad, situado bajo su mirada 
escrutadora. La China National Petroleum Corpo-
ration (CNPC) firmó, en noviembre de 2008, un 
acuerdo con el gobierno iraquí para la explo-
tación, por un período de 23 años, del yacimiento 
de Al Adhab por un montante de 3.000 millones 
de dólares; la explotación comenzó en junio de 
2011. Por otra parte, el contexto insurreccional y 
el avance de las fuerzas del Estado Islámico en 
Iraq hace el juego a la potencia iraní a la que la 
Administración estadounidense apela, en la ac-
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tualidad, para frenar todo fenómeno de contagio. 
En la misma China, y sobre todo en Xinjiang, 
donde vive la mayoría de los 20 millones de mu-
sulmanes con que cuenta el país, los riesgos son 
reales. Beijing no deja de apuntar con el dedo la 
connivencia establecida entre ciertos grupos te-
rroristas uigures del llamado Turkestán oriental 
y el yihadismo internacional. Mantener buenas 
relaciones con los estados del Golfo, especial-
mente con Qatar y Arabia Saudí, que ejercen una 
influencia clave sobre una parte importante de 
estos activistas, constituirá, para China, una prio-
ridad. ¿Por qué? Porque estas redes terroristas 
actúan e interactúan de acuerdo con lógicas 
transnacionales. De este modo, ya que se trata de 
amenazas no convencionales, China, por sí sola, 
no puede hacerles frente.

De ahí el interés, en su caso, de unir sus es-
fuerzos –como ha hecho– en calidad de líder de los 
países miembros de la Organización de Coope-
ración de Shangai (OCS) con la creación, hace más 
de diez años, en Taskent, en el corazón de Asia 
Central, de una infraestructura regional antite-
rrorista. Es importante recordar este precedente 
pues, al contrario de las creadas por Estados 
Unidos y sus aliados de la OTAN, este tipo de orga-
nización descansa sobre dos principios: el no ali-
neamiento y el no antagonismo. En otras palabras, 
no se dirige contra un tercero. Con pragmatismo, 
China impulsará sus relaciones sin exclusivismos. 
Prudente, tratará de no enemistarse con ninguna 
de las potencias regionales y menos todavía con el 
Kurdistán, que ha firmado decenas de contratos 
petroleros con empresas extranjeras sin la aproba-
ción de Bagdad. Si bien es demasiado pronto para 
pronunciarse sobre la actitud que mostrará el go-
bierno de China frente a los kurdos, está claro que 
sus éxitos militares frente a las fuerzas del califato 
de Abu Bakr al Bagdadi les convierten en aliados 
ineludibles. Olvidados por los diferentes tratados 
que disgregaron, hace ahora casi un siglo, el impe-
rio Otomano, aspiran hoy día a la creación de un 
Estado soberano. Rica no sólo en hidrocarburos 
sino también en agua (el Tigris y el Éufrates ob-
tienen de allí su fuente hídrica), su región cuenta 
con bazas considerables, que China no pasará por 
alto. Persisten, sin embargo, obstáculos de impor-
tancia porque aun cuando los días del régimen de 
EI parecen contados, Beijing no se halla en condi-
ciones de hacer frente por sí solo a las amenazas 
que se plantean con el despliegue de la ruta de la 
seda. Además de Oriente Medio, la crisis ucraniana 
es un obstáculo que puede poner a prueba la fiabi-
lidad de eje Moscú-Beijing.

¿Crisis o tenacidad?
Al igual que la comunidad internacional, 

Beijing ha de hacer frente a la crisis ucraniana. 
Esta última puede cuestionar sus relaciones con 
Moscú y, además, el equilibrio regional en Asia. Al 
mismo tiempo, cuanto más agresiva se muestre 
Rusia en Ucrania, más dependerá de China en 
Asia. El gigantesco contrato gasista que Vladímir 
Putin firmó en mayo de 2014 simboliza esta con-
tradicción. En curso de negociación durante años, 
ofrecerá importantes perspectivas en el horizonte 
2020-2022 al gas ruso, pero sin duda no al precio 
esperado por Moscú. El apoyo del Beijing a los 
separatistas de Ucrania contraría por lo demás las 
esperanzas de Putin de perseguir sus propias am-
biciones con Japón sin tener en cuenta el contexto 
chinojaponés. En correspondencia del apoyo de 
China en la cuestión ucraniana, sobre todo en el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
Rusia debe cuidar de no meterse en líos con Japón. 
Lo mismo cabe decir de las relaciones rusovietna-
mitas que Moscú desearía, sin embargo, dinami-
zar mediante el desarrollo de importantes contra-
tos militares a fin de que Hanoi pueda dotarse de 
un número renovado de submarinos. Bajo pena de 
perder en cierto grado la confianza de China en la 
crisis ucraniana, los proyectos asiáticos de Rusia 
parecen, en parte, verse contrariados.

Sin embargo Beijing manifiesta una actitud 
prudente tanto con respecto a Kiev como con res-
pecto a Moscú. Fiel a su política de no injerencia. 
China ya había adoptado sus distancias con res-
pecto a Rusia absteniéndose de reconocer la inde-
pendencia de Osetia y de Abjasia en la crisis geor-
giana de 2008. Cabe recordar aquí que importantes 
acuerdos de cooperación, en los sectores agrícola 
y militar, vinculan a China con Ucrania, y que esta 
crisis se debate en los medios intelectuales chinos. 
De este modo, para Han Liquin, autor de un ar-       
tículo en el Dongfang zaobao,2 la crisis ucraniana 
nació, en primer lugar, a partir de conflictos socia-
les exacerbados por un desarrollo económico insu-
ficiente y desigual. Si Zheng Yongnian habla, por 
su parte, en la revista de actualidad Aisixiang, de 
una “tragedia” de Ucrania, es que en un contexto 
de posguerra fría, la soberanía de los países se 
halla supeditada a la buena voluntad de las poten-
cias, a su vez fundamentadas, según él, sobre “el 
principio del cañón” (dapao yuanze).3 “¿Quién puede 
salvar a Ucrania?”,4 se pregunta Hua Lu, correspon-
sal de Caijing en Kiev. Desgarrada entre la Unión 
Europea y una Rusia interesada en restablecer su 
influencia en las regiones ex soviéticas que no cesa 
de ambicionar, Ucrania, según el criterio del ex-

-

2. 19-2-2014.

3. 28-3-2014.

4. 2-3-2014.
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perto Peng Nian, provoca de facto un cambio del 
orden internacional capaz de sumir, según se 
afirma en las columnas de Aisixiang, “a China en 
una situación engorrosa” (powei ganga).5 

La crisis de Ucrania ha hecho aflorar una es-
tructura bipolar de las relaciones internacionales 
que opone Rusia a la alianza entre Estados Unidos 
y la Unión Europea. ¿Puede China, a la larga, resul-
tar siendo beneficiaria? Sí, si rehúsa involucrarse 
en un conflicto que la opondría directamente a 
Washington y a sus aliados. No, si deja de privilegiar 
un enfoque multilateral de las crisis de las que 
Ucrania es un síntoma de esas “contradicciones 
sociales” (shehui maodun), para utilizar una expre-
sión cara a Han Liqun que, en estos últimos tres 
años, minan un cierto número de regiones en el 
mundo. Otro factor no deja de ser seguro: la crisis 
ucraniana pone a prueba la solidez de las relaciones 
chinorusas. Podría hacer surgir divergencias, a un 
tiempo recurrentes y aún más profundas, sobre 
cuestiones como Asia Central, Siberia o la penín-
sula Coreana… Vecinos históricos, China y Rusia, 
más que nunca, parecen ahora limitarse a ser alia-
dos frágiles y de mera circunstancia. Esta coyuntu-
ra, por desfavorable que sea, da lugar a sanciones y 
contrasanciones que afectan sobre todo a las 
economías de países europeos limítrofes de Rusia, 
como Polonia. Aprovechando esta oportunidad y 
con ocasión de la cumbre anual entre China y 
Europa Central y Oriental (PECO) en Belgrado 
(diciembre de 2014) y posteriormente en Suzhou 
(diciembre de 2015), Beijing ha firmado acuerdos 
muy importantes en el sector ferroviario para la 
actualización de la línea entre Belgrado y Budapest, 
pero también en el sector de las inversiones con 
vistas a una modernización de las zonas portuarias 
del Adriático, del mar Negro y del Báltico. Estos 
acuerdos se inscriben en la continuidad de las rutas 
de la seda, cuyas ramificaciones más distantes al-
canzan, por otra parte, a países como Gran Bretaña.

De este modo los acuerdos de cooperación en 
el transporte ferroviario, la construcción de cen-
trales nucleares chinas en territorio británico o la 
financiación de la ampliación del aeropuerto de 
Manchester constituyen los signos más visibles de 
esta evolución más general a la que tampoco esca-
pa España. En diciembre de 2014 llegaba a Madrid, 
en efecto –después de tres semanas–, un tren car-
gado con 82 contenedores con un peso total de mil 
toneladas proveniente de Yiwu, en la provincia 
costera de Zhejiang. Esta ruta Yiwu-Madrid es, por 
más de un concepto, el símbolo de un gran cambio 
geopolítico y cultural que prefigura la integración 
de las regiones más periféricas de Eurasia entre sí. 

El equivalente de estos proyectos ferroviarios 
se halla tanto en Asia como en las regiones más 
alejadas del mundo en África o América Latina. De 
acuerdo con una dinámica de conjunto, China es-
pera encontrar nuevas oportunidades de mercado.

Desafíos asiaticoafricanos
En el contexto asiático cabe pensar en el tra-

zado de líneas ferroviarias que conectan China con 
el golfo de Tailandia, de modo que la iniciativa 
permite abrir así nuevas perspectivas con destino 
al Sudeste Asiático y, más allá, al subcontinente 
indio. Sin embargo, la coyuntura en esta parte del 
mundo sigue siendo igualmente incierta. Las re-
giones indomalasias reciben el impacto directo 
debido a la radicalización de un islam combativo 
que podría, a la larga, amenazar los proyectos de 
las rutas de la seda que persiguen las autoridades 
chinas. En el caso de India propiamente dicha, las 
relaciones que mantiene China siguen siendo frá-
giles. Recuérdese que existe, en efecto, una discre-
pancia grave desde 1962 entre los dos estados en 
torno a la región de Aksai Chin, territorio anexio-
nado por el ejército chino y que reivindica hasta 
hoy Nueva Delhi. Se añade también el estado de 
Arunachal Pradesh que Beijing considera que for-
ma parte de Tíbet y que las autoridades chinas no 
han dejado de reivindicar como suyo, ello a pesar 
de la firma entre los dos países de una asociación 
estratégica, en abril de 2015. Por otra parte, el pro-
yecto de desviar los ríos en esta región fronteriza a 
beneficio exclusivo de China afecta seriamente la 
mejoría de las relaciones bilaterales. Por último, 
engorrosos contenciosos como la presencia del 
Dalái Lama en territorio indio desde 1959 o el peli-
gro que representan para la democracia china los 
nepalíes maoístas así como los naxalitas de Bihar, 
que reivindican el modelo ideológico de la revolu-
ción Cultural china, aumentan el grado de sospe-
cha que alimenta toda una parte de la clase política 
india, así como el ejército indio frente a China. Esta 
última, por añadidura, ha reforzado su presencia 
militar en el golfo de Bengala y pretende ejercerla 
en sus prolongamientos naturales que representan 
Myanmar y Sri Lanka, donde sus navíos se benefi-
cian de puntos de apoyo logísticos. Este dispositivo 
se complementa con un fuerte apoyo de China a su 
tradicional aliado, Pakistán, gran rival de India. El 
conjunto de estos contenciosos presagia un posible 
desafío a proyectos de las rutas de la seda por parte 
de India, cuya ubicación estratégica se encuentra 
en el centro de las operaciones en que se halla in-
volucrada China tanto con respecto a Oriente 
Medio como con respecto a África. África, y más 5. 7-4-2014.
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especialmente, sus regiones subsaharianas, cons-
tituyen objetivos importantes para Beijing. De este 
modo, en el sexto Foro China-África (FOCAC) de 
diciembre de 2015 en Johannesburgo, el presiden-
te Xi Jinping anunció un aumento masivo de com-
promisos financieros chinos hasta 60.000 millones 
de dólares para el continente. Si la visión estratégi-
ca de Beijing con vistas a una cooperación más 
equilibrada ha avanzado en un marco de silencio, 
es distinto en el caso de la lucha contra la corrup-
ción conducida desde el año 2012 por el gobierno 
chino. Se extiende actualmente en regiones exte-
riores a China, sobre todo en África, y se traduce en 
acusaciones contra cuadros acusados de malversa-
ción, un tema en el cual han cambiado su actitud 
las autoridades chinas. 

Habiéndose apoyado durante largo tiempo 
en figuras en red para facilitar sus implantaciones 
industriales, en adelante las evitan, temiendo ac-
tuaciones mafiosas o comportamientos que irían 
en contra de sus prerrogativas o que serían suscep-
tibles de empañar la reputación de sus empresas. 
Según el órgano informativo Caixin, más de 
10.000 chinos del continente viven de forma ex-
traoficial, con un nuevo pasaporte africano e in-
cluso una doble nacionalidad; se habrían refugia-
do, en este sentido, bajo la protección de las latitu-
des africanas. Entre estas personas buscadas por 
corrupción figuraba un personaje famoso: Sam Pa, 
alias alias Xu Jinghua.6 Es uno de los signos de la 
Chináfrica: antiguo espía, cofundador de un gru-   
po muy poderoso con sede en Hong Kong –cono-
cido oficiosamente bajo el nombre de Grupo 88 
Queensway–, que usaba al menos siete identida-
des diferentes. Detenido el 8 de octubre de 2015, 
este antiguo protegido de Su Shulin, cacique 
igualmente encarcelado, frecuentaba la compañía 
de algunos jefes de Estado africanos, como Robert 
Mugabe, o bien generales congoleños. Es altamen-
te sospechoso de haber explotado una docena de 
concesiones petrolíferas en Angola, pero también 
minas de diamantes en Zimbabue, de hierro y 
bauxita en Guinea. Estos encuentros interperso-
nales parecen haber sido facilitados por el desmo-
ronamiento de la Unión Soviética y del régimen 
cubano, muy activos en la región durante la gue-
rra fría, pero también por una relación privilegia-
da con el presidente angoleño José Eduardo 
Santos. Desde entonces la antigua colonia portu-
guesa se ha convertido en uno de los principales 
suministradores de petróleo a Beijing. 

Lo propio cabe decir en el caso de cierto nú-
mero de países africanos que han acogido en su 
territorio, y mediante personajes tapadera, gran-

des zonas económicas especiales enteramente financia-
das por China: Chambishi y Lusaka en Zambia, 
Jinfei en Mauricio, Ogun y Lekki en Nigeria, Suez 
en Egipto y pronto Dong Guan en Etiopía. Las pro-
puestas chinas en materia de infraestructuras son 
imbatibles. Es tan importante la cuestión de sus 
compromisos en el continente africano que el go-
bierno chino anunció la apertura de una base mi-
litar en Yibuti en mayo de 2015 para proteger sus 
intereses vitales. Se trata de una base destinada a 
garantizar la seguridad de las vías de tránsito en la 
región del Cuerno de África y las que a través de 
Bab el Mandeb conectan el golfo de Omán a Suez y 
luego al Mediterráneo. En caso de crisis, puede 
además repatriar a su personal y población expa-
triada –más de un millón de personas– que trabaja 
sobre todo en el sector petrolero y minero, de 
Angola al sur de Sudán. Sobre todo, China evoca su 
compromiso con la causa tercermundista en la 
formación de élites del continente africano y la 
mención sistemática del espíritu de Bandung, por 
el nombre de la primera conferencia que, en 1955, 
instaló los cimientos de una cooperación afroasiá-
tica. Esta empatía ideológica con los países del Sur 
encuentra su prolongación natural en América 
Latina, a la que el presidentes chino Xi Jinping ha 
prestado, en la continuidad de la política asumida 
por sus predecesores, una atención igualmente 
especial (es el patio trasero de Washington) en su 
primera visita en julio de 2014. 

Ofensiva en el entorno americano
y despliegue de un nuevo
‘poder blando’

Beijing desarrolla en este área sus lazos 
económicos en busca de recursos, influencia 
política y mercados. Pero, a diferencia del caso de 
África, el gobierno chino añade actuaciones de 
cooperación en tecnologías espaciales y aeronáu-
ticas, sobre todo con Brasil. En el sector agrícola, 
Beijing procura diversificar sus socios. Brasil fi-
gura como primer punto en el terreno de la expor-
tación de soja. Pero se trata también de desarro-
llar su política de suministro de hidrocarburos en 
relación con Venezuela, de recursos mineros con 
relación a Chile, de aumentar su patrimonio 
agrícola en Argentina. Además, el interés evi-
dente de la cultura china se ha desarrollado en 
esta parte del mundo, con cerca de 13 institutos 
de estudios confucianos, siete de ellos en Brasil. 
También se acrecienta el interés por la vecina 
América Central, región donde cierto número de 
países reconoce a Taiwán como la única China 
legal. Ante todo, Beijing atrae a las élites locales y 

6. Sébastien Le Belzic, “Sam 

Pa: la face sombre de la Chi-

nafrique”. Le Monde, 3-6-

2015. Para saber más: http://
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article/2015/06/02/sampa-la-
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que_4645549_3212.html.
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apoya en la práctica a cierto número de perso-
nalidades políticas en el mundo. Rafael Correa, 
presidente de Ecuador, figura entre ellas y no 
deja de recordar que aprecia a Beijing “por sus 
señales de respeto” y sus “proyectos de desarrollo 
en beneficio en la población”.7

Sumarse al ‘sueño chino’, como a las 
rutas de la seda, es una misma cosa

Algunos dirán que es vano y estéril escuchar 
a los turiferarios de la potencia china. Pero, en un 
país donde los principios confucianos del zheng-
ming (nombres correctos) conservan su importan-
cia, el estudio de los eslóganes ideológicos honra-
dos por el Partido Comunista de China se muestra 
especialmente instructivo.8 Ha habido especula-
ciones desde que el presidente chino pronunció, 
en el año 2013, y por la primera vez, la expresión 
“sueño chino” (zhongguo meng). Se ironiza sobre el 
alcance de este concepto al referirse a los contor-
nos difuminados que habrían relegado el consenso 
de Beijing al desván de las expresiones obsoletas. 
¿Es tan distinto del socialismo de características chinas  
o de esas famosas cuatro modernizaciones que invo-
caba el padre de la reforma, Deng Xiaoping? A 
juicio del profesor Guo Jianning, gran especialista 
de estudios marxistas en la Univeridad de Beijing, 
el sueño chino participa de una lógica de conjunto 
y contempla, como así lo considera el filósofo 
Gang Yang, la sociedad china actual como el fruto 
de una síntesis entre la tradición china imperial y 
la experiencia maoísta del siglo pasado. Una nue-
va modernidad, en suma inspirada por la primera 
Ilustración china y por una cultura ancestral en 
curso de ser reinterpretada. 

El sueño chino se declina según diversos temas 
ampliamente recogidos en los medios. Junto a 
una China fuerte en el plano económico, político 
y diplomático, de una China seductora desde el 
punto de vista cultural, de una China armoniosa 
desde punto de vista de la cohesión social, el 
presidente Xi Jinping aspira, en efecto, a transfor-
mar su país en un ámbito de medioambiente sa-
ludable y polución drásticamente inferior. La 
sensibilidad y complejidad de la cuestión medio-
ambiental en China es real. Se traduce en una 
fuerte propensión a dotar de cierta estética el 
discurso político según la selección de los temas. 
Así, Meili Zhongguo (Bella China) es uno de los leit-
motiv más cargados de sentido. Un cierto número 
de conservadores, como Robert Lawrence Kuhn, 
del International Tribune,9 han comparado esta fra-
seología nueva con la, más familiar en Occidente, 
de Estados Unidos. El sueño americano en el que se 

piensa comúnmente, y su corolario, el American 
way of life, son sinónimos, ciertamente, de un es-
tilo de vida basado en una sociedad de consumo 
pero además, en una acepción más amplia, de 
nueva frontera que simbolizaba, sobre todo en ple-
na guerra fría, la conquista del espacio. Sin em-
bargo, el contexto en este caso es muy diferente. 
Si bien hay elementos retóricos que no dejan de 
hacer pensar en los eslóganes de la Casa Blanca 
que evocaba, por boca de su secretario de Estado 
John Foster Dulles, desde 1953, la necesidad de 
una evolución pacífica (peaceful evolution) de las 
relaciones internacionales, las relaciones de 
fuerza y los proyectos de sociedad, en realidad, se 
han invertido. Lejos de abandonar su ideal comu-
nista, China y sus dirigentes siguen estando muy 
ligados a él. Es un comunismo que se refiere, es-
pecialmente, al principio de igualdad pero que, 
después de 20 años, se transforma en un principio 
más ampliamente consensual de nacionalismo. 

No es falso argüir, al respecto, que el Estado-
partido ha logrado su apuesta de conciliar, en uno 
de los terrenos más sensibles, el mayor número 
de principios. Reúne en su nombre las aspiracio-
nes de grandeza que manifiesta una mayoría de 
la población en terrenos tan diversos como la 
economía, la cultura y la diplomacia. Antes China 
no tenía más ambición que la de ser considerada 
en y por el resto del mundo. Hoy, quiere ser res-
petada. Y aún más, si hiciera falta. Se convocan, 
pues, todos los medios y recursos para que China 
traduzca sus ambiciones de manera pacífica, a 
riesgo de maquillar la historia o de desarrollar un 
discurso susceptible de mejorar su imagen. Las 
rutas de la seda participan de este proyecto y quie-
ren promover un diálogo transfronterizo y cul-
tural con el resto del mundo. Los intereses en tér-
minos de imagen tienen tal precio, pero se trata 
también de dinamizar regiones enteras del oeste 
del país abriéndolas más al turismo a gran escala. 
Así, sobre el largo tramo de las rutas de la seda, 
infraestructuras hoteleras inexistentes hace 20 
años acogen un número creciente de visitantes, 
chinos y extranjeros. Todos redescubren las me-
morias de viajeros ilustres y, por su mediación, un 
patrimonio de una rara belleza.

Memoria revivida
de las rutas de la seda

Porque la historia de las rutas de la seda se 
vincula a generaciones de viajeros cuyos antiguos 
testimonios se remontan a una época crucial. La de 
la apertura del mundo chino a India y Asia Central. 
Es decir, a las regiones situada al oeste del desierto 
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de Gobi y el Himalaya. De este Occidente provienen 
las religiones del Libro, pero también el budismo 
que China adoptó en parte e incluso trasformó 
gracias a la mediación de auténticos transmisores 
culturales cuya memoria colectiva honra al menos 
a tres grandes figuras. Se trata en primer lugar de 
Zhang Qian (siglo II). Fue enviado por el emperador 
Han Wudi a territorios bárbaros de los xiongnu. 
Mantenerla paz y comprar caballos eran las dos 
prioridades de este diplomático, como lo muestra 
aún hoy una pintura de las grutas de Mogao, en un 
mundo más allá de la Gran Muralla, hacia tierras 
consideradas peligrosas. A este pionero de los via-
jes a través de Eurasia se añaden Kumarajiva (siglo 
IV) y Xuanzang (siglo VII), más conocidos por haber 
contribuido a una gigantesca empresa de traduc-
ciones budistas del sánscrito al chino. La populari-
dad de Xuanzang es mayor porque coincide con un 
auge sin precedentes de las relaciones con el ex-
tranjero, bajo la dinastía de los Tang. Con peligro 
de su vida, este monje intrépido atravesó el actual 
corredor del Hexi en la provincia de Gansu, re-
montó desde Kashgar los macizos del Hunza (ac-
tual Pakistán) y alcanzó al fin el valle del Indo y 
luego el gran centro de Nalanda cuyas ruinas cabe 
admirar en el Bihar, en India. Sobre todo, su mérito 
es haber sobrevivido a tales pruebas y haber vuelto 
a China por vía marítima. 

Se le deben, sobre todo, uno de los relatos de 
viajes más valiosos sobre los pueblos del sur del 
mar de la China. Admirado ante las hazañas reali-
zadas por este monje, el emperador le autorizó la 
creación de una escuela de traductores a los pies 
de la famosa pagoda de la Oca Salvaje que siguió 
visible en Xian. Bajo la dinastía de los Yuan (siglos 
XIII y XIV) el periplo heroico del viajero inspiró 
una de las primeras novelas de la historia literaria 
china, El peregrinaje hacia el Oeste (Xi you ji). Adap-
taciones cinematográficas u obras de ópera siguen 
nutriéndose de esta obra maestra nacida en un 
contexto en que las rutas de la seda conocen –en 
los tiempos premodernos– su apogeo. Este es tam-
bién el de Gengis Khan o el de las tribus mongoles 
que, de un extremo al otro del inmenso espacio 
euroasiático, imponen por las armas una paz du-
radera. En el siglo XIII se benefician viajeros tan 
ilustres como los  italianos Montecorvino y Marco 
Polo, el flamenco Guillaume de Rubrouck o, más 
adelante (siglo XV), el español Ruy González de 
Clavijo. El primero quiso entablar relaciones entre 
el papado y el mundo chino. El segundo fue en-
viado como embajador por el rey de Francia, San 
Luis, ante el gran Khan. ¿Su objetivo? Trabar rela-
ciones diplomáticas y militares a fin de liberar, a 

la larga, Jerusalén y Tierra Santa del dominio 
musulmán. Tal intención quedó en letra muerta 
pero las relaciones oficiales entre las cortes fran-
cesas y mongoles quedaron establecidas, como da 
fe de ello un tratado que se conserva en la Biblio-
teca de Francia. El tercero, por último, fue enviado 
por el rey de España, Enrique III, para reunirse en 
Samarcanda con Tamerlán el Conquistador y fa-
cilitar una alianza entre los reinos de la Cristian-
dad y el imperio Timúrida contra el poder otoma-
no. Vano proyecto que dio lugar, sin embargo, a un 
magnífico testimonio sobre la riqueza de las 
grandes cortes orientales.

En definitiva, por notables que sean, estas 
expediciones dejaron de ser menos marginales. 
Las rutas de la seda conocieron entonces un largo 
período de declive y los europeos no manifestaron 
interés más que finales del siglo XIX, un interés de 
carácter estratégico y arqueológico. Las potencias 
europeas rivalizaban sea por una política de con-
quista sea por una lucha de influencia sobre estas 
regiones. Los atlas de geografía conservan la me-
moria de las denominaciones (Turkestán ruso, 
Turkestán chino…) caídas hoy en desuso. Es la  
época del Gran Juego durante la cual la arque-
ología se convierte en un desafío muy importante. 
Descubridores de fama llevan a los museos eu-
ropeos restos extraordinarios. Citemos al francés 
Paul Pelliot, al británico Aurel Stein o al alemán 
Albert van Le Coq, cuyos trofeos pueden contem-
plarse en Bezeklik, Dunhuang o Kuqa; emplaza-
mientos arqueológicos, entre tantos otros, de una 
rara belleza y relativamente conservados pese a los 
numerosos pillajes a los que, desprovistos de 
vergüenza, se entregaron estos exploradores. La 
desaparición de la URSS, en 1991, ha dado lugar a 
un redescubrimento del conjunto de estas vías de 
comunicación y de sus santuarios. Personas 
anónimas o escritores y artistas célebres no han 
dejado de maravillarse ante este extraordinario 
patrimonio que la Unesco ha considerado desde 
1992 como una de sus prioridades. Mencionemos 
al periodista Peter Hopkirk, a quien se debe una de 
las síntesis históricas con más profusión de de-
talles,10 a Sylvain Tesson11 a Nicolas Bouvier,12 a 
Colin Thubron13 o incluso al violoncelista Yo-Yo 
Ma, iniciador del The Silk Road Ensemble… Un tesoro 
de mestizajes lingüísticos o musicales nacidos de 
sus diversos encuentros y de la contemplación de 
estos paisajes y grandiosos lugares históricos. Estas 
riquezas son accesibles en gran número y propor-
ción. Son las rutas de la seda, rutas –lo habremos 
comprendido, sin duda– que abarcan realidades y 
desafíos tan complejos como diferentes.

10. Peter Hopkirk, Bouddhas 

et rôdeurs sur la route de la 

soie, Philippe Picquier 

(Arles), 1998.

11. Sylvain Tesson,  La Che-

vauchée des steppes: 3000 km à 

cheval à travers l’Asie centrale, 

Pocket, (París), 2013.

12. Nicolas Bouvier, L’Usage 

du monde, Payot Poche 

(París), 1992.

13. Colin Thubron, The Silk 

Road: Beyond the Celestial 

Kingdom, Simon & Schuster 

(Nueva York), 1989.
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Fracasado el proyecto de 2008 para integrar a 
Turquía en una nueva versión de la ruta de la seda 
(Silk Road Initiative and Caravanseral Project), 
Ankara aprovechó la visita de Xi Jinping como una 
nueva oportunidad para estrechar lazos. A pesar del 
incremento de contactos, la pertenencia de Turquía a 
la OTAN y su política de acogida de opositores uigures 
entorpecen los acuerdos.

TTTTTTUUUURRRRRQUÍÍÍÍÍÍAAAAA
POBLACCCCIÓIÓIÓIÓÓN:N::N  77.777738.0.0.0.00000000

PIB PER CÁCÁÁÁPIPIPIPITA: 20.190909090 $$

11.900.000 HAB.
MOSCÚ

Tras el conflicto con Ucrania, China se ha convertido en 
una importante alternativa económica para Rusia. A fin 
de facilitar las relaciones, Moscú ha aprobado la 
inclusión de las líneas del Transiberiano y del BAM 
(Baikal-Amur) en la estructura del SREB. Rusia aspira a 
una mayor participación en el proyecto de la Unión 
Económica Euroasiática (EEU), con una creciente 
influencia china. 

RRRRRRUUUUUUSSSSSSIIIIIAAAAAA
POBLACIÓN: 143.500.000

PIB PER CÁPITA: 24.065 $

8.200.000 HAB.
TEHERÁN

El levantamiento de las sanciones 
económicas ha dinamizado los 
compromisos iraníes para la 
construcción de carreteras, líneas 
férreas y puertos para implementar los 
proyectos de la nueva Ruta de la Seda. 
También para el tendido de un 
gasoducto a China a través de Pakistán. 
La influencia económica y diplomática 
de China en Oriente Medio ha vuelto a 
ponerse de relieve con la visita de Xi 
Jinping a la zona en el pasado enero.   

IRÁN
POBLACIÓN: 78.99999505050505 .0000000

PIB PER CÁPITAAAAA::::: 11171 .11111404040 $$$$$

650.000 HAB.
ASJABAD

Turkmenistán cubre la mitad de las 
importaciones chinas de gas, un 

porcentaje en aumento. En 2013 se 
firmaron negocios por valor de 7.600 

millones de dólares, incluida la 
construcción de un nuevo gasoducto. La 
empresa estatal china CNPC es la única 

que posee los derechos de explotación 
de los campos de gas de Bagtyyarlyk y 
también participa en el desarrollo de 

Galknysh, el segundo mayor campo de 
gas natural del mundo.

TTTTUUUUURRRKKKMMMEEENISSSTÁN
POBLACIÓN: 5.890.000

PIB PER CÁPITA: 15.330 $

influencia china.

Tu

fir

const
empr

PI

entorpecen los acuerdos.

TTTTEEEEHHHEEEERRRRÁÁÁÁÁÁNNNNN

AAAAAANNNNNNKKKKKKAAAAAAKK
RRRRRRAAAAAA

MMMOOOSSSCCCÚÚÚÚÚ

AAAAAAASSSSSSSSSSJJJJJJJJJJJJJAAAAAAAAAAAAAAABBBBBBBBBBBBBBBBAAAAAAAAAAAAAAAADDDDDDDDD

4.340.000 HAB.
ANKARA

A lo largo del año 2013 el presidente chino Xi Jinpiping viaajój aa ccinco países y y cacaaaaaaapipp tales deddddddddd AAAAAAAAAsisiisisisisisisiaaaaaaaaaa CCCCCeCC ntral (AAststananá,á, BBiishkhkkekek, , DuDDuDuDu---
shambé, Taskent y Asjabad) y a Islamabad, Teheráánn, Moscúúú yyy AAAnknknkararara.. Fue la mmamamayoyoyoyoyoyoyooooyorrrr r r iiininiciciiciciccicciiiaiaiaiaiii titivav  jamás emprendida a popor r ChChinina a eneneneneen 
política exterior y tuvo como principal objetivo cononsegug irir ccommmpromisos y cccccccccomomomppplplicicididadadeses ppararara aa hacer realidad ell SiSilklk RRoaoaoaaad dddd
Economic Belt (SREB), la franja económica de la rutaaa dde e lala sseeda, ccccon uuuunannnananana cccccapapapapaappititiiitalalalallalalalalal hhhhiisisi tótóriricaca en n XiXianaan y un importante centroo didisttsttriririrr --
buidor en Urumqi. El primer paso fue la firma de eee inini veversiones s yyyyyy otototootroroooss s ssss accueuerdrddoososos eecoconónómimicocos pop r un valor de unos 1400.0.00000 
millones de dólares, principalmente en infraestruccccttututut rar s de comunicacacioionen s s teteteterrrrresestrtreses yyyy mmmara ítimas y de coondnduccioneses ddddee
petróleo, gas y derivados. Todo ello avalado por el AsAsian n n n nnn Infraestruructctururee InInveveeststststmememementntt BBanank k y y la SSilk Road FFunununndd.d.dd

NOTA | Los datos sobre la población (estimaciciononeses) ) 
de los países y los del PIB corresponden al añaño 2001515. .
Y el de la población de las capitales a 2001313.

FUENTES: 
Asia Society/ChinaFile, 

Foreign Policy, Fondo 
Monetario Internacional (IMF), 

Enciclopedia Británica,
EB (2015 Year Book). 
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830.000 HAB.
ISLAMABAD

Xi Jinping firmó acuerdos para infraestructuras y 
plantas de producción energética por 46.000 

millones de dólares, buena parte de ellos destinados 
al puerto de Gwadar. Debido a su cercanía al golfo 

Pérsico, esta plaza tiene una importancia capital 
para el desarrollo de los ambiciosos proyectos del 

SREB y de su versión marítima.

PAKISTÁNNNN
POBLACIÓN: 190.000.000

PIB PER CÁPITA: 4.885 5 555 5 $$$$$$$

2.200.000 HAB.
TASKENT

Beijing firmó en 2013 acuerdos por 
unos 15.500 millones de dólares con 
el régimen dictatorial uzbeko, entre 
ellos la financiación para la 
construcción de un cuarto oleoducto 
y de una línea férrea, ambos con 
conexiones en China.

UUUUZZZZBBBBEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKKIIIIIIIIIIIISSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSTÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNNN
POBLACIÓN: 8.450.000

PIB PER CÁPITA: 2.735 $

760.000 HAB.
DUSHAMBÉ

Entre los acuerdos firmados por Xi Jinping figuran créditos 
para infraestructuras y la compra de TALCO, una importante 
empresa de fundición de aluminio. En octubre de 2014 China se 
comprometió a diversas inversiones por un monto aproximado 
de 6.000 millones de dólares.  

TTTTTTAAAAAAYYYYYIIIIIIKKKKKISTÁN
POBLBLBLBLBLLACIÓN: 8.450.0000000

PIB PEEEEERRRRR CÁPITA: 2..2.2.2.737373737373555 $

880.000 HAB.
BISHKEK

A pesar de la inestabilidad política, 
en 2013 Beijing firmó ocho acuerdos 
por un monto de 5.000 millones de 
dólares, de los cuales 1.400 destinados 
a la construcción de un gasoducto 
conectado a la red China. Han sido 
firmadas importantes concesiones 
mineras a cambio de reducir la 
cuantiosa deuda con China.   

KIRGUUUUISTÁÁÁNNNN
POBLACIÓN: 5.750.000

PIB PER CÁPITA: 3.415 $

750.000 HAB.
ASTANÁ

Principal socio del SREB. En 2013 y 
2014 se firmaron contratos para la 
construcción de infraestructuras por 
valor de 44.000 millones de dólares. 
La Corporación China del Petróleo 
(CNPC) controla el 25 por ciento de 
la producción de crudo kazajo. 
En la actualidad está prevista una 
inversión de 477 millones de dólares 
para convertir Khorgos en una 
ciudad de libre comercio. 

KKKKAAAAAZZZAAAJJJJIIIISTÁN
POBLACIÓN: 17.685.000

PIB PER CÁPITA: 24.360 $

3.100.000 HAB.
XIAN

3.000.000 HAB.
URIMQI

XIAN
Capital de la provincia de Shaanxi

y punto de partida de la histórica de la 
ruta de la seda. Hoy es un importante 

nudo de comunicaciones que unen la costa 
oriental de China y Europa y la primera 

etapa de la franja económica de la ruta de 
la seda. Aspira a convertirse en la capital 

de una zona de libre comercio.

URUMQI
Capital de la región autónoma iugur de 

Xinjiang. Los nuevos proyectos de 
comunicaciones transcontinentales 

convierten esta ciudad en un estratégico 
hub ferroviario y en un punto de 

coincidencia de la red de infraestructuras 
energéticas. La Administración central se 

enfrenta a las reivindicaciones enquistadas 
con la minoría iugur, turcófona y 

musulmana. 

CCCCCHHHHIIIINNNNNNNNNAAAA
POBLACIÓN: 1.375 MILLONES

PIB PER CÁPITA: 13.800 $

e una zona de libre re comcomercio.

URUMQI

cuantiosa deudauda cocon China.  

musulmana. 

conexiones en CChinh a.

ciudad de librebre cocomerm cio. 

Xi

mmill
aal p

P
p

e 
o 

TTTTTTTTTTTTTTTTAAAAAAAAAAAAAAAATTTTTTTTT
SSSSSSSSSSSSSSSSSHHHHHHHHHHHHHHHHHKKKKKKKKKKKKKKKKKEEEEEEEEEEEEEEEEENNNNNNNNNNNNNNNNN

TTTTTTTTTTTTTTTT
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SIA CENTRAL FUE CONSIDE-

rada en su día como un 
campo de batalla entre el 
Reino Unido y Rusia en el 
siglo XIX y ese período de 
tiempo fue ampliamente 
caracterizado como el Gran 
Juego. Hasta la fecha, te-
niendo en cuenta sus reser-

vas de energía en gran parte no explotadas y su 
valor estratégico, propiciado por la última ambi-
ción de China de lanzar la iniciativa One Belt, One 
Road, OBOR (Una Franja, Una Ruta), Asia Central se 
ha convertido una vez más en un centro de lucha 
por el poder, pero con más protagonistas en juego 
–Estados Unidos, Rusia, China y, en menor exten-
sión, India y Japón–que compiten por su influencia 
en la región y por favorecer sus intereses energéti-
cos. Para ello estas grandes potencias han estado 
tratando de desarrollar y defender su propia ideo-
logía en la región y, por 
tanto, racionalizar sus 
intereses energéticos, 
así como sus ambicio-
nes geopolíticas. A dife-
rencia del antiguo Gran 
Juego, principalmente a 
través de los servicios de 
inteligencia y la opera-
ción militar, las reglas 
del nuevo Gran Juego siguen siendo inciertas. Para 
estudiar más a fondo las reglas, una nueva escuela 
de relaciones internacionales acuñó la idea Ideo-
logized Energy Diplomacy (IED), que puede arrojar algo 
de luz sobre este tema. La mayoría de los análisis 
sobre la política energética hoy en día tienden a 
basarse en la suposición de que cada protagonista 

es racional y realista. Y, sin embargo, tal hipótesis 
pierde de vista el aspecto cualitativo de la política 
energética, de cómo el Estado racionaliza y justifica 
su política exterior. Desde esta perspectiva, la IED, 
una teoría que analiza la política energética me-
diante la decodificación de la ideología de cada 
protagonista, puede llenar el vacío.

Estados Unidos: 
defensa de la ‘democracia liberal’

Estados Unidos ha sido un defensor mundial 
de la democracia liberal, una ideología política que 
hace hincapié en los derechos políticos y la partici-
pación civil. Y, sin embargo, dicha defensa es tam-
bién un medio para perseguir sus intereses nacio-
nales en otros países. Existen tres condiciones 
principales en dicha estrategia: 1) El establecimien-
to de su fuerza superior en relación con otros pro-
tagonistas; 2) El avance a favor –en lugar de en 
contra– de la difusión laica del poder mundial, y 3) 

La reivindicación de 
su autoridad moral en 
el extranjero esforzán-
dose para que aliados 
descontentos se sien-
tan como partes inte-
resadas del sistema 
internacional.

En el contexto  
de Asia Central, Wa- 

shington comenzó a promover la democracia 
liberal en los cinco países de la CEI, cuando la Unión 
Soviética se derrumbó. Ya en octubre de 1992, el 
Congreso de Estados Unidos firmó la ley de Apoyo 
a la Libertad para condicionar la prestación de 
ayuda a valores como la democracia liberal. En 1999 
la misión de Estados Unidos de promover la 

A

A diferencia del antiguo Gran 
Juego, la ambición china de One 
Belt, One Road ha convertido Asia 
Central en el centro de la lucha por 
el poder geopolítico, pero con India 
y Japón como nuevos protagonistas

NOTA

Este texto se ha revisado y 
actualizado notablemen-
te a partir del artículo del 
propio autor  “Great Po-
wer Politics: Ideological 
Energy Diplomacy in 
Central Asia in the 21st 
Century and India’s Ab-
sence from the Scene”, 
publicado en China and 
Eurasia Forum Quarterly 
(2010) y ha sido utilizado 
como documento de tra-
bajo de la Brookings Ins-
titution, donde el autor 
era investigador visitante. 
Dada la limitación pre-
sente de espacio, para las 
citas y referencias detalla-
das hay que remitirse al 
citado documento. 

¿El nuevo Gran Juego?
Simon Shen
DIRECTOR DEL PROGRAMA DE ESTUDIOS GLOBALES

DE LA UNIVERSIDAD CHINA DE HONG KONG.
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¿ E L  N U E V O  G R A N  J U E G O ?

democracia liberal fue más explicitada en la ley de 
Estrategia de la Ruta de la Seda, que indica su 
posición sobre “una política mejor autorizada y la 
ayuda para apoyar la mejora de las situaciones de 
conflicto, las necesidades humanitarias, el desa-
rrollo económico, el transporte y las comuni-
caciones, los controles fronterizos, la democracia, 
y la creación de sociedades civiles en el sur del 
Cáucaso y Asia Central”.

Tras la iniciativa de “defender la democracia 
liberal”, Estados Unidos promueve sus intereses en 
los abundantes recursos energéticos de la región. 
La misión de esta defensa de la democracia liberal 
es sólo un medio para establecer una base legítima 
de modo que Estados Unidos se involucre en la 
región y tenga acceso a las élites gobernantes. Esto 
puede ejemplificarse por la ausencia de intención 
por parte de Washington para reemplazar a los 
dictadores de estos países de Asia Central, siempre 
y cuando hayan acordado planes de cooperación 
energética. La única excepción fue Kirguistán, 
donde el ex dictador Askar Akayev fue derrocado 
después de la revolución de los Tulipanes apoyada 
por Estados Unidos. Y, sin embargo, Kirguistán era 
uno de los países más escasos en recursos 
energéticos de la región.

De acuerdo con la última información 
disponible en la web de la Administración de 
Información de la Energía de Estados Unidos, el 
consumo de petróleo en Estados Unidos en el año 
2011 fue de 18.882.000 barriles diarios. En ese año, 
el productor importante de energía Kazajistán 
exportó sólo 7.000 barriles de crudo diarios a 
Estados Unidos. Las cifras indican la posibilidad de 
una mayor cooperación energética entre Estados 
Unidos y Kazajistán y dicha tendencia también se 
aplica a otros países de Asia Central. Dadas las 
enormes potencialidades de esos países para sa-
tisfacer las necesidades de energía de Estados 
Unidos, es probable que Estados Unidos se atenga 
a esta estrategia en un futuro próximo.

 
Rusia:
exportar ‘democracia soberana’

Contrariamente a la idea de democracia liberal 
defendida por Estados Unidos, la Federación de 
Rusia acuñó la noción de democracia soberana y la 
promovió a los países de Asia Central. Tal idea se 
interpreta oficialmente, citando al asesor de Putin 
Vladislav Surkov, como “la idea en la vida política 
de una sociedad donde los poderes políticos, sus 
autoridades y decisiones se deciden y controlan 
por una nación rusa diversa con el propósito de 
lograr el bienestar material, la libertad y la equidad 

para todos los ciudadanos, grupos sociales y nacio-
nalidades, para todos los pueblos que forman la 
sociedad en general”. Bajo el título democracia sobe-
rana, la soberanía tiene la connotación de la propia 
capacidad, y a menudo se entiende en términos de 
independencia económica, fuerza militar e iden-
tidad cultural.

La terminología de democracia soberana suele 
aparecer en los discursos de altos funcionarios del 
gobierno de Rusia que van del presidente Vladímir 
Putin al ministro de Asuntos Exteriores, Sergei 
Lavrov. Dada su interpretación contradictoria de 
democracia con respecto a democracia liberal, defen-
der la democracia soberana en el extranjero es un 
medio para que el Kremlin aliente a líderes de 
otros estados autoritarios a seguir el sistema ruso 
y competir con el ideal occidental de la democracia 
liberal. Aunque el término aparece con menos 
frecuencia en el segundo mandato de Putin, su 
esencia en gran medida sigue siendo la misma, 
como se presenció con ocasión de su avance reali-
zado en Ucrania. A pesar de una posición diferente 
sobre la democracia, un aspecto que Rusia y Esta-
dos Unidos comparten es su interés energético. En 
una ocasión el líder nacionalista ruso Kharitonov 
propuso un “dominio” al estilo de la antigua Unión 
Soviética sobre las economías de sus países vecinos, 
el gas y el petróleo como la mejor manera de esta-
bilizar el régimen ruso. Hasta la fecha Rusia sigue 
siendo el mayor productor mundial de crudo. Por 
tanto, los intereses de Rusia en los recursos energé-
ticos de Asia Central se basan más en la considera-
ción geopolítica que en la demanda interna de 
energía. Este factor diferencia el interés energético 
de Rusia del de Estados Unidos.

República Popular China:
el ‘Estado responsable’ no 
intervencionista en el ‘mundo 
armonioso’

Mientras que Estados Unidos y Rusia son 
rivales entre sí por la cuestión de la democracia liberal 
y de la democracia soberana, China se sitúa en algún 
punto intermedio –inclinándose ligeramente hacia 
Rusia–, reclamando para sí el autoproclamado 
papel de mantenedor de la paz y verdadero 
mediador en la región. Desde que el ex presidente 
de China, Hu Jintao, asumió el liderazgo de China 
en el período 2002-2003, la política exterior ha 
pasado de destacar la supremacía de la soberanía 
–como lo hizo en 1999 en el momento del bom-
bardeo de la OTAN de la embajada china en Bel-
grado– a situarse como un “Estado responsable” en 
ascenso en el panorama global de manera pacífica. 
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La tendencia da un nuevo giro bajo el liderazgo del 
actual presidente, Xi Jinping, quien desea promover 
el sueño chino, al mostrar la influencia de China 
sobre sus regiones vecinas, incluyendo Asia Central. 
Sin embargo, para evitar ser considerado como un 
país agresivo por naturaleza, Xi Jinping desea 
expresarse en términos de retórica económica en 
la iniciativa Una Franja, Una Ruta para aprovechar 
su presencia en la región y utilizar el discurso 
propio del Estado responsable a fin de justificar la 
propia presencia.

En cuanto a su visión sobre el orden mundial, 
Beijing identificó el “desarrollo pacífico” en un 
“mundo armonioso como principio rector en la 
diplomacia”. Cuando el antiguo primer ministro 
Wen Jiabao hizo su visita oficial a los Estados 
Unidos por primera vez en diciembre de 2003, el 
“auge pacífico” (heping jueqi) se convirtió en el nue-
vo mantra de la política exterior de China, por el 
que este país seguiría estando activamente involu-
crado en los asuntos mundiales como un Estado 
“comprometido”’, “respetado” y “tolerante” con 
relación a otros países, sin lesionar sus diferentes 
“sistemas sociales y tradiciones culturales”. En 
comparación con Estados Unidos y Rusia, el enfo-
que de China parece adoptar una postura de me-
nor confrontación al subrayar la “paz” y la búsque-
da de la construcción de un “mundo armonioso”. 
Bajo el mandato de Xi Jinping, este eslogan es des-
tacado para reflejar la importancia de China en el 
nuevo orden geopolítico, lo que implica que la se-
guridad de la región de Asia Central forma parte 
de la responsabilidad de China.

Sin embargo China también tiene un interés 
energético en Asia Central. Impulsada por el 
proceso de la industrialización y la urbanización a 
gran escala, China superó a Estados Unidos desde 
2010 y se convirtió en el mayor consumidor de 
energía del mundo, según la Agencia Internacional 
de la Energía. La creciente demanda de energía 
motiva que China sea más dependiente de las 
importaciones de energía y se prevé que esa brecha 
entre consumo de energía y producción nacional 
aumente hasta un 70 por ciento en 2020. Teniendo 
en cuenta unos 3.000 kilómetros de frontera co-
mún entre China y Asia Central, esta última 
constituye un punto central natural en la diplo-
macia energética de Beijing.

Iniciativa One Belt, One Road:
¿un cambio de juego?

Sin embargo el equilibrio de poder antes 
mencionado se enfrenta a nuevos desafíos al 
desplazarse el enfoque diplomático de China a un 

nuevo nivel bajo el liderazgo de Xi Jinping. Por un 
lado, ha estado abogando por “un nuevo modelo 
de grandes relaciones de poder” que destaca la 
coexistencia de grandes potencias en la política 
global e implica sutilmente a China como una de 
ellas. Por otra parte, en 2013 acuñó la idea One Belt, 
One Road, una iniciativa económica que intenta 
conectar las economías entre el Este y el Oeste. Esta 
iniciativa se considera como un elemento de 
cambio en lo que respecta a la influencia de China 
en la región de Asia Central.

La iniciativa Una Franja, Una Ruta se com-
pone de dos ideas principales: una hace referencia 
a un espacio económico de la ruta de la seda que 
cubre el continente euroasiático, reflejando efec-
tivamente esta ruta, una vía comercial histórica 
china durante la dinastía Han. La otra es la 
iniciativa de la Vía Marítima de la Ruta de la Seda 
del Siglo XXI, una ruta de comercio marítimo que 
conecta China con Sudeste Asiático y más allá. En 
2014, el presidente Xi Jinping anunció la creación 
de un Fondo de la Ruta de la Seda por valor de 
40.000 millones de dólares y la inversión en 
proyectos a lo largo de las dos rutas de la seda, en 
especial los relacionados con las infraestructuras, 
los recursos naturales y otros sectores.

El proyecto de la Franja Económica de la Ruta 
de la Seda, en especial, tiene un poder transforma-
dor en Asia Central. En nombre de una comunidad 
económica, China ha estado financiando y cons-
truyendo proyectos de infraestructuras como, por 
ejemplo, el de trenes de alta velocidad que la 
conectan con Asia Central y Oriente Medio, donde 
se encuentran los principales centros de distri-
bución de energía del mundo. Entre tanto, China 
también considera este proyecto como una opor-
tunidad para establecer vínculos con otras redes 
multilaterales como por ejemplo la Organización 
de Cooperación de Shanghai. Tal enfoque muestra 
un logro esencial, ejemplificado en un acuerdo por 
valor de 15.000 millones de renmimbi (2.400 mi-
llones de dólares) firmado entre China y Kazajistán 
en diciembre pasado. A veces se le considera co-   
mo el plan Marshall con características chinas: 
para descargar recursos excesivos de China hacia 
Asia Central, por un lado, y para hacer depender la 
región de China mediante las infraestructuras, la 
moneda y la mano de obra.

De hecho, la cooperación energética entre 
China y Kazajistán ya había sido muy estrecha, 
incluso antes de la introducción de la iniciativa 
One Belt, One Road. Ya en 1997 la empresa gigante 
estatal de energía de China, la China National 
Petroleum Corporation (CNPC) adquirió el 60 por 
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ciento de las acciones de la compañía de petróleo 
kazajo Aktobemunaigaz. La CNPC también se 
asoció a la empresa kazaja estatal de energía 
KazMunayGas para construir un gasoducto de mil 
kilómetros para conectar la provincia occidental 
kazaja de Atasu con la ciudad china de Alas-
hankou, en la frontera de Xinjiang. La construc-
ción ya se completó en diciembre de 2005. Se espe-
ra que la nueva franja y la nueva ruta adopten la 
cooperación energética entre China y Kazajistán 
al siguiente nivel.

A diferencia del de Washington y Moscú, el 
enfoque de Beijing enfatiza los intereses econó-
micos sin casi ninguna ideología política detrás. 
Como China utiliza el lenguaje dirigido a resaltar 
el bienestar universal, tal lenguaje se percibe como 
un gesto de no intervención en la política interna 
de los países de Asia Central, que además atraiga a 
la mayoría de los países centroasiáticos no demo-
cráticos. Por el contrario, estas naciones se com-
portan de forma cada vez más cautelosa sobre la 
intervención política de Estados Unidos y Rusia, 
especialmente después de la revolución de los 
Tulipanes en Kirguistán en 2005 y la anexión de 
Crimea en 2014.

La Unión Económica Euroasiática
de Rusia: un rival para China

China no es la única gran potencia que juega 
la carta económica. En el año 2014 Rusia, Bielo-
rrusia y Kazajistán firmaron un tratado para esta-
blecer la Unión Económica Euroasiática (UEE), que 
intentaba crear una unión económica entre Rusia 
y otras ex repúblicas soviéticas. Hasta la fecha, los 
países miembros de la UEE también incluyen 
Armenia y Kirguistán. Aunque se denunció que la 
Unión era “un renacimiento de la Unión Sovié-
tica”, altos funcionarios de todos los países miem-
bros afirmaron que se trata de un proyecto pura-
mente económico.

Como este proyecto se superpone al proyecto 
de la Franja Económica de la Ruta de la Seda desde 
el punto de vista geográfico, surge la pregunta de 
si el primero podría representar un rival para el 
último. La respuesta sencilla sería que de manera 
poco probable. De hecho, la economía de Rusia 
atraviesa aguas turbulentas, situación ejemplifica-
da en un récord de salida neta de capital de 151.500 
millones en 2014, una depreciación del rublo ruso 
en un 50 por ciento frente al dólar y las sanciones 
de los países occidentales. Lo que Rusia puede 
aportar a la UEE es cuestionable.

De forma aún más importante, estos países 
de Asia Central, que se separaron de la antigua 

Unión Soviética, se mantienen escépticos sobre 
Moscú. Como observó la analista Fiona Colina, la 
democracia soberana de Rusia es todavía algo que ha 
de verse correspondido por una recepción genui-
na en Asia Central. La idea en sí recuerda a estos 
países la limitada soberanía que tenían bajo el 
dominio soviético. Incluso después de su separa-
ción de la antigua Unión Soviética, Rusia aún 
mantiene tropas en algunos de estos países de Asia 
Central, como Tayikistán. Sobre todo después de 
la anexión de Crimea, en un gesto en que Rusia 
reclamó soberanía sobre el territorio que pertene-
ció antes a Ucrania, muchas antiguas repúblicas 
soviéticas se han vuelto aún más cautelosas acerca 
de la intención de Rusia de extender la influencia 
en la región.

El triángulo estratégico
en Asia Central: un juego feliz

Aunque China parece ir más adelantada en el 
juego, sería prematuro suponer que China es el 
ganador del nuevo Gran Juego, perdiendo de vista 
el panorama de la región. Como señalaron los ob-
servadores Kimmage y Giragosian, los países de 
Asia Central están siguiendo una “política exterior 
multivectorial” para equilibrar la influencia de 
cada potencia y para proteger sus propios recursos 
energéticos. Nazarbayev, presidente de Kazajistán, 
incluso apeló a una búsqueda de la “integración 
económica genuina de la región de Asia Central” 
en su discurso sobre el estado de la nación en 2005.

Kazajistán también trabaja tácticamente con 
cada potencia, pero evita inclinarse hacia un lado 
de la “rivalidad entre las superpotencias por la 
dominación económica” en la región. Por ejemplo, 
los kazajos tienen muchos proyectos de energía 
conjunta con China, pero siguen siendo uno de los 
países miembros fundadores de la UEE respaldados 
por Rusia. Siempre que la influencia de Estados 
Unidos, Rusia o China se han convertido en de-
masiado dominante o amenazante, los habitantes 
de Asia Central tienden a invitar a una de las otras 
potencias a proporcionar un contrapeso. Bajo tales 
circunstancias, no es fácil para una sola potencia 
tener una ventaja exclusiva en la región.

Un observador como Farkhod Tolipov sugirió 
en cierta ocasión que una asociación estratégica 
entre los estados de la región sería “la mejor 
manera de resolver el dilema estratégico en Asia 
Central”. De hecho, con el apoyo de las Naciones 
Unidas, Kazajistán inició en su día un programa 
denominado Programa Especial de Economía en 
Asia Central (Special Programme for the Economies 
of Central Asia, SPECA) en 1997 y tal iniciativa 
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pretendía supervisar las cuestiones relacionadas 
con la energía en la región. Merece la pena señalar 
que las cinco naciones de Asia Central son todas 
ellas países miembros, junto con Azerbaiyán, pero 
Estados Unidos, Rusia y China no estuvieron repre-
sentados. El impacto de esta iniciativa ha demos-
trado ser bastante limitado.

La experiencia SPECA demostró que es difícil 
tomar medidas colectivas entre los cinco países de 
Asia Central. Como señaló la experta china Yun 
Sun en 1999, la falta de incentivos económicos 
comple-mentarios entre las naciones de Asia Cen-
tral dio lugar a una base frágil para su cooperación 
mutua, dando lugar a la política de seguridad 
“formalmente orientada” e “introspectiva política-
mente” en la región. Su observación sigue siendo 
válida para describir la situación actual.

Conclusión:
lo probable y lo posible

Como se mencionó anteriormente, las nue-
vas realidades geopolíticas en Asia Central son 
diferentes del Gran Juego del siglo XIX en muchos 
aspectos. Aparte de tener más protagonismo de 
importancia en el nuevo Gran Juego, los cinco 
países de Asia Central como tales tienen más re-
presentación y han tratado de contrarrestar su 
fuerza e influencia de forma recíproca. Además, 
las normas del nuevo Gran Juego ya no se centran 
en los servicios de inteligencia y la operación 
militar. En cambio, las grandes potencias están 
aprovechando la ideología política y los benefi-
cios económicos a través de la red multilateral 
como una franja económica, una ruta o bien la 
Unión Económica Euroasiática para extender su 
influencia. Otros observadores incluso describie-
ron la situación actual en Asia Central como un 
calentamiento previo a una “nueva guerra fría”, 
pero su intensidad de lucha por el poder no es 
comparable a la de la guerra fría.

Además, la naturaleza de la difusión de la 
política exterior de Asia Central, que busca man-
tener una influencia equilibrada entre las princi-
pales potencias, también se diferencia de la gue-
rra fría.

La influencia equilibrada entre las principa-
les potencias también proviene de los diferentes 
legados como consecuencia de su diferente enfo-
que diplomático sobre Asia Central. Por ejemplo, 
el ideal estadounidense de la democracia liberal 
podría apelar más a la población de élite o más 
joven en Asia Central, especialmente a los forma-
dos en Occidente. Algunos de ellos pueden sentir-
se aún más inclinados a seguir los pasos de la re-

volución de Color (Color Revolution), tanto en 
Kirguistán como en otros lugares. Entre tanto, los 
rusos tienen como objetivos a jefes tradicionales, 
burócratas y líderes regionales, acostumbrados al 
autoritarismo heredado de la Unión Soviética. 
Pero al mismo tiempo algunos líderes separatistas 
regionales pueden recurrir a Moscú para obtener 
apoyo, que sería considerado como un resultado 
no deseado por los países de Asia Central.

Por último, pero cuestión no menos impor-
tante, Beijing despliega un enfoque apolítico y de 
no interferencia y se posiciona como un protago-
nista responsable, no dominador, que parece 
mejor recibido por los países de Asia Central. La 
iniciativa Una Franja, Una Ruta (económica) haría 
incluso más atractivos para la región los ofreci-
mientos de Beijing.

A pesar de los conflictos de poder entre las 
grandes potencias, cada potencia tiene un propó-
sito a ojos de los líderes del régimen de Asia 
Central. Además de las ventajas descritas ante-
riormente, el apoyo de Estados Unidos ayudaría a 
los países centroasiáticos a recibir un respaldo 
legítimo de sus derechos, especialmente en el 
mundo occidental. Entre tanto, la asociación con 
China les proporciona una locomotora económi-
ca regional con crecientes beneficios para la co-
munidad empresarial. Mantener una estrecha 
relación con Rusia podría ser su último recurso, 
especialmente cuando se trata de la protección de 
sus soberanías y dictaduras. En otras palabras, 
Asia Central podría ser un campo de batalla de 
estas grandes potencias pero, al mismo tiempo, la 
región también aprovecha las dinámicas geopolí-
ticas en su propio beneficio.

¿Superará China a Estados Unidos y a Rusia 
como la única potencia importante en Asia 
Central? Nadie tiene una bola de cristal para pre-
decir el futuro, pero el escenario sería poco pro-
bable. Dadas las divisiones antes explicadas entre 
las tres grandes potencias y las cinco repúblicas 
de Asia Central, la presencia continua de inte-     
reses contrapuestos de Estados Unidos, Rusia y 
China no es de extrañar, y es muy probable que se 
mantenga en la próxima década y es poco proba-
ble que tenga lugar cualquier transformación 
unilateral en la región a favor de cualquiera de las 
potencias. En todo caso, y como resultado de tal 
forma pasiva de difusión, más que activamente 
multivectorial de la política exterior en Asia 
Central, las diferentes naciones –o incluso regio-
nes diferentes dentro de estas naciones– son sus-
ceptibles de verse afectadas de alguna forma por 
las diferentes potencias en el futuro.
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LAS INFRAESTRUCTURAS
(PRESENTES Y FUTURAS)

Además de las rutas por carretera, las 
grandes líneas de ferrocarril y la red de 
oleoductos y gasoductos complementan las 
infraestructuras estratégicas chinas. Alguno 
de los proyectos de unir por vía férrea (Iron 
Silk Road) las costas chinas con las de Europa
como el Trans-Eurasia Logistics que, desde 
Shanghai, completa las líneas del Transmon-
goliano y del histórico Transiberiano y llega 
a Rotterdam. La propuesta más ambiciosa 
es la de la Red China Transcontinental que
discurrirá por el norte y centro China, Asia
Central, India y con ramales al Sudeste 
Asiático, Oriente Medio y los Balcanes antes 
de penetrar hasta el corazón de Europa. 
La Iron Silk Road está llamada intercomunicar 
más de 40 países con cerca del 75 por ciento 
de la población del planeta. 

FUENTES:
Trans-Eurasia 
Logistics, TRACECA, 
IEA, Wikipedia.
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China ha comenzado la construcción  de grandes complejos de reservas de hidrocarburos. De momento 
se estima que cuentan con la capacidad para almacenar entre 150 y 200 millones de barriles de 
petróleo, con previsiones de llegar a los 500 en 2020. En cuanto al gas natural (LNG), se calcula en la 
actualidad una capacidad para 35.000 millones de metros cúbicos, que podría llegar a los 60.000 en 2020.  
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La demanda china de petróleo fue de 9,84 millones de barriles 
diarios (mb/d) en 2012 y subirá a unos 12 mb/d en  2018. Las importa-
ciones cubren el 55 por ciento de la demanda. Cuenta con 22.000 
kilómetros de oleoductos y otros 20.000 de productos refinados. Los 
proyectos en curso suman otros 10.000. En cuanto a los gasoductos, la 
red total se estima en 50.000 kilómetros, entre ellos el Transnacional, que 
cruza el país desde la frontera de Kazajistán a Shanghai, y el que de norte 
a sur va de Beijing a Hainan. Los proyectos en construcción alcanzarán los 
90.000 kilómetros.
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L AUGE DE POTENCIA ECONÓMI-

ca, política y militar de China 
se acompaña por una nueva 
forma de pensar la relación 
con el resto del mundo. 
Aunque Beijing permanece a 
menudo en segundo plano en 
los principales asuntos inter-
nacionales, negándose a asu-

mir responsabilidades, numerosas iniciativas 
puestas en marcha en los últimos años muestran 
una disposición a desempeñar un papel más im-
portante y a adoptar una actitud más activa y 
desinhibida. La creación del Banco Asiático de 
Inversión en Infraestructuras (AIIB) y las múltiples 
inversiones ejemplifican esta nueva postura mien-
tras que las implicaciones de Beijing en retos co-
mo el calentamiento 
global son la señal de 
un compromiso más 
pronunciado. China se 
apoya asimismo en am-
biciosos proyectos que 
involucran el desarrollo 
económico, la seguri-
dad de las vías de acceso 
comerciales y las alian-
zas militares, reactivando así notablemente la 
ruta de la seda hacia Asia Central. De forma simul-
tánea, y dada la importancia de los flujos comer-
ciales por vía marítima, China ha centrado sus 

esfuerzos en el desarrollo de una ruta marítima 
de la seda que le conecta con Oriente Medio y 
Europa a través del canal de Suez. Es una de las 
consecuencias directas de los recursos navales que 
ahora posee Beijing, de sus ambiciones revisadas 
al alza y de múltiples asociaciones con los países 
de la región, donde se están situando instalacio-
nes importantes, principalmente portuarias.

Confinada durante largo tiempo al papel de 
potencia continental, China es ahora una potencia 
marítima en plena evolución. Si bien abre nuevas 
perspectivas de proyección de la potencia china 
fuera de su área, esta capacidad de desarrollo no 
deja, sin embargo, de reavivar las tensiones con los 
vecinos inmediatos de China e irrumpe en las 
disputas marítimas que involucran a Beijing, es-
pecialmente en el mar de China Meridional y en 

el área de las islas 
Diaoyu/Senkaku, en 
relación con Japón. 
No hay que extrañar-
se, por tanto, de que 
el mar de China 
Meridional, única vía 
de acceso marítimo al 
océano Índico, sea ob-
jeto de deseo y para 

Beijing un laboratorio de su capacidad para impo-
ner su poder. En este sentido, la ruta de la seda 
marítima es, a la vez, garantía de estabilidad y 
desarrollo que apuesta por los intercambios eco-

E
La ruta de la seda marítima es una 
garantía de estabilidad y desarrollo 
que apuesta por los intercambios 
económicos, pero también
un factor de inestabilidad en la 
relación de Beijing con sus vecinos
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nómicos y comerciales y factor de inestabilidad en 
la relación de Beijing con sus vecinos. Este artículo 
se propone destacar esta paradoja, resultado del 
fuerte aumento de la capacidad naval china y de 
la revisión al alza de las ambiciones. El resultado 
que se deriva de tal panorama es un período tur-
bulento en el mar de China Meridional y los cre-
cientes temores concernientes a la verdadera na-
turaleza de la ruta de la seda marítima, llamada 
también en ocasiones collar de perlas.

Capacidad naval china en auge
El creciente poder militar de China se ha 

acelerado de forma paralela a su desarrollo econó-
mico en los últimos 35 años. A principios de los 
años 80, Beijing se involucra en una amplia moder-
nización de sus fuerzas armadas que estaban 
quedando obsoletas. La capacidad naval se impone 
entonces como una prioridad del proyecto. 
Aunque el poder nuclear asegura a China recursos 
defensivos colocándola al mismo nivel que el de 
las grandes potencias y, si bien su capacidad balís-
tica aumenta de manera constante, Beijing tiene 
de hecho la intención de confiar en su capacidad 
naval para demostrar su nuevo poder, a la vez en 
términos defensivos y potencialmente ofensivos, 
pero también y sobre todo, en términos de proyec-
ción de su fuerza en escenarios externos, hasta 
ahora su punto débil. Esta debilidad se ha conver-
tido en una fuerza: cabe constatar que China ha 
realizado los avances más espectaculares en el 

ámbito marítimo, tanto en la modernización de 
su arsenal como en el aumento de su capacidad.

La Marina china cuenta actualmente con 
cerca de 250.000 hombres (sólo un 11 por ciento 
del personal militar chino en total, antes de im-
portantes reducciones anunciadas en septiembre 
de 2015), pero tiene en cambio la ventaja de recibir 
un tercio del total de los gastos militares. La 
Marina es también la más beneficiada por las 
compras de material. El antiguo portaaviones ruso 
Varyag, comprado por un empresario chino para 
convertirlo en un casino flotante, se ha convertido 
finalmente en portaaviones (inaugurado en sep-
tiembre de 2010 con el nombre de Liaoning) en es-
pera de la construcción de un navío de 48.000 to-
neladas. También se han construido dos submari-
nos nucleares de clase Jin dotados de misiles 
balísticos y dos submarinos nucleares de ataque 
de tipo Shang. Simultáneamente, se hallan hoy en 
servicio 50 submarinos convencionales.

Beijing tiene diez unidades de defensa aérea, 
incluyendo cuatro de fabricación rusa. Después de 
dos fragatas furtivas tipo Jiangkai I en 2005, una 
versión mejorada (tipo Jiangkai II) empieza a en-
tregarse. Se han encargado numerosas patrulleras 
lanzamisiles de tipo Wozang y Wochi. En 2007 se 
botó el primer buque anfibio de desembarco, 
Kunlunshan, que se añade a los 40 grandes navíos 
de transporte de carros de combate tipo Yuting, 
Yukang, Yudeng y Yunshu. Si bien tal capacidad no 
permite a Beijing competir con Estados Unidos, lo 

036 COURTMONT.indd   39036 COURTMONT.indd   39 29/02/16   18:2329/02/16   18:23



40 VANGUARDIA | DOSSIER

L A  R U T A  M A R Í T I M A  E N T R E  R E T O S  Y  T E N S I O N E S

convierten en una potencia marítima en Asia 
oriental, con capacidades de desarrollo claramen-
te superiores a las de otras potencias regionales.

¿Cuál es la estrategia naval
de China?

¿Por qué China, que se jacta por otra parte de 
no tener enemigos, debe desarrollar una gran ca-
pacidad naval y se prepara para hacer frente a un 
combate naval? Como explica Yang Baoyun, profe-
sor y director adjunto del Centro de Investigación 
de Asia y el Pacífico de la Universidad de Beijing, 
“el objetivo estratégico de China es doble. A nivel 
internacional, su estrategia marítima se basa en 
los siguientes objetivos básicos: proteger y salva-
guardar la unificación, la soberanía nacional y la 
integridad territorial del país para poner fin a las 
disputas marítimas con los países vecinos con el 
fin de preservar los intereses de China y crear un 
entorno internacional favorable a su desarrollo, 
con la participación de China en la creación de un 
sistema marítimo internacional. En el plano inter-
no su estrategia marítima tiene como objetivo 

promover la conciencia del país 
sobre la importancia del mar, 
garantizando un desarrollo sos-
tenible de las actividades maríti-
mas. Esta política debería contri-
buir al desarrollo económico y 
social coordinado y global y a la 
construcción de una sociedad 
armoniosa”.1 

Como suele ser el caso en la 
postura china, el componente 
interno es el más interesante y, 
en muchos sentidos, el de mayor 
poder estructurador. El fomento 
de “la importancia del mar” re-
mite así a un vasto proyecto para 
asociar la importancia del co-
mercio marítimo y el cambio de 
la forma en que los chinos perci-
ben el resto del mundo. 
Replegados durante largo tiem-

po sobre sí mismos y poco interesados en los asun-
tos externos, se invitaría de este modo a los chinos 
a tener en cuenta el poder de su país y a ver en su 
marina el mejor vector de su poder. En cuanto a 
“la construcción de una sociedad armoniosa”, si 

bien se trata de una retórica sistemáticamente 
impulsada bajo la presidencia de Hu Jintao, el 
discurso se dirige a la vez hacia fuera y hacia den-
tro, en el marco de lo que convendría calificar de 
una gran estrategia y que se inspira en gran medi-
da en la teoría del Sea Power del estadounidense 
Alfred Mahan. Según esta teoría, la capacidad 
militar naval se sitúa en el corazón de la estrategia 
de las potencias pero debe, sobre todo, ayudar a 
afianzar la seguridad marítima y, de este modo, 
garantizar el desarrollo constante de su economía. 
Más allá del límite a veces difícil de distinguir en-
tre el factor seguridad de esta gran estrategia y las 
visiones hegemónicas a escala regional no total-
mente ausentes de las ambiciones chinas, los 
riesgos de rivalidad son importantes. En primer 
lugar, con los vecinos de China, sobre todo en el 
mar de China Meridional, preocupados por el au-
ge y la postura más activa y desinhibida de Beijing. 
A continuación, con Estados Unidos, que desde 
1945 garantiza la seguridad de las vías marítimas 
internacionales en la zona, apoyándose en una 
importante capacidad militar y en los sistemas de 
alianzas y asociaciones sólidos y numerosos. 
Precisamente China se presenta ahora como rival 
en estos dos puntos.

Rivalidades y tensiones en el mar
de China Meridional

La nueva capacidad naval china, en unión de 
un deseo más fuerte de asegurar –y, por lo tanto, 
controlar– los accesos marítimos, se enfrenta al 
viejo problema de las disputas marítimas y terri-
toriales con Taiwán en el mar de China Meridional. 
Si la cuestión de la soberanía nacional y la integri-
dad territorial queda fuera de toda discusión, 
plantea no obstante un problema en lo que se re-
fiere a “proteger y salvaguardar la unificación”, 
una referencia a la cuestión de Taiwán y a los 
desacuerdos entre ambos desde 1949. La alusión a 
“poner fin a las disputas marítimas con los países 
vecinos” se halla también sometida a interpreta-
ción si se piensa en las difíciles relaciones que 
mantiene China con estos vecinos y a los múltiples 
litigios territoriales en la región. Por otra parte, 
cabría preguntarse si el deseo de acabar con el 
conflicto no consiste simplemente en reforzar las 
capacidades para influir mejor y afianzar la volun-
tad de Beijing. En cualquier caso, la potencia ma-
rítima de China es percibida por sus vecinos de 
esta forma, se trate de Japón o de los países             
del Sudeste Asiático, y la militarización de ciertos 
islotes de las islas Paracelso y de las Spratleys          
(disputadas, además de por Beijing, por Taiwán, 

Las alusiones 
expresadas
por Beijing
para poner fin
a las disputas 
marítimas
territoriales
con los países 
vecinos (Taiwán, 
Filipinas, 
Malasia, Brunéi 
y Vietnam) 
contrasta con
el desarrollo 
constante
de su capacidad 
militar naval

1. Yang Baoyun, Vue de Beijing: l’évolution de la conception mariti-

me de la Chine depuis les années 1950, en Hugues Tertrais (dir.) 

La Chine et la mer. Sécurité et cooperation régionale en Asie orientale 

et du Sud-Est, L’Harmattan (París), 2011, pág. 64.
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Filipinas, Malasia, Brunéi y Vietnam) no hace más 
que reforzar estas percepciones negativas.

Del mismo modo, Beijing avanza paso a paso 
y la estrategia naval emerge a medida que sus ca-
pacidades le permiten proyectarse a mayor distan-
cia. Por tanto, si bien el poder militar de China 
“quiere ser absolutamente preeminente en su 
ámbito regional”, no considera su presencia glo-
bal más que como un medio de controlar su peri-
feria. Esto sin duda se explica por la capacidad 
actual de China, que aún no le permite competir 
con Estados Unidos. Téngase en cuenta también 
que transcurrirá al menos una década para que los 
chinos puedan utilizar sus portaaviones a pleno 
rendimiento. Sin embargo, una década en estrate-
gia y política de defensa es un período extremada-
mente corto.

La perspectiva de China sobre su mar meri-
dional no puede sin embargo limitarse a las dispu-
tas marítimas y al creciente poder militar. Beijing, 
desde principios de los años 80, ha dirigido sus 
miradas a sus socios en el Sudeste Asiático al mar-
gen de su desarrollo económico y su creciente 
peso en los asuntos mundiales, sobre la base de 
cuatro principios: la cooperación Sur-Sur (nan-nan 
hezuo); una estrategia orientada hacia el exterior 
(zou chuqu zhanlue); una política de buena vecindad 
(mulin youhao), y un nuevo concepto de seguridad 
(guan xin anquan). A esto se añade una relación de 
fuerzas cada vez más desequilibrada entre China, 
dotada de importantes palancas económicas, di-
plomáticas y militares, y países que, a semejanza 
de Filipinas, hacen frente a una multitud de desa-
fíos. También se ha añadido a este hecho la cre-
ciente dependencia con relación a la economía 
china a la que distintos países hacen frente, lo que 
limita considerablemente su margen de manio-
bra. Por último, hay que añadir las incertidumbres 
que giran en torno a una posible participación de 
Estados Unidos, comprometido en la región pero 
que no llega a desempeñar el papel de árbitro. 
China sabe que ahora tiene ventaja en el pulso que 
mantiene con sus vecinos, a todos los niveles, y en 
este sentido podemos considerar que ejerce ya en 
el Sudeste Asiático una influencia determinante.

El collar de perlas:
mito y realidades

Más allá de la zona de los estrechos de 
Indonesia y Malasia, la ruta de la seda marítima 
de Beijing se apoya en el océano Índico en una se-
rie de alianzas y de refuerzo de infraestructuras 
que permiten a China afianzar su presencia. A 
menudo se la califica de estrategia del collar de 

perlas. Rechazado por los líderes chinos, este térmi-
no se utilizó por primera vez en noviembre de 
2004 en un informe interno del Departamento de 
Defensa de Estados Unidos llamado Energy Futures 
in Asia y redactado por Booz-Allen-Hamilton, em-
presa contratista del Pentágono. El informe descri-
be específicamente una estrate-
gia de conjunto y menciona el 
puerto de Gwadar en Pakistán, 
Chittagong en Bangladesh, 
Myanmar, Camboya y Tailandia 
como perlas principales del dispo-
sitivo costero de la marina china 
en el océano Índico. En este infor-
me, se señala específicamente la 
expresión imaginaria de collar de 
perlas tanto más cuanto que 
Donald Rumsfeld impulsaba al 
mismo tiempo activamente una 
política de denuncia de la ame-
naza china, apuntando a la opa-
cidad del presupuesto de defensa 
de Beijing. También intervino en 
febrero de 2005 ante el Congreso 
en este sentido. Sus advertencias 
sobre el creciente poderío mili-
tar de Beijing fueron transmiti-
das a los congresistas estadounidenses por el di-
rector de la CIA de la época, Porter Goss. Sin em-
bargo, mucho más que el artículo de The Washington 
Times, el factor que ejerció una gran influencia en 
la identificación del collar de perlas chino fue el 
estudio del experto estadounidense Christopher J. 
Pehrson, publicado en julio de 2006 con el patro-
cinio del Instituto de Estudios Estratégicos del 
Ejército de Estados Unidos titulado String of Pearls: 
meeting the challenge of China’s rising power across the 
Asian littoral. Por otra parte, la obra de Pehrson 
subyace en la mayor parte de los informes y estu-
dios publicados sobre el tema en el mundo desde 
entonces. Los expertos consultan en primer lugar 
este informe, que a sus ojos justifica que pueda 
llamarse a Pehrson el padre de la expresión.

Entre los estudios más importantes sobre el 
tema en la misma época figura, especialmente 
consultado, el del comandante estadounidense 
Lawrence Spinetta de la Fuerza Aérea de Estados 
Unidos, The Malacca dilemma, countering China’s string 
of pearls with land-based airepower. En esta tesis, pre-
sentada en abril de 2006 en la Universidad de la 
Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF) y publicada 
dos meses después, Spinetta describe no tanto el 
collar propiamente dicho como la manera en que 
Estados Unidos, con el apoyo de una red de bases 

Un informe del 
Departamento 
de Defensa de 
EE.UU. sitúa
los puertos
de Gwadar 
(Pakistán), 
Chittagong 
(Bangladesh)
y otros en 
Myanmar, 
Camboya y 
Tailandia como 
las principales 
‘perlas’ del 
dispositivo de la 
marina china
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terrestres centradas en el estrecho de Malaca, po-
drían cortar el paso a cualquier incremento ame-
nazador del poder de la Armada china y, dado el 
caso, derrotarla mediante una serie de incursiones 
contra sus unidades navales. Spinetta multiplica 
las referencias históricas del conflicto en el 
Pacífico, del ataque a Pearl Harbor en 1941 a los 
victoriosos ataques aéreos japoneses contra la flota 
británica en el comienzo de la guerra (destrucción 
del Príncipe de Gales y la muerte en la 
batalla del almirante Tom Phillips 
dos días después de Pearl Harbor). 
Para él –y se percibe claramente el eco 
en su presentación de las batallas 
presupuestarias y teóricas entre la 
Marina y la Fuerza Aérea–, la solución 
radica en un aumento de la presencia 
de bases aéreas estadounidenses en la 
región: “El poder aéreo con base en 
tierra demostró su eficacia en la gue-
rra marítima contra la flota japonesa 
durante la Segunda Guerra Mundial. 
China, al igual que Japón al comienzo 
de la guerra, es una potencia asiática 
en aumento, con necesidades de 
energía similares. La evidencia histó-
rica, sin embargo sugiere que la fuer-
za aérea con base en tierra puede 
controlar los litorales y seccionar el 
collar de perlas chino.” Sabemos que 
informes estadounidenses más antiguos ya apun-
taban, desde los años 90, el interés de China por los 
chokepoints (cuellos de botella o pasos estrechos) del 
Sudeste Asiático. Sea como fuere, y dicho esto, el 
desafío predominante es claramente establecido 
por Pehrson: “La pregunta que plantea el collar de 
perlas es la de su adecuación a la doctrina oficial de 
desarrollo pacífico propugnada por Beijing o, por el 
contrario, a la afirmación próxima de una prima-
cía regional.”

Entre los especialistas en la materia que po-
nen de relieve el peligro de las ambiciones chinas, 
se cuentan naturalmente expertos indios así como 
representantes de los países ribereños de los ma-
res del este y el sur de China, preocupados en dife-
rente grado. Desde su perspectiva, la presencia 
estadounidense en el Sudeste Asiático –con inde-
pendencia de su juicio sobre la política internacio-
nal de Washington– es positiva, ya que equilibra 
el peso cada vez mayor de Beijing en el área. La 
Armada china, interesada en una fuerza en alta 
mar, es, de hecho, cada vez más activa; sus presu-
puestos absorben una parte creciente del presu-
puesto general también en constante progresión 

(56.000 millones de euros en 2009, cifra que los 
expertos estadounidenses no dudan en duplicar o 
triplicar). Su importancia se refleja en la composi-
ción de las élites militares. La Comisión Militar 
Central china tiene cada vez más marinos y avia-
dores; estos últimos representan más de un 25 por 
ciento de la élite militar actual frente a un 14 por 
ciento en 1992.

Cabe, pues, preguntarse si las preocupacio-
nes de Estados Unidos –y de India– 
sobre el collar, e incluso, en cierta 
medida, la escenificación de estas 
preocupaciones no han ayudado a 
modificar la imagen que el propio 
Beijing se hacía de la presencia china 
en el contexto internacional actual. 
Y no han conducido, en última ins-
tancia, a acelerar la agenda del auge 
de China como potencia mundial. El 
collar de perlas, por lo tanto, podría 
equivaler a una creación externa, 
dando por consiguiente ideas a los 
estrategas chinos sobre puntos en 
que no habían pensado necesaria-
mente. Así, en los últimos diez años, 
se ha acelerado el acercamiento en-
tre China y varios países de la región 
(Myanmar, Bangladesh, Sri Lanka, 
Pakistán...) con la construcción de 
grandes instalaciones portuarias y la 

posibilidad de que buques chinos puedan hacer 
escala en ellas. En estas condiciones, la estrategia 
de collar de perlas ¿no puede considerarse, a con-
trapelo de muchos informes sobre el tema, como 
una profecía parcialmente autocumplida, que 
habría acabado por dar una gran coherencia con-
ceptual estratégica a una serie de movimientos 
diplomáticos lógicos y puntuales pero que no se 
inscribían hasta entonces en la perspectiva de un 
gran diseño marítimo chino?

Este gran diseño, ahora mejor asumido por 
Beijing y presentado como la ruta de la seda marí-
tima, se ha convertido a la vez en una de las prio-
ridades de China y en una de las demostraciones 
de su capacidad de proyección lejos de su fronteras 
pero, al mismo tiempo, de las dificultades encon-
tradas en la relación con sus vecinos. En este sen-
tido, la ruta de la seda marítima cataliza todas las 
características del actual aumento de poder de 
China, enfrentada a una multitud de desafíos pe-
ro, al mismo tiempo, comprometida en un proce-
so de desarrollo orientado a su vertiente interna-
cional con el concurso de instrumentos económi-
cos y militares a su disposición. 

El gran diseño 
del ‘collar
de perlas’, 
presentado
hoy como la 
ruta marítima 
de la seda, se
ha convertido
en una de las 
prioridades de 
China y en una 
demostración 
más de su 
capacidad
de proyección 
fuera de sus 
fronteras
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LASLAS BASES DEL COLLAR DE PERLAS
La nueva ruta marítima de la seda (21st Century Maritime Silk Road) parte de los principales puertos del mar de la China y,
a través del estratégico estrecho de Malaca, recorre las costas del golfo de Bengala y del Índico, donde cuenta con puertos estraté-éé
gicos que facilitan el tráfico de mercancías convencionales y de productos petrolíferos. En el istmo de Kra (Tailandia) está en stencionales y de productos petrolíferos. En el istmo de Kra (Tailandia) está en 
proyecto un programa de conexiones terrestres y de un canal. 
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A ÚLTIMA CUMBRE DE LA ORGA-
nización de Cooperación de 
Shanghai (OCS) se celebró en 
Zhengzhou, en la provincia de 
Henan, el 15 de febrero de 2015. 
En su discurso de clausura, el 
primer ministro chino, Li Ke-
qiang, apeló a los miembros de 
la organización a adoptar un 

“tratado antiextremismo” para hacer frente a un 
“conjunto intrincado de amenazas tradicionales 
y no tradicionales” y a “desafíos globales sin pre-
cedentes”. Esta nueva iniciativa china nos devuel-
ve a 15 años atrás. En junio de 2011 en Shanghai, 
China, Rusia, Kazajistán, Kirguistán, Uzbekistán y 
Tayikistán firmaron la “convención de Shanghai 
para combatir el terrorismo, el separatismo y el 
extremismo”, el mismo 
día que el tratado que 
fundó la OCS. Quince 
años después, mientras 
el contraterrorismo se 
halla en el mismo cora-
zón de la cooperación 
regional en Asia Cen-
tral, ¿por qué China ha-
ce votos por un nuevo 
tratado?

La respuesta a esta pregunta remite a las 
transformaciones en curso del orden regional en la 

gran Asia Central (Afganistán, Pakistán y las cinco 
repúblicas postsoviéticas). Tanto los riesgos como 
los desafíos se han intensificado en estos últimos 
años, hasta el punto de hacer obsoletos e inadapta-
dos los mecanismos de cooperación existentes.

Cabe observar claramente que el entorno de 
seguridad no conoce una mejoría. El conflicto en 
Afganistán mantiene un altísimo potencial de 
desestabilización, como lo demuestran la reciente 
intensificación de las operaciones militares en el 
país y las conquistas territoriales de los talibanes 
en la provincia de Helmand. Igualmente, la im-
plantación por parte del Estado Islámico de célu-
las en el país y en Tayikistán hace temer posibles 
ataques en toda Asia Central. Indudablemente, el 
escenario de catástrofe debatido en China desde 
hace más de una década –el hundimiento de las 

estructuras estatales 
en algunos países de 
Asia Central como re-
sultado de una exten-
sión del conf licto 
afgano más allá de sus 
fronteras– no se pro-
dujo. Sin embargo, 
todo induce a creer 
que la posibilidad de 

lo peor sigue en el orden del día. La retirada de la 
OTAN ha creado un vacío de seguridad que el for-
talecimiento del ejército y la policía afgana se es-

L
Aunque el hundimiento de las 
estructuras estatales en algunos 
países de Asia Central como 
extensión del conflicto afgano no se 
ha producido, la posibilidad de que 
las cosas empeoren sigue presente

El riesgo del terrorismo 
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fuerzan duramente por llenar, incluso con el 
apoyo de las fuerzas especiales extranjeras. Al 
mismo tiempo, el proceso de paz entre el gobierno 
afgano y los talibanes apenas suscita optimismo, 
a pesar de los esfuerzos de mediación de China, 
hecho inédito en 2015.

Sin embargo, a pesar de estos riesgos, China 
ha impulsado nuevas aspiraciones en Asia Central. 
En septiembre de 2013, en un discurso en la 
Universidad Nazarbayez, en Astaná, en Kazajistán, 
Xi Jinping anunció la construcción de una nueva 
“franja económica” a lo largo de la mítica ruta de 
la seda, de Xinjiang a Europa a través de Asia 
Central. En el corazón de la diplomacia del país, 
en Beijing, se observa como proyecto con la firma 
de Xi Jinping, rasero por el que se juzgará su apor-
tación a la historia del país. El desafío, en el caso 
de China, consiste en dar forma a un ambiente 
seguro a la altura de sus objetivos económicos y 
sus ambiciones geopolíticas. Se trata de un verda-
dero reto para una potencia tradicionalmente in-
tervencionista pero que revisa sus ambiciones in-
ternacionales en sentido ascendente, bajo la pre-
sidencia de Xi Jinping y la presión de un entorno 
externo cambiante.

La ruta de la seda, una inflexión 
estratégica

La idea de revivir la legendaria ruta de la seda 
flotaba en los círculos de Beijing de política ex-
tranjera desde hace años, pero fue Xi Jinping 
quien le insufló una nueva juventud. En un estilo 
típico de su enfoque imperial de la política exte-
rior, se contentó con establecer una parte visiona-
ria: OBOR, sigla de One Belt, One Road, en chino, 
yi dai yi lu (una franja, una ruta) con encargo a sus 
subordinados de elaborar planos de inversión más 
precisos y negociar contratos de infraestructura 
con socios chinos. La palabra clave es interconectivi-
dad. China ha creado dos nuevos instrumentos fi-
nancieros, el Fondo de Ruta de la Seda y el Banco 
Asiático de Inversión en Infraestructuras, por va-
lor de 40.000 y 100.000 millones de dólares, para 
trazar una red de infraestructuras que conectará 
el país con Europa occidental.

Porque, para Xi Jinping, la nueva ruta de la 
seda es una iniciativa del orden de la gran estrate-
gia, basada en una visión resueltamente geopolíti-
ca de la integración euroasiática. El profesor Wang 
Jisi de la Universidad de Beijing la analizó con gran 
claridad en un artículo de octubre de 2012, “Mar-
chemos hacia el oeste”, con un eco poco habitual 
en China. Según Wang Jisi, el centro de gravedad 
de la política exterior de China se encuentra en 

Asia oriental y se caracteriza por una rivalidad es-
tratégica con Estados Unidos. Todos los principales 
socios comerciales de China se encuentran en su 
contorno marítimo: Japón, Corea del Sur, Taiwán 
y la ASEAN, sin contar con Hong Kong, que sigue 
siendo, a pesar de su relativo debilitamiento, una 
puerta de entrada comercial a China continental. 
Rusia queda en la décima posición; en cuanto a los 
países de Asia Central, son relegados a una división 
inferior. Por tanto, los flujos de inversión directa 
en Asia oriental son los más densos.

Por último, también en Asia oriental se con-
centran todas las prioridades de seguridad nacio-
nal de Beijing, entre ellos los tres temas principa-
les de la soberanía territorial –Taiwán, el mar de 
China oriental, el mar de China Meridional– ade-
más de la península de Corea. Pero estos desafíos 
asfixian las relaciones chinoestadounidenses. Se 
acompañan de una rivalidad estratégica y militar 
que absorbe gran parte de la atención recíproca 
que se prestan China y Estados Unidos, hasta el 
punto que la cooperación en otras cuestiones, más 
allá de Asia oriental, es rehén a veces de la cues-
tión principal. En Beijing, los expertos en relacio-
nes internacionales denuncian en todos los me-
dios de comunicación un cerco estratégico, resul-
tante del “eje Asia” de la Administración Obama, 
que consiste en una intensificación de los lazos 
con Asia oriental.

En este contexto, el proyecto de integración 
euroasiática aparece como un intento de reducir 
la dependencia del conjunto de la política exterior 
de China de la evolución de Asia oriental. Se trata 
de abrir un nuevo gran campo estratégico impor-
tante donde poder desplegarse con menos resis-
tencia. En otras palabras, de desplegar el proyecto 
en un ángulo muerto de la rivalidad chino-esta-
dounidense.

Pakistán, Afganistán:
riesgos considerables

Pero para llevar a término este desvío estra-
tégico, China habrá de invertir en países donde 
sus ciudadanos nacionales ya han sido blanco de 
organizaciones terroristas.

Tal es el caso de Pakistán, país clave de OBOR. 
Conecta la ruta de la seda terrestre con la vía ma-
rítima a través del “corredor económico entre 
China y Pakistán”, un elemento central de la pers-
pectiva OBOR. Durante su visita de Estado a Is-
lamabad en abril de 2015, Xi Jinping firmó contra-
tos con el primer ministro Nawaz Sharif por un 
valor total estimado de más de 40.000 millones de 
dólares –carreteras, puertos, centrales eléctricas–. 
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Entre estos proyectos se encuentra la presa hidráu-
lica Karot, en el río Jhelum. Una inversión estima-
da de más de mil millones de dólares, con la parti-
cularidad de ser el primer proyecto financiado por 
el Fondo de la Ruta de la Seda, un instrumento fi-
nanciero creado por Beijing para facilitar que el 
gobierno chino actúe con agilidad recurriendo a 
las reservas de divisas del país.

Poco antes de la visita, en febrero, el ministro 
de Planificación y Desarrollo de Pakistán había 
revelado en una entrevista a la prensa que el ejér-
cito estaba creando una unidad especial para 
proteger a los expertos chinos y empleados asigna-
dos a los proyectos de infraestructura a lo largo del 
corredor económico. El presidente de Pakistán, 
Mamnoon Hussain, lo confirmó a Xi Jinping du-
rante su visita en abril. Según fuentes militares 
pakistaníes, se trataría de una unidad de 10.000 
soldados, la mitad de ellos especializados en con-
traterrorismo. Una figura que, como la de las in-
versiones anunciadas, debe tomarse con cierta 
cautela, ya que sin duda incluye medidas de segu-
ridad ya adoptadas o que no concier-
nen específicamente a los chinos, sino 
más bien a las zonas donde ya están 
presentes. Aún así, la cifra impresio-
na, ya que los cálculos recientes más 
fiables hablan de la existencia de 
13.000 ciudadanos chinos en aquel 
país. Pakistán generaliza así medidas 
adoptadas hasta el momento a cuen-
tagotas. En el año 2013, Xiong Lixin, 
vicepresidente de Sinohydro, la pode-
rosa empresa de propiedad estatal, ya 
había revelado en una entrevista con 
la prensa que algunos de sus emplea-
dos fueron escoltados en helicóptero 
por hombres armados hasta los luga-
res en construcción, cortesía del go-
bierno pakistaní.

Que se haya creado una unidad 
especial para proteger a los chinos responde a un 
problema determinado: Pakistán es un país peli-
groso para China. Desde 2004, una docena de 
ciudadanos chinos han muerto en varios ataques 
terroristas en Pakistán, lo que convirtió al país en 
uno de los más arriesgados del mundo para los 
chinos. Con el correr del tiempo, el tema de la se-
guridad de los ciudadanos chinos ha situado poco 
a poco a China y Pakistán como cuestión preferen-
te en la agenda. Sorprende la decisión china de 
apoyar como cuestión preferente las inversiones 
siendo así que, hace siete años, los chinos se ha-
bían limitado a escuchar cortésmente al presiden-

te Musharraf cuando este había propuesto una 
visión al fin y al cabo similar, “el corredor energé-
tico y comercial” de Kashgar a Gwadar. La diferen-
cia, según un experto chino destinado en la emba-
jada en Islamabad, a fines de la década de 2000, 
era que “de ahora en adelante existe un apoyo 
político al más alto nivel en Beijing que no existía 
en su momento. Pero, sobre todo, los pakistaníes 
nos han dado suficientes garantías de seguridad”.

Caso distinto en Afganistán, cuyo legendario 
paso de Khyber, atravesado por caravanas en el 
apogeo de la ruta de la seda, se hallaba ya entonces 
en riesgo en materia de seguridad. En el año 2007 
la empresa pública China Metallurgical Group 
Corporation (MCC) había ocupado la primera pá-
gina con el anuncio de una inversión de más de 
3.000 millones de dólares en una mina de cobre 
en Mes Aynak, a 35 kilómetros al sur de Kabul. La 
prensa estadounidense acusó entonces a China de 
aprovecharse de las operaciones militares de la 
coalición internacional para expandir sus inver-
siones y “obtener la victoria” en Afganistán. Hoy 

en día MCC sigue renegociando su 
inversión con el gobierno afgano; 
parece que la empresa china quiere 
limitar su exposición a los riesgos 
de seguridad en un Afganistán pre-
sa de operaciones militares de peso 
por parte de los talibanes. La finan-
ciación de una central eléctrica, de 
una planta de procesamiento de 
cobre y una línea de ferrocarril ya 
no figuran en el orden del día.

Ante los riesgos en Afganistán, 
donde se ha confirmado la presen-
cia de una célula del Estado Islámico 
y donde acaba de volver a ser des-
truido un campo de entrenamiento 
de Al Qaeda, casi 15 años después 
del inicio de la guerra, China ha 
optado por no hacer nada que pue-

da poner en peligro a sus ciudadanos. Su presen-
cia, en vías de disminución, se reduce a la mínima 
expresión –menos de 300 chinos– según los exper-
tos. ¿Una nueva ruta de la seda que sortea 
Afganistán? La ambigüedad persiste, incluso 
mientras China participa por primera vez a nivel 
diplomático en apoyo del proceso de paz en 
Afganistán. Por ejemplo, fue sede, en mayo de 2015 
en Urumqi, en la provincia de Xinjiang, de conver-
saciones inéditas entre el gobierno afgano y las 
facciones talibanes. Sus diplomáticos están ahora 
plenamente implicados en un proceso frágil, aun-
que sin embargo lleno de esperanza.

Mientras 
Beijing impulsa 
las inversiones 
en Pakistán,
la presencia
de ciudadanos 
chinos en 
Afganistán
se ha reducido 
a la mínima 
expresión
a causa de los 
problemas
derivados de
la seguridad
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Las repúblicas de Asia Central:
la sombra hipotética del Estado 
Islámico

Esta gran diferencia entre el enfoque de 
China con respecto a Afganistán y Pakistán mues-
tra que ahora es consciente de los riesgos asocia-
dos a su expansión económica internacional. En 
el año 2000 Jiang Zemin apostó por que las empre-
sas chinas desplegaran un crecimiento internacio-
nal. Siguió a ello un crecimiento sin precedentes; 
en menos de una década, el flujo de la inversión 
china en el extranjero aumentó de niveles insigni-
ficantes a más de cien millones de dólares al año, 
convirtiendo a China en uno de los tres principa-
les inversores globales planetarios.

La presencia económica de China en Asia 
Central ha hecho progresos en un vacío relativo, 
en un contexto de debilidad de la economía rusa, 
de desinterés de Europa y de un enfoque esta-
dounidense centrado en su presencia militar en 
apoyo de la guerra en Afganistán –en Uzbekistán 
hasta 2005 y luego en Manas en Kirguistán hasta 
el verano de 2014–. El gigante energético chino 
China National Petroleum Corporation (CNPC) 
firmó contratos lucrativos con Kazajistán y 
Turkmenistán, mientras que las exportaciones de 
productos chinos estallaban en los cinco estados 
postsoviéticos y los protagonistas chinos se queda-
ban con la parte del león en el sector de infraes-
tructuras. En el año 2014 el comercio entre China 
y Asia Central superó por primera vez los 50.000 
millones de dólares, en tanto que alcanzaba sólo 
1.000 millones en la década del 2000.

Pero este progreso no ha estado exento de 
fricción y tensión. En junio del año  2010 China 
evacuó a 1.321 ciudadanos de Kirguistán tras los 
enfrentamientos entre kirguises y uzbekos, y el 
Ministerio de Asuntos Exteriores chino abrió pos-
teriormente un consulado en Osh con la misión 
preferente de atender la protección consular de 
los ciudadanos chinos. En Kazajistán el malestar 
entre la población local y los chinos ha surgido en 
diversas ocasiones, aunque siempre se ha mante-
nido al nivel de los conflictos laborales. Como 
explica Kemel Toktomushev, de la Uni-versidad de 
Asia Central en Bishkek, la chinofobia latente en 
Asia Central es uno de los “principales obstácu-
los” con que tropieza el proyecto chino de integra-
ción euroasiática. Ella explica, en especial, la 
oposición pública, aun en regímenes autoritarios, 
con la excepción de Kirguistán, a todos los anun-
cios de inversiones chinas en tierras agrícolas. 
Pero, sobre todo, representa un importante telón 
de fondo para comprender las dificultades que 

hallarán a su paso las ambiciones chinas.
Ciertamente, la prudencia mostrada por las 

poblaciones de Asia Central no es comparable a un 
riesgo terrorista. Y hay que reconocer que, a dife-
rencia de Pakistán y Afganistán, la amenaza del 
terrorismo islamista se mantuvo a un nivel de 
baja intensidad en las repúblicas de Asia Central. 
La región ha experimentado sólo ataques ocasio-
nales, el mayor en 2004, cuando el Movimiento 
Islámico de Uzbekistán lanzó una serie de ataques 
con el resultado de casi 50 muertos en Taskent. El 
debilitamiento de esta última organización ha 
dado lugar a una década de relativa calma.

En Asia Central los riesgos son, pues, hipoté-
ticos en el caso de China. No obstante, Beijing se 
toma muy en serio al Estado Islámico. Abu Bakr 
al Baghdadi convocó a los musulmanes a atacar a 
China en julio de 2014 en represalia por la política 
opresiva de Beijing en Xinjiang. En el período del 
dominio de Al Qaeda sobre el terreno de la yihad 
internacional sólo los elementos de rango infe-
rior habían criticado a China, que nunca llegó a 
ser un objetivo prioritario. Los ciudadanos chi-
nos, en su mayoría uigures, se han unido al 
Estado Islámico en Siria e Iraq, e impedir su regre-
so a China, o a países vecinos donde podrían fo-
mentar los ataques contra los intereses de China, 
se ha convertido en una prioridad. Su número 
exacto no se conoce con certeza; Turquía habla de 
1.500 militantes en Asia Central que apoyan al 
Estado Islámico, incluyendo a los uigures, y China 
ha hablado de unos pocos cientos de militantes 
que han abandonado Xinjiang. De acuerdo con 
las autoridades de los países interesados, se trata-
ría de unos 300 kazajos, entre 200 y 500 kirguises 
y unos 300 tayikos los contingentes que lucharían 
en Oriente Medio, entre ellos el ex comandante 
de una unidad especial de la policía, Gulmurod 
Halimov. Por otra parte, por primera vez en no-
viembre de 2015 el Estado Islámico ejecutó a un 
ciudadano chino después de tratar, en vano, de 
obtener un rescate.

Una política de seguridad exterior
en transformación

En este período de formación de la nueva 
ruta de la seda está en juego el futuro de la política 
de seguridad externa de China en la gran Asia 
Central. Desde el inicio de las reformas económi-
cas, se ha mantenido tradicionalmente en un 
perfil bajo y se ha mostrado muy reticente a com-
prometer los medios diplomáticos o el capital 
político, para no hablar del factor militar, que no 
es más que una opción reciente en el ámbito exter-
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no, bajo la forma de evacuación de los ciudadanos 
o de la participación de unidades de combate en 
las operaciones de mantenimiento de la paz de las 
Naciones Unidas. China sigue impulsando el prin-
cipio de la no injerencia en los asuntos internos de 
otros estados para justificar los diversos aspectos 
más controvertidos de su política exterior, como 
la cooperación económica sin condiciones políti-
cas o su reticencia a involucrarse en la gestión de 
las crisis internacionales. Responde así a las críti-
cas de los países occidentales que le acusan de fa-
vorecer una diplomacia centrada en sus intereses 
comerciales inmediatos.

No obstante la protección de sus ciudadanos 
en el extranjero no es compatible con una postura 
de mantenimiento en retaguardia y de discre-
ción. En el caso de la gran Asia Central, se halla en 
posible contradicción con las ambiciones chinas 
en términos de inversión, la presencia humana y 
comercial y el apoyo al desarrollo de nuevas in-
fraestructuras.

De este modo, la Asamblea Popular Nacional 
de la República Popular China adoptó a finales de 
diciembre de 2015 una nueva ley contra el terro-
rismo, la primera en la historia del país. Criticada 
en los medios occidentales a causa de sus disposi-
ciones que exigen a las empresas presentes en in-
ternet facilitar sus claves de cifrado de modo que 
estas limitan aún más la cobertura mediática de 
los hechos relacionados con el terrorismo, un as-
pecto esencial, sin embargo, pasó casi inadvertido. 
El texto autoriza las intervenciones en el extranje-
ro en caso de ataques terroristas. Si las disposicio-
nes no son precisas, podría tratarse como mínimo 
de investigaciones de los servicios de seguridad y, 
como máximo, de intervenciones del ejército en 
casos de evacuación o, en escenarios futuros, de 
liberación de rehenes.

Como sucede a menudo con la política exte-
rior de China, la innovación en la práctica sentará 
jurisprudencia y las situaciones definirán las 
medidas que aplicar. Sin embargo, la ley no deja 
de ser una nueva etapa en el proceso de desinhibi-
ción de la política exterior china.

Al mismo tiempo, la diplomacia de China se 
esfuerza por reforzar el aspecto de seguridad de la 
Organización de Cooperación de Shanghai con   
–como hemos visto– el objetivo de la firma de un 
nuevo tratado de cooperación contra el terroris-
mo. Como explica en la publicación Huanqiu 
Zhuangzhi Sun, secretario del Centro de Inves-
tigación sobre la OCS de la Academia de Ciencias 
Sociales de China, el progreso del Estado Islámico 
y la continuación del conflicto en Afganistán im-

plican la necesidad de una respuesta fuerte y la 
OCS debe ser la pieza maestra de la arquitectura 
de seguridad sobre la que descansará la nueva 
ruta de la seda.

Estos ajustes son parte de un proceso mucho 
más amplio, en marcha desde hace más de un 
decenio: la inclusión de la protección de sus ciu-
dadanos en el extranjero como una prioridad de 
la política exterior de China. En diez años, China 
ha llevado a cabo más de 15 operaciones de evacua-
ción de sus ciudadanos de países en crisis, la ma-
yor en Libia (35.000 ciudadanos) en 2011, y la más 
reciente en 2015 en Yemen e Iraq. En dos ocasiones 
ha comprometido recursos militares en apoyo de 
estas evacuaciones, en Yemen y en Libia; las otras 
evacuaciones han tenido lugar mediante vuelos 
chárter o transbordadores alquilados para hacer 
frente a la coyuntura. Además de estas operacio-
nes, China refuerza todos los aspectos de la protec-
ción de sus ciudadanos, de su capacidad consular 
a los instrumentos preventivos mediante la edu-
cación, la formación y el análisis de riesgos.

En este contexto, ¿qué impacto tendría un 
atentado contra un proyecto OBOR sobre la políti-
ca exterior de China en la gran Asia Central? 
Además de evacuar, China también ha reforzado 
su enfoque sobre la cuestión en los últimos años. 
Patrullas chinas ya escoltan a la flota comercial 
del país en el golfo de Adén y a lo largo del río 
Mekong después de los ataques perpetrados con-
tra los intereses chinos. China, incluso, ha consi-
derado la idea de un ataque con drones en 
Myanmar contra el líder de una banda acusada de 
asesinar brutalmente a 13 marineros chinos en el 
río Mekong, antes de organizar su extradición a 
través de Laos, juzgarle en China y ejecutarle a 
continuación en Kunming. Tratándose de un país 
cuyo principio cardinal de la política exterior es la 
no injerencia, se detectan en este caso una serie de 
rupturas importantes, todas ellas relacionadas 
con la protección de sus ciudadanos.

Desde el año 2013, el libro blanco de la de-
fensa nacional de China considera la protección 
de los “intereses extranjeros” del país como una 
de las misiones del ejército. ¿Hasta dónde puede 
China modificar su política exterior en una crisis 
que afecte a la seguridad de sus ciudadanos?

A pesar de los esfuerzos descritos en el pre-
sente artículo, OBOR sigue siendo un frágil edifi-
cio cuya construcción se ve amenazada por el te-
rrorismo. Los ataques contra los intereses chinos 
también podrían dar lugar a nuevos ajustes de la 
política exterior china, en el sentido de un mayor 
intervencionismo. 
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ESDE SU INICIO FORMAL EN 
marzo de 2005 la Belt and 
Road Initiative (BRI)1 ha emer-
gido como una iniciativa de 
política exterior que lleva la 
firma personal del presidente 
Xi Jinping. Considerada como 
una estrategia de desarrollo 
(versión china del Plan Mar-

shall) y como una respuesta de Beijing al Acuerdo 
de Asociación Trans-Pacífico (TPP, siglas en inglés), 
esta Iniciativa de la Franja y la Ruta –“la iniciativa 
más importante y de mayor alcance que China ha 
impulsado nunca”2– tiene el potencial de reconfi-
gurar la economía geográfica continental de Eu-
rasia y, por extensión, los modelos mundiales de 
intercambio económico. Al propio tiempo, la BRI 
(como se la conoce actualmente) sigue su camino 
de modo que se parece más a un eslogan que a una 
iniciativa concreta, de forma que comprende una 
mezcolanza de ideas, nuevos compromisos y pro-
yectos ya en marcha.

Desde la perspectiva de Washington la BRI es, 
de algún modo, una idea algo confusa. El énfasis 
preferente que se pone en proyectos e inversiones 
de amplias infraestructuras se asemeja más a pro-
yectos imperiales del pasado en lugar de reflejar 
más bien las arduas lecciones aprendidas por 
Estados Unidos, el Banco Mundial y otros organis-
mos durante más de 60 años de esfuerzos de ayuda 
al desarrollo. Además, la BRI refleja una visión 
mundial y un estilo de hacer política que clara-
mente no concuerda con el enfoque de Estados 
Unidos en materia de política exterior. Aunque 
resulte una gran simplificación describir la TTP y 
la BRI como iniciativas en recíproca rivalidad, 
puede ser ilustrativa una comparación.

El acuerdo TTP es un esfuerzo a favor del 
mercado de alcance definido, precisado en 20 ca-
pítulos y negociado entre socios iguales durante 
un período de ocho años. Intenta liberalizar el co-
mercio entre los socios, poner al día e impulsar un 
orden económico de alto nivel y basado en reglas 
determinadas en la región Asia-Pacífico. El proceso 
de negociación del acuerdo se adoptó por diversas 
partes interesadas que contaron con un estímulo 
del sector privado y de la sociedad civil, como tam-
bién de los distintos gobiernos. Fue transparente: 
aunque las negociaciones como tales eran secretas 
(como lo son la mayoría de negociaciones activas), 
sus resultados han estado disponibles desde enton-

ces para su correspondiente análisis y figuran bajo 
los focos para su estudio. En comparación con el 
TTP, la BRI es más compleja y menos transparente, 
más dirigida por el Estado aunque su perfil mues-
tra menos definición. Tal y como se debate más 
adelante en mayor detalle, sus componentes fun-
cionales van más allá de la construcción de infraes-
tructuras para incluir el fomento de mayores vín-
culos financieros en toda Eurasia y el fomento 
también de lazos interpersonales entre ciudada-
nos. Reflejando la tradicional irritación de Beijing 
frente a acuerdos multilaterales, es una iniciativa 
que abarca a más de 60 países y, sin embargo, ha 
avanzado sobre todo gracias a esfuerzos de com-
promisos bilaterales. En consonancia con la políti-
ca exterior de China en general, el énfasis de la 
iniciativa se pone en el gobierno y en la acción 
gubernamental en mayor medida que en los mer-
cados y la acción privada.

A pesar de la atención centrada en la BRI du-
rante el último año, no existe sin embargo suficien-
te información para obtener una valoración inte-
gral de lo que es y no es la iniciativa, para no hablar 
de sus posibilidades de éxito. De hecho, el éxito de 
la iniciativa es una cuestión que suscita cierto de-
bate. Para abordarlo, empezamos con una ojeada 
general a lo que se conoce de la BRI y a cuestiones 
desconocidas pero de importancia clave. Pasamos 
luego a considerar de modo general las probables 
limitaciones que subyacen a la misma iniciativa y 
a valorar algunos de sus posibles efectos y conclui-
mos con un debate sobre las implicaciones para 
Estados Unidos.

Aspectos conocidos y desconocidos 
de la BRI

La BRI representa la combinación de la Franja 
Económica de la Ruta de la Seda y de la Ruta de la 
Seda Marítima del Siglo XXI, dos iniciativas intro-
ducidas en primer lugar por Xi Jinping a finales del 
año 2013. El componente de la Franja emergió en 
primer lugar en septiembre del citado año en un 
discurso pronunciado por Xi Jinping en la 
Nazarbayev University de Kazajistán. La Ruta se 
inició un mes después durante un discurso ante la 
cámara baja del Parlamento indonesio, el mismo 
discurso en que Xi Jinping presentó en primer lu-
gar la idea de crear el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructura (AIIB). Sin embargo, no fue 
hasta marzo de 2015 cuando el presidente presen-
tó la Franja y la Ruta entendidos como único em-

D

1. La calificación de la BRI 

ha sido fuente de cierta con-

fusión. Calificada inicial-

mente como “One Belt, One 

Road” (Una Franja, Una 

Ruta), la mayoría de docu-

mentos chinos se refieren 

ahora a la iniciativa como 

“the Belt and Road 

Initiative”.

2. http://www.hoover.org/si 

tes/default/files/research/

docs/clm47ms.pdf

 

NOTA

Los puntos de vista expresa-
dos en este artículo son a títu-
lo personal de los autores.
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peño en un discurso ante la conferencia anual del 
Foro de Boao sobre Asia. Tras este discurso, la Co-
misión Nacional para el Desarrollo y la Reforma, el 
Ministerio de Comercio y el Ministerio de Asuntos 
Exteriores hicieron público el documento Vision 
and Actions on Jointly Building Silk Road Economic Belt 
and 21st-Century Maritime Silk Road, que sigue siendo 
la declaración más completa hasta la fecha del al-
cance y contenido de la iniciativa BRI.

Antes de la publicación de Vision and Actions, 
determinadas informaciones en medios controla-
dos por el Estado describieron la Franja como una 
red de carreteras y vías férreas, oleoductos y ga-
soductos y otros proyectos importantes de infraes-
tructuras que van desde la ciudad sureña de Xian y 
atraviesa Asia Central hasta llegar al corazón de 
Europa. Por su parte, la Ruta se presentó como su 
contrapartida marítima, jalonada de puertos y de 
otras infraestructuras costeras situadas a lo largo 
de China meridional, Sudeste Asiático, África orien-
tal y el norte del Mediterráneo. El documento reve-
ló que la BRI incluiría diversas actividades más allá 
de los tradicionales proyectos de grandes infraes-
tructuras. Se mencionaron también otras activida-
des como el fomento del uso extranjero de la mone-
da china, el renmimbi, de una mejor conectividad 
y de la creación de una ruta de la seda de la infor-
mación centrada en la difusión de información y 
comunicaciones a través de redes tecnológicas. 
Además, la referencia del documento a preexisten-
tes iniciativas chinas como el Corredor Económico 
China-Pakistán y el Corredor Económico Bangla-
desh-China-India-Birmania indicaba que la BRI in-
tentaría armonizar y coordinar mejor anteriores 
esfuerzos centrados en la conectividad.

Numerosos detalles básicos de la BRI no cons-
tan en el documento y han de ser aún confirmados 
de forma oficial. Según la agencia de noticias ofi-
cial Xinhua, el programa abarca más de 60 países, 
4.400 millones de personas y alrededor de un 40 
por ciento del PIB mundial. Otras cifras más con-
cretas señalan que los países de la franja y la ruta 
tienen unas reservas combinadas de 21.000 tonela-
das de oro,3 han atraído la suma de 12.030 millones 
de dólares en inversión directa china durante los 
primeros tres primeros trimestres del 20154 y la BRI 
había anunciado más de 1.400 proyectos contrata-
dos a fecha de julio de 2015.5

No se ha publicado nunca una lista no oficial 
de países que apoyan la iniciativa. Aunque según 
se ha informado que han firmado memorandos 

(memoranda of understanding, MOUs) Hungría6, 
Checoslovaquia,7 Nepal8  y Turquía,9 ninguno de 
estos documentos están oficialmente disponibles. 
Aunque se han confirmado amplios compromisos 
en dólares, tales como el de 46.000 millones para 
respaldar el Corredor Económico China-Pakistán, 
la composición de tal gasto, el origen de los fondos 
y el calendario de su desembolso no están claros 
como suele ser habitual.10

Una similar falta de claridad es evidente si se 
observa la estructura institucional responsable de 
la aplicación de la BRI. Las instituciones implicadas 
incluyen el China Development Bank y el China 
Export-Import Bank, además del recientemente 
creado Silk Road Fund y el Xinhua Silk Road 
Information Service. Desde el punto de vista con-
ceptual, existe un “pequeño grupo líder” encabe-
zado por el viceprimer ministro y miembro del 
Politburó, Zhang Gaoli, responsable de la supervi-
sión de la iniciativa.11 Sin embargo, sigue sin acla-
rarse qué papeles asumirán estas instituciones en 
la aplicación de la BRI, qué recursos específicos 
movilizarán, qué papeles específicos desempeña-
rán y qué papeles desempeñarán los gobiernos de 
las provincias chinas y las empresas estatales (state-
owned enterprises, SOEs) o los fondos extranjeros. 
Diversas informaciones se han referido al AIIB co-
mo entidad que apoya a la BRI (muchos analistas 
coinciden en afirmarlo, pero ningún documento 
oficial ha confirmado o negado un vínculo directo).

Por supuesto, este grado de opacidad es cohe-
rente con la mayor parte de la política china. Pese 
a su reputación por la planificación (y, de hecho, 
obsesión por ella) las iniciativas políticas de Beijing 
suelen comenzar con poco más que con un eslogan 
–que luego toma cuerpo a través de una intensa 
rivalidad entre distintos órganos burocráticos, 
gobiernos provinciales y SOEs– con los líderes más 
importantes apoyando aquellos trabajos conside-
rados más exitosos –y frenando discretamente o 
dando marcha atrás a aquellos considerados como 
fracasos–.12 Junto con el fragor generado por el 
gran aparato de propaganda de China, ello puede 
complicar los esfuerzos para componer un retrato 
coherente de las actividades de Beijing y de las 
motivaciones de las instancias extranjeras fuera y 
dentro del aparato chino. 

Los objetivos de la BRI
Hasta la fecha, Beijing ha descrito la BRI como 

un “cumplimiento de las necesidades de desarrollo 

3. http://news.xihuanet.

com/english/2015-10/23/ 

c_134743884.htm

4. http://usa.chinadaily.

com.cn/business/2015 -11/ 

04/content_22370115.htm

5. https://www.americapro 

gress.org/issues/security/re 

port/2015/09/22/121628/un 

derstanding-chinas-belt-

and-road-initiative/

6. http://europe.chinadaily.

com.cn/business/2015-06/ 

08/content_20935588.htm

7. http://news.xihuanet.

com/english/2015-11/26/ 

c_1134858884.htm

8. http://kathmandupost.

ekantipur.com/

news/2014-12-21/nepal-seek 

s-chinese-assistance-for-roa 

d -upgradation-work.ht ml

9. http://www.todayszman.

com/diplomacy_turkey-in 

tegral-part-of-chinas-silk-

road-project-says-offcial_ 

409124.html

10. http://www.nytimes.

com/2015/04/22/world/asia/

xi-jinping-plans-to-fund-pa 

kistan.html

11. http://cogitasia.com/

buckling-down-how-bejing-

is-implementing-its-one-

belt-one-road-vision/

12. https://csis.org/files/pu 

blication/150327_naviga 

ting_choppy_waters.pdf
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de China, de los países a lo largo de las vías 
de comunicación y de la región como 
tal”.13 De modo bastante similar al caso 
del AIIB, las autoridades chinas han califi-
cado la BRI en parte como una respuesta 
a la brecha multibillonaria en infraestruc-
turas a que hace frente Asia (y muchas de 
las otras regiones incluidas en la BRI). Sin 
embargo, si bien es verdad que hay mu-
chas áreas donde los países de Asia nece-
sitan más y mejores infraestructuras –o 
podrían beneficiarse de un uso más efi-
ciente de la capacidad existente–, la no-
ción de una brecha en las infraestructuras 
puede ser equívoca o engañosa. 

Beijing ha presentado la cuestión del 
déficit de infraestructuras de Asia como 
una cuestión derivada de una brecha fi-
nanciera, según la cual los proyectos finan-
ciables han sido, de hecho, incapaces de 
obtener suficientes garantías. Sin embar-
go, en los últimos años la cuestión de las 
infraestructuras ha emergido como un 
tipo de activos altamente deseable por 
parte de inversores institucionales, fon-
dos de pensiones y proveedores de segu-
ros. Para los directivos de estas institucio-
nes que desean invertir más en infraes-
tructuras, la dificultad ha estado más en 
la escasez de proyectos financiables que 
en un excedente o superávit.14 Ello refleja 
la realidad de que la cuestión de las in-
fraestructuras es menos una brecha de 
obtención de crédito financiero que una 
brecha de consolidación financiera, en 
que los recursos disponibles para pagar 
las infraestructuras, ya sea mediante tari-
fas aplicadas a los usuarios o bien median-
te inversiones procedentes de recursos 
fiscales (por ejemplo, impuestos), resultan 
inadecuadas para la estimada necesidad 
en cuestión.15

Las pruebas históricas indican que 
las estrategias de desarrollo a partir de 
infraestructuras suelen fracasar a la hora 
de proporcionar crecimiento y desarrollo 
sostenibles, en parte porque descuidan el 
papel de instituciones fuertes a la hora de 
aportar las bases de un crecimiento y de-
sarrollo sostenibles. En algunos casos, una 
excesiva confianza en el asesoramiento 
extranjero y los flujos de ayuda pueden 
retrasar el desarrollo interno, minando 
incluso los incentivos de un buen gobier-

no al eliminar la necesidad de que los lí-
deres confíen en la imposición fiscal co-
mo fuente de recursos fiscales (reducien-
do de ese modo la necesidad de responder 
a presiones populares).

Estas realidades sugieren que exis-
ten motivaciones adicionales tras la BRI, 
más allá del fomento del desarrollo regio-
nal. Dadas las actuales dificultades econó-
micas de China, un objetivo consiste pro-
bablemente en encontrar una salida para 
la enorme capacidad del país en sectores 
industriales como los del acero, cemento 
y vidrio. Otro es promover la más eficiente 
utilización de las enormes reservas de di-
visas. A pesar de los gastos recientes desti-
nados a apoyar el valor del remimbi, se 
calcula que tales reservas seguirán supe-
rando el billón de dólares invertidos am-
pliamente en activos de bajo rendimiento.

En caso de llevarse a la práctica, la 
iniciativa BRI podría aportar ventajas es-
tratégicas a China a más largo plazo. Estas 
incluyen el fomento de un mayor uso ex-
terno del remimbi, que podría ayudar a 
reducir la dependencia de China respecto 
del sistema financiero internacional cen-
trado en el dólar. El apoyo financiero a las 
empresas chinas que operan en mercados 
extranjeros podría ayudar a grandes SOEs 
a obtener contratos, logrando de ese mo-
do mayor experiencia en las operaciones 
en mercados extranjeros y contribuyendo 
a mejorar la competitividad general de 
China. Crear infraestructuras de conecti-
vidad que faciliten tales operaciones y en 
general allanen el comercio con China 
(con relación a otros socios) podría ayudar 
a afianzar una geografía económica en 
Asia más centrada en China. La capacidad 
de obtener fuentes de entradas más bara-
tas con relación a competidores extranje-
ros se adecuaría mejor de este modo a los 
esfuerzos de Beijing por impulsar la cade-
na de valor global y su impulso hacia la 
modernización tecnológica a largo plazo.

Nuevas infraestructuras podrían asi-
mismo proporcionar a China un mayor 
acceso a las materias primas o posibilitarle 
sortear cuellos de botella estratégicos (co-
mo el estrecho de Malaca). La construcción 
o control de infraestructuras de doble uso 
tales como puertos pueden conferir venta-
jas en seguridad a medida que China am-

plíe su impronta militar. La construcción 
de infraestructuras de tecnología de la 
información y las comunicaciones (ICT) 
puede apoyar los esfuerzos de control del 
espionaje y la información, incluido el uso 
de control operacional sobre la informa-
ción nacional y de las infraestructuras de 
tecnologías de la comunicación para su-
pervisar y filtrar los contenidos. 

Aunque una parte escasa de la pro-
metida infraestructura llegue a materia-
lizarse un día, la BRI puede seguir ayudan-
do a consolidar los intereses de China en 
materia de política exterior. Las promesas 
de inversiones multimillonarias en dóla-
res han contribuido a que China aparezca 
como socio dinámico y vital en un mo-
mento en que Estados Unidos parece 
preocupado en casa y bloqueado financie-
ramente de pies y manos.

¿Funcionará esta estrategia?
Sean cuales sean las acciones que 

emprenda Beijing como parte de la BRI, 
no se trata de un plan director en toda 
regla sino que su puesta en práctica será 
irregular por diversos motivos. Las accio-
nes que en última instancia sean priorita-
rias variarán según la atención y priorida-
des estratégicas de los líderes, los factores 
de economía política (tales como la nece-
sidad de emplear mano de obra interna) y 
las circunstancias existentes en cada caso; 
ya ha habido proyectos en marcha duran-
te un cierto tiempo. Es probable que los 
proyectos que confieren una clara ventaja 
económica o estratégica a China emerjan 
antes que aquellos en que no se da tal 
circunstancia. 

Construir infraestructuras es un 
empeño complejo que exige técnica y pe-
ricia, aun en el mundo desarrollado. Los 
megaproyectos, definidos de forma aproxi-
mativa como aquellos que cuestan más de 
mil millones de dólares, acaban casi siem-
pre sobrepasando el presupuesto, comple-
tándose más tarde y rindiendo menos de 
los beneficios prometidos.16 En algunos 
países involucrados en la BRI, el terreno 
accidentado y el clima adverso desafiarán 
la propia construcción de infraestructu-
ras. También deben considerarse factores 
políticos: política local compleja, corrup-
ción endémica, frágil Estado de derecho y 
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graves impedimentos por parte de los gobiernos 
locales, así como también confusos derechos sobre 
el suelo pueden incrementar los costes además de 
propiciar riesgos políticos y sociales.

China tiene una experiencia limitada en ha-
cer negocios fuera de sus propias fronteras. Las 
prácticas comunes entre las empresas estatales 
chinas que operan en el extranjero, tales como la 
importación a gran escala de mano de obra china, 
trato deficiente de las poblaciones locales, y la baja 
calidad del producto, tienen el potencial de generar 
antipatía hacia los ciudadanos chinos y provocar 
un retroceso político en China. Tal fue el caso de la 
presa de Myitsone en Myanmar en 2011, con térmi-
nos de contrato desiguales y deficiente trato de la 
población local que contribuyeron a la suspensión 
final del proyecto por valor de 3.600 millones de 
dólares. Incluso con una cuidadosa supervisión de 
Beijing, si las empresas estatales amplían sus activi-
dades en el exterior, hay una probabilidad signifi-
cativa de que habrá un aumento del riesgo. Estas 
son lecciones que han sido aprendidas por empre-
sas de Estados Unidos, Europa y Japón a lo largo del 
tiempo, pero las acciones de China serán a mayor 
escala y tendrán lugar en un contexto más moder-
no, con las expectativas que ello conlleva para las 
normas de transparencia y buen funcionamiento.

Esta es sólo una de las numerosas consecuen-
cias no deseadas que podría resultar de los intentos 
de llevar a la práctica la BRI. Un gran incremento 
de la escala de las infraestructuras podría llevar a 
una carga insostenible de la deuda soberana. 
Proyectos como la sección laosiana de la línea fé-
rrea Kunming-Singapur resaltan esta cuestión.17 
Los proyectos de infraestructura están sujetos asi-
mismo a un riesgo político: cuando Sri Lanka eligió 
a Maithripala Sirisena presidente en 2015, suspen-
dió el trabajo de varios proyectos chinos importan-
tes y ordenó investigar la corrupción y los fallos 
medioambientales.18 Además, China se expondrá 
a otro tipo de riesgo que pondrá a prueba su dila-
tada trayectoria de no intervención. Sus políticas 
represivas en Xinjiang contra la minoría étnica 
uigur le han acarreado impopularidad. En el vera-
no de 2015 hubo disturbios por esta cuestión.19 
Beijing descubrió, al igual que Estados Unidos y 
otros países, que las políticas de exteriores, seguri-
dad y economía no son estancas. Como la presen-
cia de China va más allá de sus fronteras, deberá 
enfrentarse con la difícil realidad de la fuerza de 
protección y el problema de las represalias. 

Como el reciente deslizamiento de tierras en 
Shenzhen y las explosiones de gas en Tianjin de-
mostraron trágicamente que la deficiente calidad 

de las infraestructuras, construidas sin adecuada 
atención a la seguridad humana y medioambien-
tal, puede tener graves consecuencias. Dado que 
países como Myanmar, Bangladesh, Pakistán y 
Filipinas figuran entre los más vulnerables a los 
efectos del cambio climático,20 es imprescindible 
alcanzar un elevado nivel en la construcción de 
infraestructuras resistentes y sostenibles. Si se fa-
llara en este aspecto, se prepararía el camino a una 
subsiguiente inestabilidad que no respeta las fron-
teras nacionales.

Conclusión e implicaciones
para Estados Unidos

La BRI puede ser la señal más clara hasta la 
fecha que China está descontenta con el statu quo 
y, por tanto, plantea un desafío importante a 
Estados Unidos. Sin embargo, las cuestiones que 
suscita no son aquellas que Estados Unidos esté 
preparado a hacer frente de forma coherente y 
eficaz. Desde un punto de vista geográfico, la res-
ponsabilidad sobre las áreas que abarca la BRI se 
divide en cuatro ámbitos separados del Departa-
mento de Estado: Asuntos Europeos y Euroasiáti-
cos, Asuntos de Asia Oriental-Pacífico, Asuntos de 
Oriente Próximo y Asuntos de Asia Meridional y 
Central.21 Pese a sus amplias capacidades logísticas 
y de respuesta frente a desastres, las fuerzas arma-
das estadounidenses se hallan escasamente mejor 
equipadas, con responsabilidad repartida entre los 
diversos mandos. Por otra parte, aunque Estados 
Unidos cuenta con una capacidad importante para 
promover el desarrollo sostenible e infraestructu-
ras de alta calidad, estas no están desplegadas de 
forma coherente, ni su promoción se ha considera-
do generalmente como una prioridad. En general, 
las pruebas indican que el gobierno de Estados 
Unidos sigue esforzándose por formular una pers-
pectiva clara sobre la intersección entre la infraes-
tructura y la política exterior. 

Si China logra afianzar un orden económico 
regional más centrado en China por medio de la 
Belt and Road Initiative podrá potenciar su poder 
chino y su influencia sobre sus vecinos de modo 
que Beijing ejerza mayor control sobre el flujo de 
bienes y servicios, sobre la población, la informa-
ción y las ideas en toda la región. Sin embargo, 
todavía más preocupante resulta que los esfuerzos 
de Beijing provoquen consecuencias no deseadas 
e imprevistas. Aunque Estados Unidos no necesita 
competir con la BRI, y hacerlo resultaría contra-
producente, las cuestiones que suscita esta inicia-
tiva china, además de los riesgos, son tales que 
merecen una mayor atención en Washington.

13. http://english.boaoforu 

m.org/hynew/19353.jhtml

14. Esto ha llevado a institu-

ciones como el Banco 

Central a invertir mayores 

recursos en mecanismos de 

preparación de proyectos 

(tales como la Global 

Investment Facility), con el 

objetivo de de ampliar la 

cartera de proyectos finan-

ciables.

15. https://csis.org/files/pu 

blication/150728_Global_

Economics_Monthly_V4I7.

pdf

16. http://papers.ssrn.com/

sol3/papers.cfm?abstract_

id=2424835

17. https://crawford.anu.

edu.au/news-events/

news/3885/full-steam-

ahead

18. http://asia.nikkei.com/

Viewpoints/Perspectives/

Sri-Lanka-vote-deals-blow-

to-China

19. http://www.reuters.

com/article/us-china-turkey 

-idUSKCN0PF08L20150705

20. https://germanwatch.

org/en/download/10333.pdf

21. https://csis.org/files/pu 

blication/151116_Hamre_

Asia.pdf
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US NECESIDADES ECONÓMICAS IN-

ternas y sus ambiciones geopo-
líticas impulsan los ambiciosos 
planes de China para trazar 
una nueva ruta de la seda a 
través del continente euroasiá-
tico. Rusia y los estados de Asia 
Cen-tral han de hacer aún sus 
importantes aportaciones al 

proyecto. Uno de los mayores desafíos consiste en 
enlazar la Unión Económica Euroasiática (UEE) y 
la franja económica de la ruta de la seda, una idea 
aprobada por el presidente Vladímir Putin y su 
homónimo chino Xi Jinping en mayo del año 
2005. Moscú hace frente a diversos problemas en 
relación con la puesta en práctica de este magno 
proyecto: superar cier-
tos temores a la crecien-
te influencia de Beijing 
en Asia Central, com-
partir un terreno co-
mún con socios meno-
res de la UEE e integrar 
la comunidad empresa-
rial a fin de identificar 
varios proyectos viables de inversión.

China pone sus pies en la ruta
de la seda

La idea de una franja económica de la ruta 
de la seda (Silk Road Economic Belt, SREB) surgió 
por primera vez en septiembre de 2013, cuando el 
presidente de China, Xi Jinping, utilizó el término 
en un discurso en la Universidad de Nazarbáyev 
en Astaná, la capital de Kazajistán. El presidente 
chino efectuaba su primera gira euroasiática co-
mo líder supremo de la República Popular China. 
El tramo de Asia Central en el marco del viaje fue 
como un día de compras, ya que Xi Jinping anun-
ció proyectos de inversión de miles de millones de 
dólares en cada una de las capitales de la región.

Diplomáticos chinos idearon el concepto de 
la ruta de la seda, que se remonta a la Edad Media, 

con anterioridad al viaje del líder chino, pues 
buscaban una imagen atractiva para convencer a 
los estados vecinos de que las intenciones de China 
eran benévolas y la cooperación empresarial sería 
mutuamente beneficiosa. Este punto de vista for-
maba parte del esfuerzo de Beijing para desarro-
llar una diplomacia periférica, línea establecida 
por Xi Jinping, en 2013, durante una conferencia 
de trabajo sobre política exterior. Cabe considerar 
esta tarea como lo que el vicepresidente de Centro 
Carnegie, Douglas Paalm, llama “el contrapeso de 
China a la política de reequilibrio de Estados 
Unidos”, refiriéndose con ello a los esfuerzos para 
mejorar las relaciones con los vecinos aprovechan-
do los puntos fuertes chinos; es decir, sus impor-
tantes recursos y su potencial de nivel mundial en 

la construcción de 
infraestructuras. Esta 
estrategia puede ayu-
dar a Beijing a com-
pensar los recientes 
avances e iniciativas 
de Estados Unidos, ya 
que Washington ha-
cía sus incursiones en 

el área de influencia de China como parte de la 
citada política de reequilibrio.

Otra forma de observar el concepto de ruta 
de la seda es compararla con la teoría del auge pa-
cífico, aprobada por el anterior líder de la República 
Popular, Hu Jintao, en calidad de concepto impor-
tante de la política exterior. Xi Junping iba en 
busca de su propio concepto diplomático, de tal 
forma que adoptó fácilmente la idea de la ruta     
de la seda.

En su discurso, Xi Jinping mencionó cinco 
aspectos del propuesto SREB. Primero fue el diálogo 
político entre los países a lo largo de la ruta de la 
seda. En segundo lugar, la construcción de una red 
de infraestructuras de transporte compuesta por 
nuevas líneas ferroviarias, carreteras y oleoductos 
conducentes hacia y desde China. La ambición 
consistía, dijo el jefe del Estado chino, en crear una 

S
La estrategia de la ruta económica 
de la seda propuesta en 2013 por
Xi Jinping puede ayudar a Beijing
a compensar los recientes avances
e iniciativas de Estados Unidos
en el área de influencia de China
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ruta de Asia al mar Báltico, enlazando los puntos 
de la masa continental euroasiática. El tercer obje-
tivo era facilitar los flujos comerciales, incluyendo 
la eliminación de barreras para transportar bienes 
y mercancías y crear zonas de libre comercio. El 
cuarto fue impulsar el comercio en monedas loca-
les, incluyendo la convertibilidad de monedas en-
tre los bancos centrales. El quinto elemento del 
SREB era impulsar a la población a intercambiar sus 
relaciones recíprocas.

Cuando Xi Jinping pronunció su discurso, 
pocos líderes postsoviéticos le prestaron atención. 
El lenguaje del discurso era demasiado vago, y el 
contenido de sus propuestas era demasiado impre-
ciso para estimular una respuesta significativa. 
También se plantearon preguntas tanto sobre la 
motivación interna de China como sobre las futu-
ras rutas de los componentes de las infraestructu-
ras. Las respuestas generales de las autoridades 
chinas a las solicitudes directas y los mapas fre-
cuentemente cambiantes de las rutas proyectadas 
(publicado por Xinhua, agencia informativa china 
de propiedad estatal) no ofrecían mucha transpa-
rencia en relación con la iniciativa. Al mismo 
tiempo, Beijing ha puesto en marcha otra iniciati-
va de impulso de la economía, la ruta marítima de 
la seda, que tiene como objetivo mejorar la infraes-
tructura portuaria en el Sudeste Asiático y el 
océano Pacífico. Las dos iniciativas se han combi-
nado en el así llamado megaproyecto One Belt, 
One Road, OBOR (Una Franja, Una Ruta).

No fue sino hasta el Foro de Borao por Asia en 
marzo del 2015 cuando la Comisión Nacional 
China de Desarrollo y Reforma presentó finalmen-
te el plan de la iniciativa One Belt, One Road, 
junto con una declaración de sus principios recto-
res. Esto, junto a la creación de un Fondo de la 
Ruta de la Seda de 40.000 millones de dólares en 
noviembre de 2014 y las declaraciones de la direc-
ción del Banco de Desarrollo de China en el senti-
do de que en 2020 canalizaría hasta un billón de 
dólares en proyectos de la ruta de la seda, sirvió 
para que la iniciativa fuera tomada mucho más en 

serio por las autoridades y las comunidades em-
presariales de todo el espacio postsoviético.

¿Qué impulsa a China?
Es importante entender que, para China, el 

proyecto de la ruta de la seda avanza a instancia 
tanto de intereses económicos internos como de 
las ambiciones en materia de política exterior.

De hecho, muchas de estas políticas fueron 
introducidas por China mucho antes de que Xi 
Jinping se convirtiera en el líder chino. La teoría 
del auge pacífico ha incluido el factor del deseo de 
Beijing de buscar relaciones de respeto mutuo con 
todos los países independientemente de su poder 
relativo (al menos retóricamente). La construcción 
de infraestructuras formó parte de la política ex-
terior china, al menos desde principios de los años 
2000. La diplomacia comercial y la búsqueda de 
acuerdos de libre comercio con los principales 
socios comerciales constituyó parte del esfuerzo 
diplomático chino desde que el país se unió a la 
Organización Mundial del Comercio convertibili-
dad de monedas con el Banco Popular de China se 
convirtió en una herramienta frecuente desde que 
Beijing se embarcó en la promoción del renmimbi 
después de la crisis crediticia global de 2008-2009. 
Por último, pero no menos importante, la diplo-
macia de relacionar las distintas poblaciones del 
territorio y los intentos de China de construir el 
poder blando se hicieron evidentes en la Adminis-
tración anterior a la de Xi Jinping.

Lo nuevo que hay en el concepto OBOR es que 
proporciona una teoría paraguas para todas las 
iniciativas preexistentes. Al mismo tiempo, dicho 
proyecto es muy oportuno como herramienta que 
puede ayudar a resolver algunos de los problemas 
más acuciantes de China en los frentes de la eco-
nomía y la política de seguridad.

En primer lugar, China necesita una salida a 
la capacidad y la fuerza de trabajo disponibles, 
creados por el auge de los últimos 15 años pero 
que ahora corren el riesgo de ser subutilizados. Los 
índices de crecimiento del 10,5 por ciento anual 
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fueron impulsados no sólo por la expor-
tación de productos chinos, sino también 
por un auge enorme de las infraestructu-
ras. China creó la mayor red mundial de 
ferrocarriles de alta velocidad, nuevas 
autopistas de varios carriles y docenas de 
aeropuertos. El sector de la construcción 
ha generado millones de puestos de tra-
bajo. Ahora que el auge nacional de China 
muestra una tendencia descendente, la 
inversión masiva en vecinos del oeste de 
China es una posible solución a este pro-
blema socioeconómico.

En el interior de China la economía 
también se desplaza de este a oeste. China 
obtuvo su condición de exportador gra-
cias a millones de trabajadores de bajos 
salarios en las provincias costeras del este 
del país. Sin embargo, los costes laborales 
crecen y la legislación laboral es cada vez 
más estricta en estas regiones. Por otra 
parte, los puertos del este de China ya es-
tán trabajando a su máxima capacidad.

Desde mediados de la década de  
2000  el gobierno chino ha estado ofre-
ciendo incentivos fiscales y subsidios a 
las tarifas de transporte para atraer la 
producción hacia el corazón de su terri-
torio. Sin embargo, los costes laborales 
han aumentado en el centro de China, de 
modo que las empresas necesitan despla-
zarse aún más al oeste, factor que convier-
te la perspectiva de una importante ruta 
hacia el oeste, en dirección a Europa, 
muy atractiva. Las mercancías se pueden 
enviar por tierra desde Urumqi a Berlín 
tres veces más rápido que por mar desde 
Shenzhen a Hamburgo, pero se precisan 
infraestructuras para reducir los costes 
del transporte.

Las consideraciones geopolíticas 
también son importantes, por supuesto. 
Beijing ha comenzado a temer las inten-
ciones de Washington en el mar de China 
Meridional. La plana mayor de la Repú-
blica Popular teme que si estallara una 
grave crisis, Estados Unidos podría impo-
ner un bloqueo naval de China y limitar 
su comercio marítimo. En la propia Asia 
Central, Beijing también quiere demos-
trar que tiene razones económicas de 
carácter positivo y bienintencionado 
para impulsar allí su presencia. Esto es 
particularmente importante ya que la 

zona se halla junto a la población de ha-
bla túrquica de la inestable región autó-
noma uigur de Xinjiang.

‘Happystán’
Esta combinación de factores ha 

hecho de la cooperación con OBOR una 
política natural en el caso de muchos 
países en los estados postsoviéticos, par-
ticularmente en Asia Central. En general, 
los Estados de Asia Central –los cinco 
stán– pueden verse más afectados por la 
iniciativa OBOR.

Kazajistán desempeñará un papel 
importante, ya que tres de las vías de la 
ruta de la seda planificadas pasan a tra-
vés de este país. La vía del norte atravesa-
rá el norte de Kazajistán, cruzará Rusia y, 
a continuación, se dirigirá hacia la Unión 
Europea, ya sea a través de Bielorrusia o 
a través de los puertos del Báltico. El co-
rredor central, por su parte, tiene la in-
tención de cruzar el mar Caspio a través 
de los puertos de Aktau y Bakú y luego 
continuar a Turquía a través de Azer-
baiyán y Georgia. La vía del sur pasará a 
través de Turkmenistán para dirigirse 
luego a Irán.

Astaná no tardó en darse cuenta del 
potencial de one belt, obe road y presentó 
sus propios planes nacionales de desarro-
llo de infraestructuras (nurly zhol) como 
parte de la iniciativa que debe financiar-
se. Las autoridades y empresarios kaza-
jos, sin embargo, tienen un conjunto de 
intereses e inquietudes propias, especial-
mente en el sentido de que el predomi-
nio de China en todos los contratos pue-
da no dejar espacio ni lugar a las empre-
sas locales.

Muchos de los otros stáns tienen 
menos que ofrecer a OBOR y son, por lo 
tanto, incapaces de presionar a Beijing 
para que se dé una participación en sus 
proyectos internos. Hay dos países, en 
particular, con pocas probabilidades de 
beneficiarse de la iniciativa OBOR –Ta-
yikistán, debido a su deterioro en mate-
ria de seguridad, y Uzbekistán, debido al 
creciente aislacionismo favorecido por 
su presidente, Islam Karímov–. Aún así, 
los estados de Asia Central y las empresas 
locales han depositado grandes esperan-
zas en el concepto de la ruta de la seda.

El gran vínculo
hacia adelante

Sin embargo, hubo menos entusias-
mo en Rusia. En el inicio de 2013, el dis-
curso de Xi Jinping fue casi pasado por 
alto. Luego, en 2014, hubo acalorados 
debates en Moscú sobre si la franja econó-
mica de la ruta de la seda (Silk Road Eco-
nomic Belt, SREB) ponía en peligro los 
intereses de Rusia en Asia Central. En 
noviembre de 2014 Vladímir Putin y Xi 
Jinping manifestaron que la Unión 
Económica Euroasiática y la SREB coope-
rarían, pero no entraron en detalles.

El gobierno ruso, finalmente, no dio 
un respaldo adecuado al proyecto hasta 
marzo de 2015. Un discurso pronunciado 
por el primer viceprimer ministro Igor 
Shuvalov en el Foro de Boao indicó que 
Rusia ve la SREB no como una amenaza, 
sino como una oportunidad para la 
Unión Económica Euroasiática. Se argu-
mentó que la nueva unión podría ayudar 
a China a construir las infraestructuras 
del transporte y que las mercancías envia-
das a Europa a través de Kazajistán, Rusia 
y Bielorrusia solamente habrían de atra-
vesar dos fronteras aduaneras.

El 8 de mayo Xi Jinping y Putin fir-
maron en Moscú  una declaración con-
junta sobre la integración de la SREB y la 
Unión Económica Euroasiática. La mayor 
parte del documento consistía en decla-
raciones políticas vagas, pero comprome-
tía a Beijing y a Moscú a un aplazamiento 
de la delicada cuestión de establecer una 
zona de libre comercio y a formar un 
grupo mixto (al nivel de viceministros de 
Asuntos Exteriores) para abordar la inte-
gración de los dos proyectos económicos.

Tanto el lenguaje del discurso de 
Shuvalov como la declaración del 8 de 
mayo se hicieron eco de anteriores traba-
jos del conjunto de expertos de Rusia, 
sobre todo el informe Hacia el gran Océano: 
la franja económica de la ruta de la seda y el 
futuro codesarrollo de estados de Eurasia por 
parte del club de debates Valdai. El infor-
me, redactado a principios de 2015 y pu-
blicado en junio de 2015, se refirió a la 
estrategia de Rusia con más detalle. 
Rusia no considerará la SREB como una 
amenaza a las instituciones existentes de 
la Unión Económica Euroasiática, por-
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que China no pretende reemplazarlas. Mientras 
que la UEE es una institución inspirada en la 
Unión Europea con una regulación supranacio-
nal unificada (Comisión Económica de Eurasia) y 
declaró “cuatro libertades” (libre circulación de 
mercancías, de fuerza de trabajo, de servicios y de 
capital), el SREB es visto como una colección de 
proyectos de infraestructuras no relacionadas 
apoyados por otros mecanismos (libre comercio, 
convertibilidad de divisas, medidas para la libera-
lización del comercio).

Rusia esperaba utilizar el dinero chino ofre-
cido a través del SREB como un refuerzo para su 
propia economía marchita, así como una fuerza 
económica para establecer nuevos proyectos den-
tro de la UEE, vinculando así a sus miembros. La 
oferta rusa a la parte china fue triple. En primer 
lugar, Moscú dijo que un reglamento unificado 
dentro de la UEE hará la inversión china más segu-
ra. En lugar de hablar con muchos reguladores, los 
inversores han de hablar con la Comisión Econó-
mica de Eurasia, al menos en teoría.

La segunda oferta se refirió a la logística. La 
unión aduanera facilita notablemente el transpor-
te de mercancías de China a la UE. Un contenedor 
o camión procedente de China habría de cruzar 
sólo dos fronteras, la existente entre Xinjiang y 
Kazajistán y otra entre Bielorrusia y Polonia, en 
tanto que todas las aduanas son eliminadas den-
tro de la UEE. Eso puede hacer la vía del norte an-
tes descrita más atractiva y rápida.

Por último, pero no menos importante, siem-
pre hubo un tercer componente de la oferta rusa 
que nunca se declaró públicamente. Muchas perso-
nalidades en Moscú se expresaron claramente 
acerca de la menguante posición económica de 
Rusia en Asia Central. Con el fin de mantener la 
influencia en esta región, que fue parte de la URSS 
y el imperio ruso durante casi 200 años, Moscú debe 
buscar una división del trabajo en relación con 
Beijing. En este escenario, Rusia desempeñaría un 
papel de proveedor de seguridad utilizando bases 
militares existentes en Kirguistán y Tayikistán, así 
como la Organización del Tratado Colectivo de De-
fensa, mientras que China será el principal inversor 
y socio comercial de todos los stáns. Así Moscú y 
Beijing pueden trabajar juntos para estabilizar sus 
vecinos comunes y defenderse de lo que se percibe 
como la influencia occidental hostil.

Problemas en el camino
La coordinación entre la UEE y la OBOR ha 

arrojado hasta ahora pocos resultados. El único 
verdadero logro ha sido la adquisición por parte 

del Fondo Ruta de la Seda (Silk Road Found) de 
una participación del 9,9 por ciento en la planta 
de gas natural licuado Yamal, un hecho anuncia-
do en diciembre de 2015. Este acuerdo no fue 
fruto de la coordinación, sino el resultado de 
complicadas conversaciones entre los directivos 
del Yamal GNL (Gennady Tymchenko, uno de los 
accionistas, figura en la lista de sanciones de 
Estados Unidos) y el Fondo de Ruta de la Seda. 
Otro ejemplo es la nueva tendencia del sector 
empresarial ruso a firmar memorandos de enten-
dimiento con sus homólogos chinos en relación 
con la OBOR-UEE (por ejemplo, los Ferrocarriles 
de Rusia) o poner el sello de la ruta de la seda a los 
proyectos existentes (lo que hizo Oleg Deripaska 
con su proyecto de construcción de centros de 
datos en la Siberia oriental utilizando tecnolo-
gías de Huawei).

El plan para conectar la SREB y la UEE, por 
su parte, no ha aportado grandes resultados hasta 
el momento. Una parte del problema es que Rusia 
ha firmado el 8 de mayo un documento con China 
en representación de la UEE, pero sin consultar a 
los demás miembros de la unión con antelación. 
Eso les dio derecho a firmar acuerdos bilaterales 
con China en la coordinación de sus planes de 
desarrollo nacionales con OBOR, lo que ha provo-
cado algunas fricciones en las relaciones con 
Moscú. China está más acostumbrada a desarro-
llar la cooperación bilateral con estados conside-
rados de modo individual. Lo mismo cabe decir 
de países de la UEE. Es más probable que la coope-
ración con Astaná aporte resultados rápidos en 
lugar de esperar a que Rusia defina su postura.

Durante la cumbre de la Unión Económica 
Euroasiática en octubre Moscú pudo lograr que 
otros estados miembros firmaran un acuerdo   
con el fin de coordinar las políticas nacionales    
para trabajar juntamente con China en la OBOR. 
Los miembros de la UEE se han comprometido a 
presentar un proyecto de plan de trabajo sobre la 
coordinación UEE-OBOR antes del verano de 2016. 
Algunos temas espinosos pueden ser difíciles de 
abordar. Como, por ejemplo, el proyecto de acuer-
do de libre comercio entre China y los miembros 
de la UEE. Otro problema para Rusia será la iden-
tificación de proyectos para la inversión china, lo 
que no se ha hecho de una manera adecuada has-
ta el momento.

La primera fase de la estrategia de la franja 
económica de la ruta de la seda muestra que inclu-
so los chinos todavía no tienen planes claros sobre 
cómo quieren que avance. Ello significa un desafío 
para los estados de Asia Central y Rusia.
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   LOS BLOQUES
ALIADOS Y RIVALES

La creación de bloques de afinidades geoestratégicas y 
económicas se ha prodigado especialmente a partir del

cambio de siglo. En cuanto a los alineamientos, el Acuerdo 
Transpacífico de Cooperación Económica (ATCE) aparece 

como claramente definido en el área occidental, y la Orga-
nización de Cooperación de Shanghai (OCS), con China y Rusia 

como socios, en la oriental. Sin embargo, la mayoría de ellos se 
justifican en la defensa de intereses económicos, como la Unión 

Económica Euroasiática (UEE), la Asociación Sudasiática para la 
Cooperación Regional  (ASRC) o los Países de Europa Central y Orien-

tal (PECO). En particular China ha prodigado su presencia en foros e 
iniciativas internacionales de impulso al desarrollo en Asia, África y 

América con la ruta de la seda como motivo.

PECO

CE
LA

C

ACUERDO TRANSPACÍFICO 
DE COOPERACIÓN ECONÓMICA (ATCE)
TRANS-PACIFIC PARTNERSHIP (TPP)

Creación: 2016.
Miembros: Australia, Brunéi, Canadá, 
Chile, Estados Unidos, Japón, Malasia, 
México, Nueva Zelanda, Perú, Singapur
y Vietnam. 
Creado como reacción al acercamiento
entre China y Europa, pretende acuerdos 
para rebajar las barreras comerciales y 
facilitar las inversiones, entre otras materias 
de políticas públicas sociales, laborales
y medioambientales.
 

FORO DE LA COMUNIDAD
DE ESTADOS LATINOAMERICANOS 

Y CARIBEÑOS (CELAC)

Primera reunión: 2015.
Organismo de cooperación integral para la 

igualdad, el beneficio mutuo y el desarrollo entre 
los 33 países de la CELAC y la RPCh. En el primer 

encuentro ministerial, Xi Jinping anunció el objetivo de 
alcanzar los 500.000 millones de dólares en intercambios 

comerciales en los próximos diez años. La CELAC, fundada 
en 2010, representa a más de 600 millones de personas. 

FORO DE COOPERACIÓN ECONÓMICA 
ASIA-PACÍFICO (FECAP)

ASIA-PACIFIC ECONOMIC
COOPERATION (APEC)

Creación: 1989.
Miembros: 21 países, entre ellos Estados, 

Canadá, Rusia y Australia.
Objetivo: reforzar la estabilidad de la 
región Asia-Pacífico mediante el fomento

del desarrollo socioeconómico coordinado,
la apertura de mercados y la perfección de 
los mecanismos comerciales multilaterales. 

China se adhirió en 1991 junto
a Hong Kong y Taiwán.

PAÍSES DE EUROPA CENTRAL 
Y ORIENTAL (PECO)

Primera cumbre: 2011.
Miembros: 16 países europeos

adscritos o no a la UE.
Bajo la fórmula del grupo (G-16+1), las 

relaciones de los PECO con China se han 
intensificado en las dos últimas cumbres anuales 

(2014, Budapest, y 2015, Suzhou). En esta última se 
firmaron importantes acuerdos para la actualización de 

la línea férrea Belgrado-Budapest y la modernización de las 
zonas portuarias del Adriático y de los mares Negro y Báltico 

que se inscriben en la red de las rutas de la seda. 

CHILE

PERÚ

MÉXICO

ESTADOS
  UNIDOS

CANADÁ
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ÁFRICA

CH
IN

A

PAÍSES DE LA ANSEA
ALINEADOS CON CHINA

PAÍSES DE LA ANSEA
ALINEADOS CON EE.UU.

UNIÓN ECONÓMICA EUROASIÁTICA 
(UEE) / UNIÓN EUROASIÁTICA (EAC)
EURO-ASIAN ECONOMIC UNION (EAEU)

Creación: 2015.
Miembros: Rusia, Kazajistán, Bielorrusia, 
Armenia y  Kirguistán,
Fundada según la estructura de la 
Comunidad Económica Eurasiática 
(EurAsEC) para facilitar las relaciones 
comerciales y aduaneras. En mayo de 2015 
Moscú y Beijing se comprometieron a formar 
un grupo mixto para negociar la integración 
de la UEE en el proyecto de la franja 
económica de la ruta de la seda.

ORGANIZACIÓN DE COOPERA-
CIÓN DE SHANGHAI (OCS)
THE SHANGHAI COOPERATION 
ORGANIZATION (SCO) 

Creación: 1996.
Miembros: China, Rusia, 
Kirguistán, Tayikistán
y Uzbekistán. 
Concebida inicialmente con 
vocación de coordinar las políticas 
antiterroristas, en realidad uno
de sus objetivos estratégicos es 
la creación de un bloque para 
contener el avance de la presencia 
militar de Estados Unidos
y la OTAN en la zona. 
Actualmente dispone de amplias 
competencias en el terreno 
económico e incrementará su 
potencial cuando este 2016 India
y Pakistán pasen a ser miembros
de pleno derecho. 

FONDO REGIONAL DE LA ANSEA
ASEAN REGIONAL FORUM (ARF)

Creación: 1994.
Fórum de diálogo entre los diez 

miembros de la ANSEA (Indonesia, 
Malasia, Filipinas, Singapur, Tailandia, 

Brunéi, Camboya, Laos, Myanmar y 
Vietnam) y los representantes como 

interlocutores: Australia, Canadá, China, 
Corea del Sur y del Norte, Estados 

Unidos, India, Japón, Mongolia, Nueva 
Zelanda, Papúa-Nueva Guinea, Rusia

y la Unión Europea.

ANSEA MÁS TRES
ASEAN PLUS THREE (APT)

Integrado por China, Japón
y Corea del Sures un fórum

creado para coordinar la 
cooperación regional

con la ANSEA. 

ASOCIACIÓN SUDASIÁTICA PARA 
LA COOPERACIÓN REGIONAL 
(ASCR)
SOUTH ASIAN ASSOCIATION FOR 
REGIONAL COOPERATION (SAARC)

Creación: 1985.
Miembros: Afganistán, Bangladesh, 
Bután, India, Maldivas, Nepal, Pakistán 
y Sri Lanka.
Organismo fundado para la promoción 
de las relaciones económicas y políticas 
de ocho países que reúnen el 21 por 
ciento de la población mundial.
El interés de China de participar
en esta asociación se concretó en 2005 
con el ingreso como observador. La UE
y Estados Unidos lo hicieron en 2006.

FORO DE COOPERACIÓN 
CHINA-ÁFRICA (FCCA)
FORUM ON CHINA-AFRICA
COOPERATION (FOCAC)

Primera reunión: Beijing, 2000.
En el último foro (Johannesburgo, 
2015), con la participación de 
representantes de 50 países africanos
y China, Xi Jinping propuso diez planes 
de cooperación económica con la 
promesa de inversiones por un total de 
60.000 millones de dólares. Desde 2006 
China ha destinado 35.000 millones a 
compromisos financieros. El próximo 
encuentro se celebrará en 2018.

FILIPINAS

RUSIA

BRUNÉI

JAPÓNCOREA
DEL SUR

CHINA

SINGAPUR

MALASIA

VIETNAM

HONG KONG

TAILANDIA

AUSTRALIA

NUEVA ZELANDA

INDONESIA

LAOS

CAMBOYA

MYANMAR

AFGANISTÁN

PAKISTÁN

MALDIVAS

INDIA

BUTÁN
NEPAL

SRI-LANKA

BANGLADESH

UZBEKISTÁN

ARMENIA

BIELORRUSIA

KAZAJISTÁN

KIRGUISTÁN

TAYIKISTÁN

PAPÚA-NUEVA GUINEA
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OS 12 MESES TRANSCURRIDOS HAN 

sido agitados a un lado y otro del 
Atlántico. En Europa, la crisis 
griega de junio cedió el sitio a la 
de los refugiados sirios en agos-
to, luego a los atentados terroris-
tas de París y de países limítrofes 
como Turquía. En varios países 
de la Unión Europea la insatis-

facción económica y social se traduce en un au-
mento del voto euroescéptico, nacionalista e inclu-
so extremista y en una atomización de los votos 
como en España. En Estados Unidos las relaciones 
entre el presidente demócrata Obama y el 
Congreso dominado por el Partido Republicano 
son pésimas, sobre todo cuando se han iniciado ya 
las primarias para las presidenciales, con un can-
didato que domina los estrados y los platós de tele-
visión: el empresario Donald Trump, cuyos juicios 
simplistas y precipitados, que coquetean con el 
racismo, le otorgan el 
apoyo de numerosos es-
tadounidenses medios.

Entre tanto, un Es-
tado ha avanzado tran-
quilamente sus peones 
a lo largo de todo el año 
2015: China. Pese a una 
economía que progresa 
a menor velocidad que antes (alrededor de un 6 por 
ciento), un colapso bursátil veraniego y una cam-
paña anticorrupción que afecta a miles de funcio-
narios y responsables del partido comunista, el 
secretario general Xi Jinping (llegado al poder en 

otoño de 2012) y su entorno han conseguido asi-
mismo distraer la atención internacional de tales 
cuestiones lanzando con éxito una “marca”, como 
dicen los expertos en comunicación, One Belt, One 
Road (Una Franja, una Ruta). Se trata de un vasto 
proyecto, de una “iniciativa” como se dice en 
China, lanzada por el presidente chino en el año 
2103 con ocasión de viajes a Asia Central, Irán, 
Rusia y Turquía, y posteriormente a Indonesia. 

En marzo de 2015 las autoridades chinas pu-
blicaron un plan de acción del One Belt, One Road 
(OBOR) más detallado, que se despliega en dos 
partes: por una parte, una red de infraestructuras 
regionales que parten de Xian, en el centro de 
China, y que se extendería a través de Asia Central, 
Pakistán, el Cáucaso, Europa del este…, y por otra 
parte la Ruta de la Seda Marítima del Siglo XXI, que 
se extendería de China meridional hasta el mar 
Mediterráneo. En ambos casos, los países europeos 
son el destino final de estos proyectos grandiosos, 

que reflejan una am-
bición poco común de 
parte de la República 
Popular de China, 
más conocida por in-
clinarse por los esló-
ganes (la “sociedad 
armoniosa”, el “sueño 
chino”) que por las 

iniciativas concretas. Ahora bien, se trata desde 
luego de eso: de un proyecto participativo que 
sentará alrededor de una mesa a China (gobierno, 
bancos, sector privado) y a diversos protagonistas 
nacionales en casi 60 países según el último regis-

L

Philippe Le Corre
INVESTIGADOR VISITANTE, THE BROOKINGS 

INSTITUTION. PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD 

JOHNS HOPKINS. AUTOR DE L’OFFENSIVE CHINOISE 

EN EUROPE, FAYARD (PARÍS), 2015.

2015, el año del ‘eje’ chino
hacia Europa

Tanto los proyectos de la ruta 
terrestre como los de la vía 
marítima, con destino final en los 
países europeos, reflejan una 
ambición poco común por parte
de la República Popular China
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tro chino, con un centro de gravedad: la 
construcción de infraestructuras viarias, 
ferroviarias, portuarias así como también 
conducciones para el transporte de petró-
leo y gas e incluso redes de fibra óptica 
para las telecomunicaciones.

Estos proyectos, que en su fase actual 
causan especial impresión, necesitarán 
un gran número de socios internaciona-
les además de una financiación que no 
podrá proceder exclusivamente del nuevo 
Banco Asiático de Inversiones en Infraes-
tructuras (BAII, en sus siglas en inglés), 
con un capital de 100.000 millones de 
dólares, lanzada en Beijing en marzo del 
2015 y sobre la que volveremos, o del New 
Silk Road Fund (40.000 millones de dóla-
res) recientemente incorporado. Según 
numerosos interlocutores entrevistados 
en Beijing y Shanghai en diciembre de 
2015, Europa se halla bajo la perspectiva 
de los proyectos One Belt, One Road 
(OBOR). Se trata del viaje de Estado de Xi 
Jinping al Reino Unido en octubre, del 
desplazamiento del primer ministro a 
Bruselas y a París en julio o de las visitas 
de la cancillera Merkel o del presidente 
Hollande a Beijing en noviembre, no ha 
habido un encuentro chinoeuropeo desde 
el inicio de 2015 que no haya mencionado 
la iniciativa china. En esta etapa, los paí-
ses más sensibilizados sobre la idea son 
los de Europa central y Europa del este 
que Beijing ha tenido la estratégica idea 
de agrupar en el grupo G-16+1, que reúne 
a los jefes de gobierno de países que con-
sideraban que no podían tener el mismo 
acceso a los dirigentes chinos que los 
grandes países europeos. Entre estos esta-
dos, miembros o no de la Unión Europea: 
los países bálticos, Rumanía, Bulgaria y 
los Balcanes pero también Serbia, uno de 
los países abierto oficialmente a la pro-
puesta OBOR, que ha confiado a China la 
construcción de una autopista Belgrado-
Budapest. En total, no menos de siete go-
biernos han firmado acuerdos de asocia-
ción con China en el último encuentro 
del G-16+1 celebrado en Suzhou, cerca de 
Shanghai, en noviembre de 2015: Hun-
gría, Bulgaria, Rumanía, Eslovaquia, Po-
lonia, la República Checa y Serbia.

Desde hace unos años China ha de-
cidido hacer de Europa una de sus priori-

dades estratégicas. Y por varias razones, 
empezando por motivos económicos evi-
dentes. Desde la crisis de la deuda en 
2008, numerosos países hubieron de re-
currir a agencias financieras incluso fue-
ra de las instituciones financieras clásicas 
como son la Comisión Europea, el Banco 
Central Europeo, el Banco Euro-peo para 
la Reconstrucción y el Desarro-llo (BERD), 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional (FMI). Entre ellos, dos países 
del sur de Europa, Por-tugal –donde diver-
sas empresas públicas clave han sido cedi-
das en parte a China1– y Grecia, que con-
fió desde 2009 la gestión de una parte del 
puerto de El Pireo a la sociedad estatal 
China Ocean ShipJinJinping (COSCO). 
China multiplica desde entonces proyec-
tos en Grecia, un país del que desea hacer 
un hub o centro de actividad hacia los 
Balcanes y el sur de Europa. En los gran-
des países europeos que son Alemania y 
el Reino Unido, las inversiones se multi-
plican en todos los sectores, empezando 
por las finanzas en la capital británica: 
desde octubre de 2015 Londres se ha con-
vertido así en el centro internacional de 
cambios de la moneda china (el renmim-
bi), que recientemente ha entrado a for-
mar parte de la cesta de divisas del FMI. 

Hay, por tanto, razones económicas 
evidentes del acercamiento entre China y 
Europa, pero no son las únicas. Beijing es 
perfectamente consciente de la rivalidad 
que continúa existiendo con Washington, 
sobre todo en Asia oriental. Es sabido que 
el Pentágono sigue de cerca las activida-
des de China en el mar de China Meri-
dional y, sobre todo, las construcciones 
recientes sobre islotes deshabitados en el 
archipiélago de las Spratley. Algunos ana-
listas en la capital estadounidense se han 
especializado en denunciar el revisionis-
mo chino que comparan a veces con el 
revisionismo ruso de Vladímir Putin. Pero 
mientras que la economía rusa está debi-
litada por las sanciones debidas a la crisis 
ucraniana y por el aventurerismo de Pu-
tin en Oriente Medio, China dispone de 
un botín de guerra de 3,5 billones de dólares 
de los que una parte importante se en-
cuentra colocada en los fondos soberanos 
de la República Popular de China, espe-
cialmente SAFE (State Administration    

for Foreign Exchange) o la CIC (China 
International Corporation). 

Sobre todo, China parece haber op-
tado por una actitud más activa en el 
ámbito de la diplomacia y los asuntos in-
ternacionales: en septiembre de 2015, en 
su discurso ante la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, Xi Jinping anunció la 
creación de una fuerza de 8.000 cascos 
azules chinos y la financiación por valor 
de hasta 2.000 millones de euros de pro-
yectos humanitarios… hasta ahora no 
bien precisados. 

 Por último, el sector de las fuerzas 
armadas. Recordemos que el presupuesto 
de defensa chino –aunque es alrededor de 
tres veces inferior al de Estados Unidos– 
experimenta un crecimiento desde hace 
un cuarto de siglo que alcanza en la actua-
lidad 129.400 millones de dólares y repre-
senta un 1,2 por ciento del PIB (frente a 
581.000 millones en el caso de Estados 
Unidos, un 3,3 por ciento del PIB). Es ver-
dad que China no dispone más que de un 
portaviones y Estados Unidos tiene diez 
agrupaciones aeronavales, pero los asis-
tentes al desfile militar del 3 de septiem-
bre de 2015 en Beijing (en presencia de 
Vladímir Putin y de la presidenta surco-
reana Park Geun Hye, pero no del dicta-
dor norcoreano Kim Jong Un) quedaron 
impresionados por el nivel de los equipos 
militares exhibidos por la República Po-
pular. Por otra parte, durante el verano de 
2015, Beijing concluyó un acuerdo con el 
gobierno de Yibuti para la inauguración 
de una instalación naval en el puerto de 
este país, dándole así acceso al océano 
Índico, justo al lado de bases navales esta-
dounidenses y francesas. Se trata de la 
primera base militar china en el extranje-
ro, que no es poco.

Aunque China se defiende diciendo 
que únicamente persigue intereses econó-
micos (sobre todo, asociándose a otros 
países, de Asia Central al Sudeste Asiático), 
resulta difícil separar a Xi Jinping y su 
entorno de miras estratégicas y de seguri-
dad en un mundo más bien caótico. ¿Có-
mo considerar una China que construye 
infraestructuras en países que van de 
Kazajistán a Sudán, pasando por Afganis-
tán o Angola sin tomar en consideración 
una estructura básica de seguridad para 
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proteger tanto sus inversiones como a sus conciu-
dadanos que afluyen a numerosos países para ha-
cer negocios en ellos? El caso de Libia, que presen-
ció en 2011 cómo miles de ciudadanos chinos esca-
paban a hurtadillas hacia Túnez tras la caída de 
Gadafi, ha dejado huella en el seno de las élites 
chinas, muy decididas a que no se reproduzca este 
tipo de situaciones que no encajan bien con el na-
cionalismo dominante.

Ante un Estados Unidos que la percibe cre-
cientemente como un competidor económico,2 Xi 
Jinping, uno de los líderes chinos más carismáticos 
y voluntaristas desde Deng Xiaoping, el padre de la 
política de apertura al mundo a finales de los años 
80, ha decidido apostar por Eurasia, un concepto 
cuya ventaja es que se hacalcado del gran proyecto 
chino (OBOR), que –en ausencia de los occidentales 
en Asia Central– no tiene más competidor que 
Rusia, la Unión Económica Euroasiática. 

Pero 24 años después de la caída de la URSS, 
cabe preguntarse si Rusia conservará durante mu-
cho tiempo los medios para alcanzar sus ambicio-
nes internacionales y si los países de su antiguo 
imperio no esperan a China con los brazos abiertos. 
Cabe apostar fuerte que el Banco Asiático de In-
versiones en Infraestructuras lanzará sus primeras 
operaciones financieras en Asia Central y en Pa-
kistán, un país que tiene la ventaja de ofrecer al 
que fue el imperio del Medio un acceso directo al 
océano Índico mediante su puerto de Gwadar.3

La competencia chino-estadounidense se 
manifestó a lo largo de todo el año 2015 a través de 
distintos episodios de los que el más señalado, sin 
duda, es el lanzamiento del Banco Asiático de 
Inversiones en Infraestructuras, que cuenta en la 
actualidad con 57 miembros fundadores. Entre 
ellos, varios aliados clave de Estados Unidos en 
Europa: el Reino Unido, pero también Francia, 
Alemania, Italia y Polonia.4 La decisión del primer 
ministro británico de unirse el primero al BAII, 
desde marzo del 2015, causó molestias en las rela-
ciones angloestadounidenses y un responsable de 
la Casa Blanca no dudó en reprochar a Londres “su 
acomodo constante a las posiciones chinas”.5 Esto 
significa, en pocas palabras, que el líder británico 
–secundado hábilmente por su ministro de Fi-
nanzas, George Osborne, que parece haberse con-
vertido en el responsable de la relación con China– 
está dispuesto a silenciar las cuestiones que irritan 
a Beijing (derechos humanos, Tíbet, Taiwán, mar 
de China Meridional…) para agradar al gobierno 
chino y conseguir así atraer inversiones en su terri-
torio. Es verdad que, con 16.000 millones de dólares 
invertidos, el Reino Unido es actualmente el pri-

mer país receptor de capitales chinos entre los 28 
miembros de la UE.6 Qué ironía para un país que, 
precisamente, podría abandonar la Unión en un 
referéndum en 2016 y hacer así perder a los inver-
sores extranjeros (entre ellos, China) el interés es-
tratégico de haber elegido a Londres en lugar de 
otras capitales europeas como Berlín o París.7

Una cuestión parece clara: ante una Admi-
nistración Obama que se dispone a pasar el relevo, 
China está totalmente decidida a aprovechar un 
cierto respiro mediático debido a las primarias de 
la campaña presidencial para avanzar sus peones 
en Europa. Las numerosas visitas recíprocas entre 
dirigentes de China y de la Unión Europea (cuyos 
40 años de relaciones diplomáticas formales se han 
celebrado en 2015) constituyen otras tantas prue-
bas del interés chino por un continente que ha 
mostrado estos últimos años hasta qué punto esta-
ba dispuesto a dejarse seducir por los cantos de si-
rena chinos. Indudablemente, los problemas de 
ciberseguridad y de propiedad intelectual, el acce-
so cada vez más restringido de las empresas extran-
jeras al mercado chino, el dumping y la violencia 
de la represión estatal contra los disidentes, los 
medios de comunicación y los defensores de la li-
bertad de expresión en China no se hallan en ar-
monía –es lo menos que se puede decir– con los 
valores europeos ni con los occidentales en gene-
ral. Pero Europa, influenciada por un inicio del si-
glo XXI especialmente difícil, no rehúsa el ofreci-
miento que le hace China en calidad de socio. 
Desgraciadamente, la ofensiva de seducción se 
traduce en divisiones cada vez más escandalosas 
entre los países europeos con respecto a China.

Es de esperar que la firma de un tratado bila-
teral de inversión entre China y la Unión Europea 
permita favorecer la protección de las empresas 
europeas en China, pero también que la UE sepa 
(por una vez) silenciar sus divergencias ante una 
China que ha captado las lagunas y vicisitudes del 
Viejo Continente. Y al otro lado del Atlántico se 
empieza a observar con cierta inquietud el acerca-
miento económico chinoeuropeo y la solemne 
entrada en escena de One Belt, One Road, una ini-
ciativa que se halla en competencia, en mayor o 
menor grado, con los dos grandes proyectos esta-
dounidenses: el Acuerdo Transpacífico de Coope-
ración Económica, también conocido como TPP 
por su siglas en inglés, adoptado por 12 países y 
promovido por Estados Unidos, y la Asociación 
Transatlántica para el Comercio y la Inversión, 
ATCI (Transatlantic Trade and Investment Part-
nership, TTIP), que sigue en curso de negociación 
entre europeos y estadounidenses.

1. En el año 2011 la socie-

dad estatal china adquirió 

el 21,3 por ciento de la com-

pañía de electricidad Ener-

gias de Portugal por un 

montante de 2.700 millo-

nes de euros; Lisboa, igual-

mente, ha vendido el 25 

por ciento de la compañía 

de distribución de electrici-

dad a China State Grid por 

un montante de 390 millo-

nes de euros. 

2. China ya es la segunda 

potencia económica del 

mundo y podría superar a 

Estados Unidos a partir del 

año 2020, según ciertas es-

timaciones.

3. Con ocasión de la visita 

de Xi Jinping a Pakistán en 

abril de 2015, China anun-

ció inversiones por un 

montante total de 46.000 

millones de dólares, inclui-

da una franja económica de 

3.000 km de carreteras, vías 

férreas y conducciones has-

ta Gwadar. Este plan monu-

mental –si se realizara, lo 

que queda por demostrar– 

proporcionaría a China un 

lugar preponderante entre 

los inversores extranjeros 

en Pakistán, muy por de-

lante de Estados Unidos.

4. Y también países aliados 

tradicionales de Estados Uni-

dos en Asia-Pacífico como 

Australia y Corea del Sur.

5. Financial Times, 12 -3-2015: 

“US attacks UK’s constant 

accommodation of China.”

6. Philippe Le Corre 

y Alain Sepulchre: L’Offensive 

chinoise en Europe, Fayard 

(París), 2015.

7. Philippe Le Corre: “The 

New Sino-British relation- 

ship”, Foreign Affairs, 1910-

2015. https://www.foreign 

affairs.com/articles/2015- 

10-19/new-special-relation 

ship.
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N SUS ENCUENTROS CON LÍDERES 

de Oriente Medio, el presidente 
chino Xi Jinping ha invocado su 
estrategia de la marca registra-
da ruta de la seda. En marzo de 
2014, Xi Jinping invitó al prínci-
pe real saudí Salman bin Ab-
dulaziz al Saud, de visita en 
Beijing, a tomar parte en la ini-

ciativa de la ruta de la seda. El presidente chino 
también intentó dar impulso a esta ruta en relación 
con las negociaciones sobre un acuerdo de libre 
comercio entre China y el Consejo de Cooperación 
del Golfo, estancadas desde que empezaron las con-
versaciones en 2004. El mensaje de Xi Jinping para 
sumarse a la reactivación de la antigua ruta de la 
seda en los tiempos modernos se ha repetido en 
encuentros con los líderes de los Emiratos Árabes 
Unidos, Qatar, Argelia, Egipto, Irán y Turquía que, 
junto con Arabia Saudí, son también los principales 
socios comerciales de China en Oriente Medio du-
rante la última década. Además, de acuerdo con el 
plan de la ruta de la seda, se espera lograr una ma-
yor cooperación económica y financiera con estos 
países de acuerdo con este mismo plan.

Las iniciativas chinas de la Franja Económica 
de la Ruta la Seda y de la Ruta de la Seda Marítima 
del Siglo XXI (One Belt, One Road, OBOR) son el 
rasgo más destacado de la estrategia económica 
global de China, junto con el Banco Asiático de 
Inversiones e Infraes-
tructuras (AIIB) y múlti-
ples acuerdos de libre 
comercio destinados a 
redefinir el amplio siste-
ma internacional a su 
favor. Las rutas de la se-
da sobre bases terrestres 
y marítimas conectarán 
Asia y Europa a través de Oriente Medio y Asia 
Central mediante una serie de proyectos de infraes-
tructuras que incluyen líneas ferroviarias, oleoduc-
tos y puertos de carácter transcontinental, así co-
mo también mejoras de las telecomunicaciones y 

de los vínculos financieros. La estrategia de desa-
rrollo de la ruta de la seda de Beijing aspira a crear 
prosperidad común y beneficios recíprocos para 
todos los países situados a lo largo de las rutas te-
rrestres y marítimas.1 Los objetivos de esta nueva 
ruta de la seda son promover el ahorro y el consu-
mo, estimular el desarrollo económico, crear 
puestos de trabajo, fomentar las relaciones entre 
los pueblos y aumentar el respeto y confianza 
mutua para, en definitiva, promover la “armonía, 
paz y prosperidad”.2 Esta estrategia de desarrollo 
anima a las empresas de propiedad china y a las 
empresas privadas a invertir y buscar nuevas opor-
tunidades en los mercados extranjeros, sobre todo 
dado que los mercados industrial y de la vivienda 
hacen frente a un exceso de capacidad interna. 

Los líderes de Oriente Medio, a su vez, han 
expresado su apoyo a los proyectos de la ruta de la 
seda y han procurado intensificar los vínculos 
económicos y financieros con China. Por ejemplo, 
el presidente egipcio Abdul Fatah al Sisi, que hizo 
dos vistas a China en el plazo de seis meses, desea 
atraer inversiones chinas para impulsar importan-
tes proyectos de infraestructuras a fin de reactivar 
la moribunda economía egipcia y contrarrestar su 
impresionante déficit comercial con China, que 
llegó a 6.500 millones de dólares en 2013.3 Un fac-
tor positivo es que las inversiones chinas en Egipto 
han aumentado un 60 por ciento, de 200 millones 
de dólares en 2011 a más de 560 millones en 2013.4 

El gobierno egipcio y 
la empresa china 
TEDA han firmado un 
contrato de 45 años 
de duración para 
crear proyectos de in-
vestigación en un 
área industrial con-
junta cerca del canal 

de Suez conocida como China-Egypt Suez 
Economic and Trade Cooperation Zone. TEDA in-
virtió 500 millones de dólares en esta área comer-
cial y ha aportado inversiones por valor de unos 
600 millones de dólares a través de 38 proyectos de 

E

Los líderes de Oriente Medio han 
expresado su apoyo a los proyectos 
chinos de la nueva ruta terrestre
y de la vía marítima de la seda,
procurando intensificar sus vínculos 
económicos y financieros con Beijing

1. “The Silk Road Reborn”, Beijing Re-

view n.º. 6, 2-2-2015, http://www.bjre 

view.com.cn/quotes/txt/2015-02/02/

content_666487.htm (acceso: 30-12-

2015). 

2. “Visions and Actions on Jointly Buil-

ding the Silk Road Economic Belt and 

21st Century Maritime Silk Road”,

 web de la embajada de la República 

Popular China en Iraq, 28-3-2015, 

http://iq.chineseembassy.org/eng/

zygx/t1249672.htm (acceso: 19-12- 

2015).

3. China Statistical Yearbook 2014, Na-

tional Bureau of Statistics http://www.

stats.gov.cn/tjsj/ndsj/2014/indexeh.

htm (acceso:22-12-2015).

4. “China’s Investments in Egypt In-

crease by 60 %”, The China Daily, 22-4-

2013, http://www.chinadaily.com.cn/

china/2013-04/22/content_16429534.

htm (acceso: 8-1-2016).

068 J.CHANG.indd   70068 J.CHANG.indd   70 02/03/16   18:2902/03/16   18:29



VANGUARDIA | DOSSIER 71

L A S  I N V E R S I O N E S  D E  L A  R U T A  E N  E L  M U N D O  Á R A B E

inversión.5 Además, el primer tren de alta veloci-
dad será construido por el holding empresarial 
chino Aviation Industry Corporation (AVIC), que 
firmó dos acuerdos por valor de 500 millones de 
dólares en 2015 para construir y operar un proyec-
to de tren eléctrico para conectar Alejandría y Abu 
Qir y fabricar trenes en Egipto. 

Más recientemente, en septiembre de 2015, 
Egipto firmó un acuerdo con China State Cons-
truction Engineering Corporation (CSCEC) para 
construir y financiar parte de una nueva capital 
administrativa al este de El Cairo con sus corres-
pondientes ministerios, oficinas del gobierno y 
oficina del presidente. 

El marco de la nueva ruta de la seda es una 
continuación de unas políticas pragmáticas y cen-
tradas en la economía y destinadas a forjar víncu-
los comerciales y financieros más estrechos entre 
China y el mundo árabe. Es una ampliación de la 
anterior estrategia respaldada por el gobierno 
chino de “ir hacia afuera” o going out (zou chu qu) 
orientada a que sus empresas estatales inviertan 
en mercados extranjeros. Durante los últimos 
años, las inversiones chinas en el mundo árabe se 
han diversificado de un núcleo centrado antes en 
las industrias petroleras y gasistas a otros sectores 
que incluyen el sector químico, la metalurgia y la 
minería, la ingeniería industrial y la sanidad.

Principales proyectos energéticos 
chinos en países árabes 

Los mayores proyectos energéticos de China 
en países árabes se hallan en Iraq y Arabia Saudí, 
aunque también hay importantes inversiones en 
Irán. Las industrias petroleras chinas bajo control 
estatal, sobre todo la China National Petroleum 
Corporation (CNPC), han buscado grandes activos 
con perspectivas de producción sostenible, sobre 
todo en los yacimientos petrolíferos de Iraq. 

Entre 2007 y 2014, la CNPC por sí sola poseía 
un capital de 12.000 millones de dólares compro-
metidos en contratos petroleros iraquíes; la mayor 
parte de 16.300 millones de dólares estaba inverti-
da en contratos chinos en general e inversiones en 

el país.6 La CNPC tiene un contrato por valor de 
5.600 millones de dólares y un 37 por ciento de la 
British Petroleum para desarrollar el yacimiento 
Rumaila así como otro proyecto para explotar el 
yacimiento Al Ahdab y construir simultáneamente 
un oleoducto destinado a la exportación. En 2013  
la CNPC concluyó el acuerdo de un proyecto por 
valor de 550 millones de dólares para explotar los 
yacimientos de Halfaya y en otra compra adquirió 
el 25 por ciento de las acciones de ExxonMobil en 
el yacimiento de West Qurna. Otras dos empresas 
estatales chinas –China National Offshore Oil 
Corporation (CNOOC) y China Petroleum and 
Chemical Corporation (Sinopec)– también partici-
pan en los proyectos menores en Iraq. La CNOOC 
explota los yacimientos de Missan, mientras que 
Sinopec produce petróleo en el área del gobierno 
kurdo regional de Iraq. Hacia finales de 2013 las 
empresas chinas tenían una producción combina-
da de 553.000 barriles diarios (b/d) en Iraq, el 26 por 
ciento de la producción total china en el extranjero 
en 2013.7 La producción de la CNPC alcanzó una 
producción de 452.000 b/d en 2013, mientras que 
la CNOOC y Sinopec representaban el resto.8 China 
se ha convertido en un importante consumidor del 
petróleo iraquí, el 9,3 por ciento del total de sus 
importaciones de crudo en 2014,9 mientras que el 
impresionante volumen de las inversiones energé-
ticas chinas indican el papel predominante de Iraq 
en la estrategia de seguridad en China.

Aunque Arabia Saudí ha sido el mayor provee-
dor con un 16 por ciento de las importaciones tota-
les de petróleo,10 la inversión china en el sector 
energético de Arabia Saudí se limita a sectores se-
cundarios o de refinería, debido en gran parte a los 
obstáculos a la inversión directa extranjera en el 
caso de operaciones de mayor importancia. Entre 
2009 y 2014 los proyectos energéticos chinos en 
Arabia Saudí alcanzaron la suma de 8.100 millones 
de dólares, con 5.100 millones de dólares invertidos 
en proyectos petroleros y el resto en los sectores del 
gas y energía hidroléctrica.11 En 2012 Sinopec firmó 
una iniciativa conjunta con Saudi Aramco para 
invertir 4.500 millones de dólares en la refinería de 

5. “TEDA Inks Investment Agreement 

with Egyptian Government”, The China 

Daily, 28-4-2013, http://usa.chinadaily.

com.cn/business/2013-04/28/content 

_16458201.htm (8-1-2016).

6. The American Enterprise Institute’s 

China Global Investment Tracker formali-

zó contratos e inversiones por unos 

cien millones de dólares. China Global 

Investment Tracker, American Enterprise 

Institute, http://www.aei.org/china-

global-investment-tracker/ (acceso: 15-

12-2015).

7. Julie Jiang and Chen Ding, “Update 

on Overseas Investments by China’s 

National Oil Companies: Achieve-

ments and Challenges Since 2011”, In-

ternational Energy Agency, 2014, 

https://www.iea.org/publications/free-

publications/publication/overseas_

china.pdf (acceso: 13-12-2015), p.13. 

8. Ibíd.

9. “The Great Well of China”, The Econo-

mist, 20-6-2015, http://www.economist.

com/news/middle-east-and-

africa/21654655-oil-bringing-china-

and-arab-world-closer-economically-

politics-will (acceso: 27-12-2015).

10. Ibíd.

11. China Global Investment Tracker, AEI.
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Yasref, en Yanbu, en el mar Rojo. Este proyecto, que 
dio a Sinopec un 37,5 por ciento de la cuota accio-
narial, señaló la primera inversión internacional 
posterior al acuerdo de Sinopec. Además, Saudi 
Aramco coopera con Sinopec y la CNPC para cons-
truir conjuntamente proyectos de refinería en 
Fujian Yunan, respectivamente. Saudi Aramco ini-
ció un acuerdo de cooperación con Sinopec para 
construir 750 instalaciones de gas y una refinería 
en la provincia de Fujian. En marzo de 2011 la CNPC 
y Saudi Aramco firmaron un memorando de acuer-
do para cooperar en una refinería en Yunan. Como 
Arabia Saudí pasa de ser predominantemente un 
exportador de crudo a un productor de refinados, 
se espera que las empresas petrolíferas chinas sigan 
invirtiendo en proyectos de refinerías saudíes. 

Además de Iraq y Arabia Saudí, China ha 
hecho numerosas inversiones energéticas en los 
Emiratos Árabes Unidos y Egipto. En 2008 la CNP  
y la International Petroleum Investment Co. de 
Abu Dhabi firmaron un contrato por valor de 
3.300 millones de dólares para construir el oleo-
ducto Abu Dhabi Crude Oil Pipeline para conectar 
el yacimiento petrolífero en el oeste con el puerto 
de Fujairah en el este.12 El oleoducto fue operativo 
en 2012 y pretende reducir el transporte de petró-
leo por los estrechos de Ormuz. Más recientemen-
te, en mayo de 2015, China Petroleum Engineering 
y Construction Corporation firmaron un con-    
trato por valor de 330 millones de dólares con  
Abu Dhabi Company for Onshore Oil Operation 
(ADCO) para operaciones terrestres junto con el 
yacimiento de Mender para impulsar la produc-
ción diaria de crudo de ADCO de 1,4 millones de 
barriles a 1,8 millones en 2017.13 China ha inverti-
do asimismo en el sector energético egipcio. Casi 
7.400 millones de un total de 12.200 millones de 
contratos e inversiones chinas en Egipto fueron 
destinados al sector de la energía, incluyendo 
petróleo y gas.14 En 2013 Sinopec compró un 33 
por ciento de acciones por valor de 3.100 millones 
de dólares de los sectores de actividad de petró- 
leo y gas en Egipto a la empresa Apache Corpora-
tion con sede en Houston, cuya media de produc-
ción diaria era de 100.000 barriles de petróleo y 
990.500 metros  cúbicos de gas natural en 2012.15 

Principales inversiones y contratos 
de China en infraestructuras 

El petróleo es sólo una parte del panorama y, 
desde luego, no es el principal atractivo de la estra-
tegia de la ruta de la seda china. Además del sector 
de la energía, la actividad contractual en Oriente 
Medio se ha centrado en el transporte, sector inmo-

biliario y metalúrgico, actividad dirigida por em-
presas gigantes propiedad del Estado tales como 
CSCEC y China Railway Construction (CRC). Buena 
parte de los proyectos de construcción de China en 
la región se hallan en Arabia Saudí, Argelia, Egipto 
y los Emiratos Árabes Unidos. En Arabia Saudí, 
China ha hecho contratos e inversiones por valor de 
4.400 millones de dólares en el sector inmobiliario, 
1.900 millones en el del transporte y mil millones 
de dólares en cada uno de los sectores metalúrgico 
y químico desde 2007.16 En septiembre de 2015 CRC 
completó la construcción del proyecto de Mashaaer 
Railway por valor de 1.770 millones de dólares en 
La Meca.17 La empresa había estado desarrollando 
el proyecto durante los últimos seis años para co-
nectar las ciudades santas de La Meca, Arafat, 
Muzdalifah y Mina. La fase inicial del proyecto fe-
rroviario se completó en noviembre de 2010, a 
tiempo para la celebración de la peregrinación o 
hach. En Argelia se invirtieron casi 11.600 millones 
de dólares de un total de 19.000 millones de dólares 
en contratos chinos entre 2005 y 2014 en el desarro-
llo del transporte.18 China logró contratos por un 
valor de más de 7.800 millones de dólares en el 
sector de automoción, 2.600 millones en vías fé-
rreas y 1.200 millones de dólares en aviación.19 Las 
empresas chinas invirtieron 3.200 millones de dó-
lares en el sector inmobiliario argelino.20 Además 
invirtieron en importante proyectos de transporte 
en Egipto como se menciona anteriormente, y em-
presas chinas también obtuvieron contratos en el 
sector de la construcción por valor de 750 millones 
de dólares durante el mismo período.21

China tiene un plan de inversiones diversifi-
cado en los EAU que incluye los sectores del trans-
porte, el inmobiliario y el turístico. Los principales 
contratos e inversiones en los EAU han alcanzado 
la cifra de 10.600 millones de dólares desde 2006.22 
CSCEC tiene 4.000 millones de dólares en contratos 
del sector de la construcción, 740 millones en pro-
yectos turísticos y otros proyectos por valor de 890 
millones de dólares de inversión en la automoción, 
la aviación y el transporte marítimo de mercan-
cías.23 En 2013, CSCEC compró una participación de 
mil millones de dólares en Skai Holdings (hotel 
Viceroy) en el Palm Jumeirah en Dubai y se ha con-
vertido en el principal contratista e inversor clave 
en el hotel cuya apertura se prevé en 2016.24 CSCEC 
completó también recientemente el proyecto City 
of Lights en Abu Dabi por valor de 436 millones de 
dólares. Sus proyectos actuales en el Golfo incluyen 
uno por valor de 406 millones de dólares para cons-
truir el Banco Central de Kuwait, la torre Al Hikma 
en Dubai por valor de 91 millones, el Southern Sun 
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23-12-2015). 

13. “China, UAE Oil Firms Sign 

US$330m Oilfield Development Pro-

ject”, Want China Times [fuente: Xinhua], 

18-5-2015, http://www.wantchinatime 

s.com/news-subclass-cnt.

aspx?id=20150518000063&cid=1202 

(acceso: 23-12-2015).

14. China Global Investment Tracker, AEI.

15. Don Mason, “Sinopec Buys Share 

of Apache Corp.’s Egypt Business for 

$3.1 Billion”, Fuel Fix (The Houston Chro-

nicle), 29-8-2013, http://fuelfix.com/

blog/2013/08/29/sinopec-buys-share-of-

apache-corp-s-egypt-business-for-3-1-bi

llion/?cmpid=eefl#15394101=0 (acce-

so: 7-12-2015). 

16. China Global Investment Tracker, AEI.

17. “China Railway Construction Com-

pletes $1.77bn Mashaer Railway Pro-

ject in Saudi Arabia,” Railwaytechno-

logy.com, 11-10-2015, http://www.rail 

way-technology.com/news/newschina-

railway-construction-com pletes-

177bn-mashaer-railway-projecti n-sau-

di-arabia-4668891 (acceso: 4-1-2016).
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Hotel por 60 millones en Abu Dhabi y otro proyecto 
para ensanchar la Emirates Road por valor de 490 
millones de dólares.25 

Hablando en términos comparativos, las in-
versiones chinas en otros países árabes han sido 
mucho menores. Por ejemplo, las empresas chinas 
tenían contratos de menor valor e inversión en Siria 
(4.000 millones de dólares), Qatar (3.500 millones), 
Kuwait (2.970 millones), Libia (2.600 millones), 
Jordania (1.970 millones), Yemen (1.710 millones), 
Omán (1.610 millones) y Túnez (110 millones de 
dólares).26 En Qatar hubo un solo proyecto gasista 
entre CNOOC y Qatar Petroleum por valor de cien 
millones de dólares en 2009, mientras que la mayo-
ría de contratos chinos con Qatar fueron en el sec-
tor transporte (aviación, transporte marítimo y 
automóviles) además de proyectos en el sector de la 
construcción.27 Aunque Omán suministró el 9,7 por 
ciento de petróleo a China en 2014, no hubo impor-
tantes inversiones energéticas chinas en el país.28 
En resumen, los esquemas inversores de China in-
dican que las inversiones energéticas siguen cen-
trando la atención, sobre todo en Iraq, mientras que 
el desarrollo de infraestructuras, básicamente en el 
transporte y el sector inmobiliario, es un destino 
inversor secundario. Arabia Saudí figura en posi-
ción única en tanto que principal destinatario de 
fondos chinos tanto para proyectos energéticos co-
mo de construcción de infraestructuras. 

Conclusión
El one belt, one road chino llega para sintetizar 

la visión global de China y ha definido su estrategia 
regional en Oriente Medio. Los recursos energéti-
cos de la región seguirán siendo cruciales para el 
desarrollo industrial de China. Además, la elevada 
demanda en materia de infraestructuras propor-
ciona un segmento de mercado para que China 
exporte su exceso de capacidad en acero, aluminio 
y otros productos que beneficiarían a China en 
caso de desaceleración económica. Desde el punto 
de vista económico de China, mejorar las perspec-
tivas económicas de estos países y abrir sus econo-
mías contribuirá no sólo a los objetivos de desarro-
llo y estabilidad, sino que también beneficiará a 
China al crear mayores mercados en Oriente Medio 
para los bienes y servicios chinos. Pero en relación 
con el ambicioso proyecto de la ruta de la seda de 
crear situaciones beneficiosas para las partes, las 
empresas chinas no pueden seguir sus esquemas 
tradicionales de fomentar el comercio bilateral, 
invirtiendo en grandes proyectos energéticos en 
países productores de energía y concentrando sus 
proyectos de conectividad en ricos países del Golfo. 
Las empresas chinas deberían invertir ampliamen-
te en países más pobres como Egipto, que carecen 
de infraestructuras y transportes, de modo que 
quepa esperar de ellas un papel importante en la 
reactivación económica nacional de Egipto.
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